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AGRICULTURA DE LOS ÉIZCAYNOS 
SijK agricultura de ílitcAya. está en bastartte buen' gradí 
de perfección en todas las tiertfias que se hallan abiertas 
Tal es la iwdustria y aplicación de sus habitantes, qii< 
hasta los pícáchos dé las montañas y los mayores pre 
cipicios están cultivados en muchas partes, con adjtnt 
ración de los forastórós; pero úo por eso dexa da sei 
susceptible de mííy'oíés v6ntajas¿ 
Se coge toda especie de granos, legumbres, frutaí 
y verduras conocidas en Espana, ú excepción de algxins 
otra de poca consideración , y la prueba de esta verdad 
es la plaza de Bilbao, que en su clase es acaso la 
mas abundante y surtida de EspaKa en produccioneí 
propias del pais. 
E l trigo no es tan común' como en Castilla: su co-
secha es muy escasa en Bizcáya, y sin embargo el qui 
ise siembra en el otoño produce allí muy buena es-
l?'ga ( O -
• (r) Quando al llegar el sol al signo de la balanza, esto eS; 
Ii«ícÍ9: el 24- de septiembre , igualan'las noches con los dias , dcoii 
JTírgilio em Sfií Geórgicas, uncid labr^dpres vuestros bueyes: 
sembrad las tierras , y continuad en esta operación hasta el fin 
del riguroso invierno. Si con labores repetidas no quebrantai; 
,1a tierra , decia el mismo , en vano esperareis en el montou ageno 
fuerza sera' que vayáis d las selvas para satisfacer el hambri 
con bellotas. E l campo debe ser mas débil que el labrador, 
decia- Columela, porque si es mas fuerte éste se empobrece, 
Que tu campo no sea demasiado grande, decia Plínio , porqm 
. ~ " ; ; " ( 6 ) 
.Xps surçoa para sembrar el trigo, deben ser profundos, 
extrechos íy"'üniáós: conviene que el estiércol se ex-
tienda sobre la tierra con prontitud é igualdad. 
E l centeno, planta cuyo grano es el mas harinoso 
para hacer el pan, se siembra muy poco en Bizcaya, 
porque-su terreno es demasiado aqüoso , pero nobstante 
se.: hace bastante cosecha, en los parages secos. 
u^JLq-tetbada, tampoco es muy común en Bizcaya, 
por la misma causa; aqüosa que el çpnteno, pero se 
cogfer bastante en. los terrenos ligeros, sustanciosos y 
calienteŝ . E l exceso de la labor perjudica á la cebada, 
dice el Sr. Quinto, porque vejeta antes que el trigo, 
y , stiele impedir que se desenvuelva el grano. 
r.nJjà-.apèna-, se.-cultiva: aun con mas abundancia en 
los tarí^nos/tenaces ; y¡ consistentes que conservan la 
feuiRedad, \ípara proporcionar la frescura que necesita. 
t r . 'E i rmkiz , llamado por los Bascongados Artoa, masa ó 
pan de harina de encinas es, según el mismo Sr, Quinto, 
•ano de . los dones ¡mas preciosos que se, han recibido 
«iel; nueyo mundo, porque el corto tiempo que ocupa 
' "'f'A i;r*'i, •;• . . ; - M Í , , , , ' . „ • • • . . . 
vale mas sembrar menos y labrar mejor. Puedes alabar los campos 
grandes , aconsejaba 'JPírgUio , pero" tii cnltíva un èampo pê-
tfueTto. E l cultivar demasíelo bien, décia Catori , es perjudicial. 
'He'bailado , deefa un labrador del partido de Huesca, el medio 
iíe* tehfe/ Ic'osechas de trigo , aun quando por no llover en la 
pmtaavérà' Id necósáriò , pierdan las suyas los convecinos , y es 
'daüdo sf'laá tierras deis Verjas mas de íàs acostumbradas, porqué 
'̂ [ànntò mas hi/e'cS'y mullido ésitá el 'tei'rério, tanta mas agaa 
«affitira* qüWridtf"UfieW ,̂  y ooíoca'odola â iíaáyor profundidad 
la-̂ ôSiW' consèr^a^ ò̂*r inübbo mas tieínpo ; y así es , que ea 
lòs páiseâ dónde 'Itué^W poco ̂  deben mttltipiiearse las feboresv 
'Sií. Quinto en s\X exèeleotc curâó de Agritjuhura , part, .3, cap. i . 
( 7 ) 
la tierra, la época en que se hace su cosecha, la 
abundancia de sus granos harinosos, y el sabroso ali-
mento que proporciona en verde á los animales, le 
hacen muy recomendable para su cultivo ^ ) . Hoy es 
la principal cosecha de Bizcaya. 
L a harina del maíz hervida en agua forma una es-
pecie de pasta sabrosa, que llaman en España gachas 
ó farinetas. Amasada cdn un poco de agua caliente , 
se hacen tortas que los Bascos llaman talos, y puestas 
al horno ó entre las brazas de la lumbre de cocina ó 
del monte, después de bien caldeada y limpia la piedra 
que sirbe de base, es una comida muy saludable , 
especialmente para los carboneros y gentes que trabajan, 
en las montañas y sitios despoblados. 
Las tortas de maiz que se cuecen en los hornos, se 
rellenan en muchas partes de sardinas frescas , de es-
cabeche, de longanizas, etc., y hacen una comida muy; 
gustosa , aun para las gentes delicadas. 
E l grano de maiz se multiplica prodigiosamente en 
toda Europa. Se ve en América qtte cada espiga ó ma-
zorca de maiz lleva de 700 á 1000 granos (3). 
L a harina del maiz es blanca quando está separada 
del salvado, y hace un pan bastante agradable, pero 
(a) Gamelli Caresi en su Mitología Americana , §. 10 't dice 
que Cinteolt era. el dios protector del maiz entre los Americanos, 
En varjaSrjNravíncias de Francia como en Angulema , en el Li-
mosin y aun en el Bearne , llaman todavía trigo de Españc 
al maiz , porque le traxeron i Europa los Cántabros que fueroi 
á las primeras descubiertas de la América. 
(3) E l Sr. Quinto dice, que el maiz bien cultivado product 
comunmente 1000 granos por uno , y que la cantidad de harim 
que dá , es superior á la que producen los demás granos,. 
( 8 ) 
rfgo pesado, aunque bueno para los estómagos robustos, 
ffcastúmbraSos desde la juventud á comerlo, á los quales 
nutre «xtraOrdinariarnente, y los hace muy vigorosos 
para todo trabajo y fatiga. 
Dicen algunos que la harina del trigo mezclada con 
la octava parte de la de maiz, hace un pan exquisito. 
' Debe sembrarse el maiz quando ya los rayos del sol 
hubiesen calentado la superficie de la tierra; es decir, 
(juandó ya no puedan temerse los fríos ni los hielos, 
h&oia ttltimos de abril ó principios de mayo. 
La tierra mas conveniente para la siembra del maiz 
«s la hueca , profunda y sustancial, y sea en los payses 
meridionales ó en los del norte, en todas partes agra-
dece el trabajo <iel labrador (4). 
"' Los capones de Bracáya son sumamente estimados, 
porque están mantenidos con maiz , y pudieran ser tan 
celebrados en Europa como lo fueron los famosos ca-
pones de Brescia, y los decantados zerdos de Nápoles, 
alimentados con el mismo grano, si los Bizcaynqs tu-
vieran fluxo de ensalzar, como otras naciones , las cosas 
{(e su país. 
(4) E l Sr. Quinta dice, que el maiz se cultiva en l l ^ orillas 
del Sena , en Holanda , en Borgoña , en el Franco Condado y 
çn el Piamonte. Aconseja que su semilla se ponga d humedecer 
por jéinlo j quatro horas en agua para que la germinación sea 
mas pronta , y que se separen con facilidad los granos vacíos 
Çne nífdàn sobre el ngua sin irse a' fondo. Asegura que la carne 
ele los anràaítlfeS'Engordados, con el maiz es muy sabrosa , tanta 
que se Sáfete 'qiiê muchos cantones de las ipmediacianfis del fthin 
se han enriquecido con la venta de s«s carnes. Y en fin , añade* 
{fue es tanto mas litil la cosecha del maiz , quanto se cultivan 
juntamente con éi las alubias , guisantes , patatas, nabos , cal^ 
í?aMs, y Qtr*s legumbres y verdwas «liles, 
( 9 ) 
No comen los Bizcaynos los granos verdes del maíz, 
ni los cogollos tiernos de la espiga. Tampoco los ponen 
en vinagre como pepinos, ni los emplean en ensalada 
como en otras partes, porque tienen abundancia de 
legumbres y hortaliza para emplear en estos usos. Pu-
dieran muy bien sacar mas partido de la corteza de la 
caña del maiz , construyendo cestas y canastillas de 
diferentes formas y tamaños, como lo hacen los Ame-
ricanos; pero hay poca afición á este género de indus-
tria , y nadie se cuida de hacer una necesidad de la cosa 
que no se conoce. 
E l arroz, no se cria en Bizcaya ni en las otras 
provincias Bascas, no porque su terreno dexe de ser 
sustancioso, húmedo y fértil, sino porque no se aco-
modan sus naturales á la penuria y trabajo que ha 
tenido hasta ahora el cultivo de esta semilla, que obliga 
en Valencia y otras partes á vivir casi dentro del agua, 
de lo qual dicen que provienen enfermedades de tercianas, 
epidemias malignas, y otros males que causan las aguas 
estancadas (5). 
(5) E l Sr, Quinto , refiriéndose á Mr. Poivíe , autor del libro 
intitulado Viage de un Filósofo , dice lo siguiente : « Los ha-
lf bitanies de la Conchinehina cultivan dos especies de arroa, 
» sobre monies y en los collados. Después de baber dado £ 
y> la tierra una labor de azada, siembran el arroz como noso* 
» tros sembramos el trigo , hácia el fin de diciembre ó principios 
» de enero, ¿poca en que acaba la estación de las lluvias. Apenas 
» ocupa por tres meses la tierra , y produce una cosecha muy 
» abundante. En 1749 y 1760 crucé muchas veces las altas y 
» frias montanas de la Concbincbina en que se cultiva este 
» arroz. Observé en enero de 175© que el arroz se hallaba 
» lleno de verdor , y tenia tres pulgadas de alto, sin embargo 
» que el Termómetro de Reaumur estaba á solos quatro grados 
. ( 1 0 ) 
l i a patata y originaria dé la América septentrional, 
qne traxo de Virgínea á Inglaterra el almirante Draka 
en 1586 , y que la cultivó el agricultor Gerard, se conoce 
muy poco todavía en BizCaya; pfro como se acomoda 
á quaíquier terreno > exceptuándolos húmedos y com-
pactos, es creíble que aunque algo indigesta para el 
hombre» se adopte en aquel p a í s , plantándose quanda 
ya no se teman los hielos. 
Nabos , zanahorias y remolachas, estas plantas anti-
» sobre el hielo. Llevé conmigo algunos quintales á la Isla de 
» Francia que se sembraron con buen éxito , y produxeron raasi 
» que el arroz cultivado en el pais por medio de las inunda-
» clones. » 
Mr. Cere , directoe áel jardin liota'nico de la Isla de Francia, 
en «na memoria dirigida i la Sociedad de Agricultura de Paris, 
¿roe j según el Sr. Qiynto : » El arroz , este prodigioso grano, 
»' crece también en esta Isla , no en lagunas y estanques, de 
* qne carecemos , sino en los parages donde llueve con freqüen-
» cia. En el mes de octubre se limpia bien la tierra , y esta 
» Operación se repite á principios de diciembre : al fia de este 
% Étej los: negros inteligentes abren en ella de un golpe de azada 
* los -Ifoyos necesarios, j seguidos de mugeres que arrojan en 
9 ellos los granos de arroz ¡ hecho lo qual se cubren los hoyos del 
» misino mbdo. Si hecha la sementera faltan las Havias, la cosecha 
» se pierde pero si las lluvias acuden, como de ordinario, 
Ç;líj;çoseeh'a es segura y abündanle s » y añade por último dicho 
SE* ̂ ftinto' que estos hechos son demasiada concluyentes! pljra 
que?pu^da. dndarse de la existencia del arroz seco , ó del arroz 
que puedí» .cultivarse sin inundaciones, y qtfe acaso vendrá un 
dia, eu que por medio de ensayos, repetidos, y, á fuerza de 
ac'oátuthbtNarv.por, grados el arroz â vivir sin tanta humedad coma 
el dia exige, se logrará el cultivar en los paises mas lluvioso^ 
(le'^uropa uüa planea de7tan rica p.radaotQ. 
. . . . . . . ( 1 1 ) 
quisimas de España abundan en Bizcaya , y son de1 un 
alimento muy sano para el hombre. 
L ino , se conoce también en España desde la mas 
remota antigüedad, y se hace una cosecha abundante 
en Bizcaya (6). 
Algodonero, es una planta casi, desconocida eu Biz-
caya j aunque se pudiera cultivar con algún progreso (7). 
• Las ler zas de este pais son de un gusto tan delicado 
y saludable que pudieran hoy olvidar aquellas decantadas 
coles de los Romanos, si los Bizcaynos quisiesen es-
cribir de sus virtudes los grandes volúmenes de que 
hablan P l ín io , Pi tágoras , Caton y otros. 
, Se ha observado que el terreno de Bizcaya produce 
por sí solo, bin el auxilio de la mano del hombre , 
muchos semillas y frutas que exceden en bondad á las 
que se cultivan en grandes jardines (8). 
Se pudiera asegurar que el terreno de Bizcaya no 
seria ingrato para las produeiones de que carece, porque 
(6) E l Español Pomponto Mela , que escribía en vida de los 
emperadores Tiberio , Caligula y Claudio,, alababa i h España 
por su fertilidad en producir lino.• Mela , de Situ Orbis. lib. a. 
cap. 6. Sr. Quinto, etc. 
(7) É l algodonero , dice el Sr. Quinto , que en ninguna parte 
de Europa pudiera cultivarse mejor que en España rporque reúne 
todas lãs circunstâncias que favorecen su vejetacion >• pero que 
sin embargo se desconoce ¡en .muchas de sus provincias. Añade 
que no puede prosperar á mayor latitud que i, la de 44 grados 
hacia el norte , por falta de calor. 
(8) Esopo decía que la tierra era madre natural de las yerbas 
que nacían por sí , y madrastra de las que plantaba el hombre 
'por su mano , 'por lo qual las que venian antes tenían mayor 
virtud, y eran mas legítimas las primeras que las segundas. 
( «a ) 
se ha observado que dá cebada de buena calidad , pattí-
ctilartnente en la orilla del mar, y garbanzos tan buenos 
como los de Salamanca y Fuente del Saúco , en el 
pueblo de Yurre en Arralia, distante mas de cinco le-
guas del mar. 
Gomo los caseríos ó haciendas de Bizcaya, á excep-
ción de las que pertenecen á mayorazgos, están divi-
didos en pequeñas porciones, capaces solo de mantener 
una familia , están tan provistas de todo , que nada falta 
én ellas para el gasto del año. Sus poseedores cogen 
algo de trigo, maíz abundante, l i n o , frutas excelentes 
de cerezas, guindas, manzanas , peras , ciruelas , melo-
cotones, higos, nísperos, castañas, nueces, avellanas, 
y todo generp de verduras. 
Cada casero tiene su par de bueyes de labor , y 
guando menos dos ó tres vacas corf sus terneras, un 
rebaño pequeño de ovejas, otro de cabras, uno ó dos 
cerdos ó marranos que los engordan con la excelente 
bellota de los robles y encinas; y enfin, tiene leche 
abundante de vacas, ovejas y cabras para todo el año 
de suerte que allí es donde gozan todavía los hombres 
de aquellas delicias de la edad primera. 
Es verdad que rro tienen vino en estas caserías, no 
porque su terreno no sea susceptible de dar buena uba 
'dw cepas, como se vé en muchas partes que las han 
'jM&ntado ultimamente, sino porque lo rehusaban las 
costombrés de' lo* antiguo» Báseos, qttó mas sábios 
.qae los-de nuestros dias, conocían los'pétjúiciòs que 
-dfibia causar . p<i .ímos horahres que se hacían irracio-
-nales con la embriague? r y que. destruían, su físico 
hasta' causar la tirina, e a t e r àde sa salud. Ellos apjenr 
( x 3 ) 
dieron á hacer en cambio la sidra, llamada $agarduat 
vino de manzanas , que es una bebida destilada da 
manzanas fermentadas dentro de grandes cubas, que 
refresca, sabe mejor, y embriaga muy poco; pero hoy 
por desgracia suya han abandonado casi esta bebida, y 
han substituido la del vino que traen de la Rioja, del 
qual hacen un consumo extraordinario (9). 
(9) Baco, hijo de Jiipiter y de Semeie, tnrentó el uso del 
vino , y habiéndole hecho beber á los Indianos, creyeron estos 
que era veneno, porque les emborrachaba y enfurecia. Ante* 
de su via ge á la India le sacrificaban hombres vivos, y después 
solo asnos y machos cabríos , para demostrar que los que se 
entregaban al vino eran necios como los asnos, y lascivos como 
maclios cabrios Diodor. 1. 4- y Nonn. á los Dionysiacos en el arte 
de plantar las viñas. -- Los Seitas no quisieron reconocer á Baco, 
porque decían que era una cosa ridicula el adorar á un dios 
que hacia á los hombres insolentes y furiosos. Herod. 1. 4- -* La 
viña es un arbolito originario del Asia , que traxeron los Fenicios 
á Europa , quando empezaron á viajar por la costa del mediter-
ráneo , y le repartieron por las islas y el continente, falmont. 
Dicción, de Histor. natur. -- Psamitico , uno de los reyes suce-
sores de Bichiris , fue el primero que introduxo en Egipto el 
uso de beber el vino, 616 años antes de la tra christiana , ha-
ciéndole buscar hácia el origen del Nilo. Herod. 1. 2. Diodor. -- Se 
les acusa d los Griegos de ser demasiado aficionados al vino^ 
como también al fraude y ai engaño en el comercio, y de poca 
fe en el cumplimiento de sus tratos. Estrabon, Mela , Ptòlçmeàf 
Plínio , Ortelio, Briet, Thucydides y otros. ^ E n Esparta para 
inspirar í los niños el horror contra el vicio y el desórden del 
vino, que embrutece á los hombres , los padres hacian beber 
con exceso i los esclavos , y los presentaban de esta manera 
ridí¿ula y ¿despreciable ante ellos , para que aborreciesen la 
borrachera. Thucydid. Xenophon. Pausan. Estrabon, etc.-rVn 
preceptò de la religion de Xenxui que enseñan en el Japón los 
Bonzes sus sacerdotes , les prohibe el beber tino. Historiadores 
i i 4 ) 
La tierra de Biícaya es demasiado compacta y fuerte, 
del Japón. Moren , en esta voz , etc. — Anacarsis decía que la 
viña producía tres clases de frutos , la embriaguez , la sensua-
lidad , y el arrepebtimiento. Diogen. Laerc. Herod. Cicer.j-PUn. 
-* Los verdaderos discípulos de Epicuro , á quienes S. Gerónimo 
présenla como modelos de temperanza , no bebían sino muy poco 
Tino. P . Gassendi en la vida de este filósofo. Diogen. Lacree, 
lib. IO. Lucrecio, Séneca, la Mothe, S. Geron.j- otros. — Entre 
ios Romanos se tuyo por muy feo que las mugeres bebiesen 
•vino , y pasó á ser delito de muerte , y nadie le bebia. -- Manes, 
célebre fundador de. la secta de l/>s Maniqueos , condenaba entre 
otras cosas el uso del vino , como criatura de mal principio. 
-- Loj. Chinos no hacen jamas vino , aunque su país produce ex-
celentes ubas. Su bebida ordinaria es el thé , y el vino de arroz 
que preparan por destilación, y 'que le dan un gusto tan de-
licado como el vino de España, sin que perturbe jamas la cabeza. 
Martini, Thevànot, Qrueber. Clupet , y le Comte en sus viages 
¡y relaciones de la China.-- El pueblo oriental tiene mas delicadeza 
que el; nuestro : los habitantes de sus ciudades , aunque mas 
-alborotadoras que los nuestros no son tan brutales como los 
.Europeos : tienen á lo menos el gran mérito de estar exêntos 
del vicio de la borrachera , que infesta, hasta nuestras campañas, 
¿y .esta puede,ser que sea la única ventaja real que ha producido 
la legislación de Mahoma. Volney , viage de la Siria, cap. 4o. 
--Nos pareció que el agua era la única bebida de los habitantes 
de la Isla de Qtahili en el mar del su»'» y que ellos ignoraban 
felizmente el arte de hacer fermentar el xugo de los bejetales, 
para sacar un licor que produce la embriagez. P'iag. del Cap. 
Cook en ju l . de 1767. — A D. Alfonso, rey de Aragon y de Sicilia, 
;preguntándole un día sus cortesanos ¿por qué no bebia vino 
pues que no,le desagradaba, y quando alguna vez lo pedia 
.por que Jç mezclaba con tanta agua? respondió sabiamente: 
o Esle licor ,no debe ser del uso de los reyes, ni de ios que 
» los rodean >. Yo se bien , aunque es una verdad ignorada de 
»", muchos , qi}<V, el vino eclipsa la sabiduría , y quando se bebe 
» sin moderación debilija el entendimiento r esa energía del alma 
( i 5 ) 
y no se puede labrar como la del interior de Es-
» que sostiene la dignidad de uu rey , y que le hace digno 
» de obtener este nombre. » «La embriaguez, dixo en otra 
w ocasión , es madre del furor y de la lascivia, dos vicios que 
» deben ser desterrados de todos los corazones , y mucho mas 
» de los príncipes que gobiernan. » Dicción, kistor. de educ; 
palab. Abstinence. — Este mismo exemplo de moderación hemos 
TÍsto repetido en nuestros dias por el juicioso rey D. Cárlos 4 " 
de España. — Los Otahitinos , aunque no conocen el vino se em-
briagan alguna vez, bebiendo el xugo exprimido de una planta que 
llaman ava , pero aun entonces lo hacen con tal reserva , que 
procuran esconderse donde nadie los vea, porque á los ojoâ 
de ellos la borrachera es ana cosa vergonzosa, fiages de Cook. 
— Hace pocos siglos habia viñas en Inglaterra hácia el país meri-
dional de la Isla , pero las destruyeron todas. Tal vez sería ptíc 
los males que causaba la embriaguez , de que en otros tiempos se 
acusaba á los Ingleses , pero suplen hoy L» falta con los vinos 
que llegan del extrangero , á un precio exórbitante. — Son muy 
frequentes las enfermedades de almorranas en las inmediaciones 
de (a ciudad de Pau , en Francia , nacidas de los vinos del 
pais , que son demasiado cargados de principios espirituosos , y 
que á veces ocasionan accidentes muy peligrosos. Serviez, Es-
tatist. del depart, de Bas. Pyrén. 
Por un cálculo prudente se sabe , que la mayor parte de los 
procesos criminales que se forman en los tribunales de España, 
proceden de los excesos que causa el vino en sus habitantes. 
Acaso se dirá que en otras partes se embriagan mas que en 
España , y será verdad; pero es menester que sepan los que 
así discurren , que los vinos de Francia y de las regiones del 
norte no hacen rmas que disponer á los moradores embriagados 
á cantar y baylar todos juntos, sin que entre ellos se suscita 
jamas la menor disensión , al paso que los de España son de 
tal calidad y fortaleza que exàltan la bilis, irritan la fibra , y 
cambian de tal manera la máquina , que el hombre mas cobarde 
suele ser muchas veces un energúmeno y una furia si tiene un 
cuchillo á manoj 
( iÓ ) 
pí ina( io) ; pero suplen los naturales esta falta abriendo 
la tierra con layas ( i i ) . 
ARBOLES FRUTALES. 
Hay mucha abundancia de árboles frutales enBizcaya, 
tjue llevan todo género de frutos de un gusto delicado. 
. La naturaleza ha enseíiado al hombre el modo de 
injertar los árboles frutales, por la experiencia de ver 
muchas veces tocarse y reunirse dos ramas por su propia 
vir tud, con tal solidez que se identifican entre s í : y 
pues que los Bizcaynos son acaso los que mas de-
ben usar de este medio, para perfeccionar el inmenso 
mímero de frutales que se ven todavía en sus montes > 
y que ofrecen una comida saludable, no será fuera de 
proposito insertar aquí el arte de executar con utilidad 
esta operación que trae el Sr. Quinto en su Tratado 
(10) E l Sr. Quinto dice, que toda la ciencia de uo labrador 
Consiste en saber con e&âctitud la proporción que guardan en 
el campo Ias quatro especies de tierra que se conocen , d fin de 
poderlas aplicar á las cosas mas ventajosas, y pone el análisis 
de ellas ep su Curso de Agricultura, torn, i .* part. 2. cap. 3. 
fol. I I 3 . 
(11) Layas , instrumentos de hierro de figura casi de una A 
con dos pies algo largos , y punteagudos. Los labradores y jor-
naleros , liombres y mugeres , se ponen en míiuero de seis ú 
Ocho,, ipuy alineados de frente, teniendo cada qual dos layas, 
una en cada mano. En esta disposición, dan un golpe en tierra 
todos de una vez : aprietan después con cada pie su laya , siempre 
un poco orizontal lidícia el frente, y abriendo un pedazo de 
terrçoo como de pie y medio de ancho, lo vuelven sobre los 
" Otros surcos que llevan hechos , y así concluida lia operación 
resulto movido y vuelto enteranteute lo de abuso arriva toda 
la heredad. 
i l l ) 
de Agricultura, cap. 4 > &ce Pues este laborioso es-
critor: « Q u e esta especie de injertos consiste i . 0 , en 
» hacer á las dos ramas que se deben unir unos cortea 
» perfectamente limpios y proporcionados á su grueso , 
» desde la corteza hasta su blanco ó albura, ó hasta 
» la madera ó médula , según el caso , á la manera 
» que los carpinteros hacen cortes en los quadros que 
« deben unir transversalmente: 2.° en unir dos cortes 
» por la parte cortada , dexando en ámbos la corteza 
» en la parte exterior: 3.° en asegurar estas partes 
» coa ligaduras y con tutores sólidos , para impedir que 
» se disloquen y vaguen: 4 ° en ponerlos al abrigo de la 
5> luz , del agua y del aire por medio de emplastos 
« de arcilla ó boñiga , y de cubiertas de lienzo; y 5.a 
» en no cortar ni separar lus injertos de su pie natural ^ 
» sino quando su union y soldadura se ha verificado 
» completamente. » 
MONTES. 
Ademas de la porción de bosques que tiene cada 
casero de Bizcaya en su hacienda para su gasto p r i -
vado , hay también montes comunes en cada pueblo, 
para el uso y consumo de sus vecinos , quando nece-
sitan maderas , tablas y otras cosas (12). 
(12.) « Que los montes de la tierra (jue soa de usas é de la 
» guarda del sennior é de los pueblos, que los hayan los fijos* 
» dalgo coa el sennior para se aprovechar de ellos » é para 
» cortar madera para facer las sus casas quando las ovieren de 
» facer, é para cortar lieñas para quemar. » Cap. 33. del Fuero 
añadido en i3^2 por los Bizcaynos , y D. Juan Nuñez de Lata 
su señor, 
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. Estos montes están generalmente poblados de altos 
•y frondosos, robles , que dan una bellota tan.sustanciosa 
como la de encina para alimento del ganado de zerda. 
Ea otro tiempo todos los árboles de la Cantabria y 
la Basconia eran frutales, y no le era permitido á 
ningún habitante criar ni plantar otros» que no produ-
' xesen fruta para alimento del hombre y de sus rebatios, 
hasta que la necesidad de hacer carbon en sus montes 
para beneficiar el hierro de las minas-, interrumpió esta 
costumbre (i3). 
Todavía se ven mezclados en estos montes comunes, 
.muchos árboles frutales que traen abundancia de cerezas, 
guindas, ciruelas, peras, manzanas, castañas, nueces, 
avellanas, membrillos, nísperos, bellotas de encina y 
otras infinitas frutas que están á disposición de quantos 
quieren ir á cogerlas, y de los que transitan por los 
caminos , porque apenas conocían los antiguos Bascos 
ninguna de las semillas, granos, ni verduras , que hoy 
nos sirven de alimento j pero en cambio , sin necesidad 
de fatigarse en abrir las entrañas de la tierra/hallaban en 
sus montesy prados abundantes frutos para llenar sus cortas 
necesidades y gozar de una vida dulce y tranquila. 
Dos veces al año cogían la bellota del alcornoque 
(i3) «Nada mas digno de reprensión , dice sabiamente el 
» Sr. Quinto , que el multiplicar las variedades de árboles , cuyos 
» frutos carezcan de buenas qualidades. E l mismo lugar ocupa 
» un árbol màlo que uno bueno ; el mismo tiempo tarda en 
» criarse ; y los mismos cuidados exige su cultivo. ¿Quién.será 
» pues tan necio y tan desconocedor de, sus intereses , qne se 
» ocupe en plantar un di bol de, fruto desmedrado y desabrido, 
» quándo el mismo trabajo y el mismo coste le puede remplazar 
» otro de circunstancias mas estimables ? » 
( i9 ) 
y de la encina común , y cinco en Andalucía, y coa 
ella después de seca y molida, amasaban una pasta tan 
exquisita con agua, mie l , y sidra, que Roma misma 
en su mayor luxo y esplendor la apetecia, para que 
sirviese de regalo en sus banquetes y festividades el pan 
de encina y de alcornoque ( i4)-
La manteca de leche , llamada lu t i ro , suplía la falta 
(i4) Alcornoque : árbol especie de encina verde , llamado 
el quereus súber de Lineo, y la encina comua el quereus ilex. 
En ambas especies había muchas variedades que se distinguían 
por las hojas j el frulo. Las unas, que eran de hojas largasj 
sesgadas , producían un frulo largo de pulgada y media muj 
xugoso , y las oirás daban un grano pequeño , tierno y sabroso, 
según Fischer , S/mnischc, Milzella , de la Borde, y el Sr. Dep-
ping. 
Polybio lib. 3.{. Ataneo 7.»cap. i4.pag. 3o2. Estrab. lib. 3, 
de su geograf. dicen que en Carteya , cerca donde boy estd 
Rocadillo cutre Malaga y Cádiz , se mantenían los atunes con 
la bellota de la encina que nacia inclinada al mar con un fruto 
muy grueso, el qual ?e enviaba de regalo ÍC Roma. Estrabon 
dice que este árbol del alcornoque nacia frequentemente en 
tierra de España, con ondas raices como las perfectas encinas, 
que era baxo, y que del tronco sallan varios matorrales. -
Bowles dice que vió en Cataluña un arbusto de esta especie, 
que apenas tenia seis pulgadas de alto, y de peso de cinco onzai 
escasas , el qual sin embargo de su debilidad llevaba 53 bellota: 
muy gruesas. Depping. Histoir. génér. del'Espagn. tom. 1. lib. 2 
cap. 5. fol. 102. 
JLa bellota de encina ha sido desde la primera edad el all 
mento del hombre. Los Griegos tenían consagrada la encina i 
Júpiter , porque á exemplo de su padre Saturno , enseñó á loi 
hombres á alimentarse con su fruto. Por eso fingieron que Jtí 
pilér era dios del cielo y la tífcrra , porque á todos los aíi 
mentaba. 
C a á ) 
de aceyte en sus regiones. Cenaban todos juntos, sen-
tados en asientos pegados á la pared para dexar libre 
la sala, eediéndo los primeros lugares á los ancianos 
y mayores en saber y gobierno. Llevaban la cena al 
rededor del concurso, para que cada uno tomase lo 
<jne le agradaba. Danzaban en medio de la bebida , 
asidos de las manos al son del silbo, guiando el bayle 
con trompeta, unas veces saltando y otras hincándose 
de rodillas, baxando el cuerpo recto , cuya costumbre 
tenían también las mugeres de Bastetania ( i 5 ) . 
Fuera de las montañas eran un poco mas inclinados á 
los placeres'de la mesa , pero sin excederse tampoco jamas 
de la temperanza y la sobriedad. Los habitantes tienen 
lo suficiente para su gasto con los frutos que cultivan 
y recogen dehtro de sus propiedades. Esto hace recordar 
aquella feliz y deseada edad de o ro , en que los frutos 
de la tierra eran comunes y sobraban para la subsis-
tencia de todos (16). 
(15) Bastetania: Ptolomeo pone esta region en la España in-
terior : Plinio en el raediterra'neo; y el P. Briet en el territorio 
<je Mürcio, y en el obispado de Guudix.. 
(16) « Dichosa tedad y siglos dichdsos , aquellos á cjuien los 
i» antiguos pusieron nombre de dorados , y no porque en ellos 
k' é l 'ófó, que en esta nuestra edad de hierro tanto se estima, 
» Sé alcanzase en aquella venturosa sin fatiga alguna , sino por-
» que entonces los que en ella vivian ignoraban estas dos pa-
» labias de íúfb y mio. Èran en aquella santa edad todas las 
» cosas comunes: i nadie 1<S era necesario para alcanzar su 
» ordinario sustèntó loinar oti-o trabajo , que el de "i»)zar la mauo 
'» y alcíanzal-lè délas robustas encinas, que liberalmente les es* 
» tabaft con vidando "con su dulce y saionado fruto. Sus claras 
v fuentes y corrientes ríos , en magnífica abundancia sabrosas , y 
( 3 1 ) 
Se hace mucho carbon en los montes de Bizcaya 
para las ferrerías , y este es en casi todos los pueblos 
el ramo de propios que dá mas producto, y por esta 
razón los ferrones ó dueños de las ferrerías tienen el 
privilegio de cortar los árboles que necesitan para cons-
truir y componer sus fábricas , segnn las ordenanzas 
particulares que rigen en los pueblos. 
» transparentes aguas les ofrecían. En las quiebras de las peñas 
» y en el hueco de los árboles formaban sus repúblicas las solí-
» citas y discretas abejas , ofreciendo á qualquicra roano., sin 
» interés aIí;uno , la fértil cosecha de su dulcísimo trabajo. Los 
» valientes alcornoques despedían de sí , sin otro artificio qua 
» el de su cortesú , sus anchas y livianas cortezas , con que 
» so comenz.ii on ;í cubrir las casas sobre rusticas estacadas SUST 
» tentadas , no mas que para defensa de las inclemencias del 
» cielo. Todo era paz entonces , todo amistad , todo concordias 
» aun no se había atrevido la pesada reja del corbo arado á 
» abrir ni visitar las eivlrañas piadosas de nuestra primera madre, 
» que ella sin ser forzada ofrecía por todas parles de su fértil 
» y espacioso seno lo que pudiese hartar , sustentar y deleytar á 
i> los hijos que entonces la poseían. Entonces sí que andaban 
» las simples y hermosas ẑagalojas de valle en valle , y de 
» otero en otero , en transía y en cabello, sin mas beslidos que 
» aquellos que eran menester para cubrir honestamente lo que 
» honestidad quiere y ha querido1 siempre que se cubra ; y no 
» eran sus adornos de los que ahora se usan , d. quien la ptfr-
» pura de Tiro, y la por tantos modos martirizada seda en-
» carecen , sino de algunas hojas de verdes lampazos y yedra 
» cntretexidas , con lo que quizá iban tan pomposas y compuestas 
» como van ahora nuestras cortesanas con las raras y peregr!» 
» nas invenciones que la curiosidad ociosa Ies ha mostrado. En-
» tonces se decoraban lòs conceptos amorosos del alma simple 
» y sencillamente , del mismo modo y manera que ella los 
» concebia , sin buscar artificios , rodeo de palabras para enea* 
( 2 2 ) 
Se hacen todos los años dos ó tres dias de plantío 
general de árboles , en todos los pueblos por los vecinos 
y habitantes, á costa de sus propios ó del c o m ú n , y 
son estos dias unos verdaderos bacanales, según la ale-
gria , sencillez y amor con que comen , beben y se 
divierten entresí quando concluyen el trabajo. En estas 
concurrencias es donde se ve el hombre en su p r imi -
tivo estado de naturaleza, sin que la avaricia, la am-
bición , el egoísmo , ni los demás vicios exalten sus 
pasiones ni atormenten su alma. ¡ Dichosa edad aquella 
£n que todos los bienes fueron comunes para las so-
ciedades ! 
» recerlos. No habia el fraude , el engaño , ni la malicia , mez-
» dándose con la. verdad y llaneza. La justicia estaba en sus 
» propios términos, sin que la osasen turbar ni ofender los del 
» furor y lós del interés , que tanto ahora los menoscaban. La 
» ley del encaxe aun no se habia sentado en el entendimiento 
» del juez , porque entonces no habia que juzgar , ni quien fuese 
» juzgado. Las doncellas y la honestidad andaban , como tengo 
» dicho, por donde quiera, solas y señoras, sin temor que la 
» agena desenvoltura y lascivo intento las menoscabasen , y su 
» perdición nacia de su gusto y propia voluntad. Y ahora en estos 
* nuestros detestables siglos no esta segura ninguna , aunque 
•» la oculte y cierre otro nuevo laberinto como el de Creta ¿ 
» porque allí por los resquicios ó por el ayre , con el cebo de 
9 la maldita solicitud , se les entra la amorosa pestilencia, y 
» les hace dar con todo su recogimiento al traste, etc. » Cervant. 
Histor. de D.Quixot. cap. t i . 
La fabula dice que Astréa , hija de Júpiter y de Temis , desó 
el cielo para venir , durante la edad de oro , á habitar en la 
tieçra ; pero que habiéndola echado de ella los delitos de los 
hombres , se volvió al cielo y se colocó en aquella parte del . 
Zodiaco, que llaman el signo de Yirgo, Qiompre j Dicción. 
4e 1» fábula, 
( , 3 ) 
Los pastos abundan tanto en las sierras de Bizcaya, 
que los habitantes crian infinidad de vacas, y cebones 
peqneííos de excelentes carnes, con las qnales hacen 
la rica cecina de Bizcaya. Pocos años ha que se veían 
todavia en sus montes ganados silvestres ósalvagès, como 
vacas, novillos, potros, y otros que no pertenecían á 
nadie y que se proveían de ellos los Bizcaynos para 
el uso de sus casas ; pero hoy ha desaparecido todo 
con las vicisitudes que lia sufrido aquel pais en estos 
últimos tiempos de guerras. 
La leche de este pais es muy nurritiva y de un gusto 
exquisito, debido á la buena calidad de las yerbas y 
pastos con que se 'alimentan sns ganados. En sus mou-
ta»as se encuentran con abundancia el perifollo, ia jbçr-
lu ' i ia , el anclo , el hinojo, el sabuco, el t rébol , la 
mielga, Ja alfalfa , la polígala ó yerba lechera, y demás 
plantas que tienen la virlud de alimentar y dar nn buen 
sabor á la leche de vacas , de ovejas y de cabras ; y 
con dificultad se encontrará en todo su recinto una 
mata de cicuta , cufoiTio, cerraja , apio, ni ajo silvestre 
que disminuyen considerablemente la leche, y dan mal 
sabor á la carne del ganado que las come. 
La leche de Bizcaya , tomada sin hervir, en el mismo 
grado de calor que quando sale de la teta del animal, 
es un remedio simple y eficaz, que cuesta poco y obra 
unos efectos prodigiosos, mayormente quando se mezcla 
con las plantas medicinales del pais para tomarse en 
infusion , ó que se hacen comer al ganado para que 
nos traslade sus propiedades suavizadas, como sucede 
con la leche de burra, que saca en sí la virtnd esencial 
de la cebada que come este animal, para que refresque, 
nutra , y dulcifique al hombre en sus achaques. 
( 24 ) 
Las plantas curativas que se encuentran en Bizcaya 
son numerosas, particularmente en las montañas ele-
vadas í pero la lástima es que se ha hecho muy poco 
estudio para conocer sus virtudes. Nobstante, hay todavía 
en alguriSfe caserics remotos, separados de la comuni-
cación de los pueblos reunidos, algunos habitantes que 
crian y cultivan varias plantas con mucho esmero y pro-
ducen los buenos efectos que se proponen. 
Entre otras plantas se encuentran con abundancia, 
particularmente en la elevada montaña <Je Gorbea , la 
saríicula, la berónica, la piróla, virga áurea , la salvia, 
la artenjlsa ó yerba de S. Juan , pulmonaria , berbena, 
centaura mayor y menor, escrofularia, bellosilla, menta 
ó yerba buena , culantrillo , vincapervinca , yerba don-
cella ó cleraatida, y otras infinitas plantas con que pu-
dieran comerciar los Bizcaynos mucho mas que los 
Suizos y Genoveses con sus celebrados paquetes de flores 
,de estas mismas yerbas, que venden con estimación á 
Jas droguistas con el nombre de Faltrank de Suiza (17). 
(17) La voz Faltrank es Alemana , compuesta de Fal ler , <jue 
quiere decir caida, y Trank bebida. Este licor en su orígea-
•ra un especifica para las caidas de caballo y de otras partes, 
después se han ido observando las virtudes para otras curaciones. 
Dicen que el Faltrank de la Suiza , tomado como el thé solo, ó 
mezclado con leche ó azúcar , es dülcificaíite , pectoral y espe-
cfflco en las afecciones ó ataques de los pulmones , en las úl-
ceras que se forman en ellos , y en la tisis declaradas con esputo 
de sangre :¡ que. limpia las vias, que corta y resuelve el tártaro 
de las pulmones , de los ríñones & j de las otras partes : que 
oura las obstrucciones : que dilata y aclara .ios .humores,gluti-
nosos , y las contusiones de resultas de caidas , especialmente: 
quando esta' la sangre coagulada : que vigoriza las funciones' del 
estómago i mezciandoW^ílm el quilo; y en fin que facilita la 
( * 5 ) 
Los nombres bancongados de estas y otras infinitas 
plantas , que analizados por letras y sílabas, demiiestran 
la virtud y propiedades que tienen, y las enfermedades 
ó achaques en que deben emplearse , son la verdadera 
botánica (18) que debieran estudiar los discípulos de 
la medicina práctica , señaladamente los medicos y ciru-
jnnos de Bizcaya, porque es menester confesar que los 
hombres maravillosos y extraordinarios que formaron la-
hermosa lengua bascongada, tan llena de grandeza y 
filosofia, sabian mucho mas que los Griegos, los Romanos 
y las demás naciones que han sucedido en las ciencias (19). 
Übrc circulación de la sangre. Y sí tantos prodigios obran 
aquellas plantas de las monumos de la Suiza, recogidas y cor-1 
tadas quando están en (loe y en su mayor vigor, ¿ <|ué no pu-
diera prometerse la luimamdad , si este mismo licor se Incicse coa. 
las que se crian ea nuestro hermoso clima de España, casi al 
mismo nivel de la altura de las montañas de la Suiza , y en 
un suelo infinitamente mas favorecido de la naturaleza ? 
Todo lo tenemos con abundancia dentro de casa ; pero es 
tal nuestra) desgracia , que solo anhelamos lo que viene del ex-* 
irangero. No hace mucho tiempo qne habiendo ¡do ¡í la India 
los Europeos con dos buques cargados de salvia , por los quales 
les dieron quatriplieada porción de tbé , exclamaban aquellos 
habitantes con admiración r ¿ Es posible que sean tan necios los 
Europeos , que teniendo en su pais la salvia vengan d cambiarla 
con el tbé ? 
(18) La bolíínica está dividida en tres partes principales, que 
son la nomenclatura , la cultura y las "propiedades de las plantas. 
Las dos primeras dice Valmót de Romane, en su Dicción, ra-' 
zonado de Historia Natural , qne no deben ocupar sino en quanto 
pueden contribuir a hacer valer la tercera , pero que desgracia-' 
danrente el estado presente de la botánica solo atiende A la no-
menclatura , con preferencia i las otras partes de esta ciencia. 
(19) Los antiguos Españoles antes que adoptasen el método 
( 2 6 ) 
Felizmente supe en Francia, por el pasante de cirugía 
t>. Francisco de Portara, que en el caserío de Ermoa 
del pueblo de Llodio de su naturaleza, residía la fa-
milia de Yzaguirre > que tenia conocimientos nada 
comunes de la herbolaria: Oxalá que su exemplo sirva 
de estímulo á otros, para aplicar las plantas y perfec-
cionar esta ciencia, la mas necesaria de la vida ! 
La caza por mayor y menor de los montes de Biz-
çaya es bastante abundante, á pesar de la persecución 
que sufre de los cazadores'. Los javalies no dexan de 
hacer bastante da"o en los maizales , y también los 
lobos en los ganados. No faltan algunos tigres aunque 
pequeños y degenerados, y gatos monteses y otras, 
fieras de su especie. 
Hay bastantes corzos en sus montañas, y entre ellos 
son los mas señalados los del monte Ugacha en Dima 
y los de Gorbea, que tienen la particularidad de ser 
de astas rectas y cubiertas* de piel y pelo como en todo 
el cuerpo ; y enfin hay raposas, liebres y gazapos en 
abundancia. 
Asimismo hay aves de todas clases, como buitres, 
perdices, torcaces, etc., y también multitud de aves 
de paso y de rapiña. 
Las fábricas de curtidos que había pocos años ha 
en Bizcaya eran excelentes; pero después se han dismi-
nuido por la guerra y por haber cargado demasiado 
curativo.de: Ips Griegos y Homauos, se servían de las plantas, 
curativas solo en las enfermedades exteroas, que hoy llaman de 
cirugía; perp en las internas<que» pertenecían á la medicina, 
Ies era prohibido aplicar otras que los purgantes y amargos, en 
tisana. P . Martinez , Jesuíta, Averiguac. de Botánica j papel 
presentado al rey de Esgaña en 1619. 
( a? ) 
Jos derechos de aduana para pasar el género á lo inte-
rior de España. También habia muchos telares de lienzos 
caseros y otras fábricas de diferentes artículos muy útiles 
al pais j que después se han disminuido. 
Hay en Hermua una fábrica de escopetas y fusiles 
excelentes, que trabaja para la fábrica real de Plasencia. 
Las minas de diferentes metales abundan también 
en Bizcaya. En el caserío de Muniqucta de I)ima se 
descubre á la orilla del rio una mina de cobre , que 
según el sentir de un minero que vino de America, 
es de muy buena calidad. E l mismo decia , que çerca 
de aquel sitio habia minas exquisitas de varios metales, 
que pudieran ser utiles con el tiempo. 
Las minas que producen grandes riquezas á los Biz-? 
caynos son las do hierro , situadas hoy en Somorrostro, 
á tres leguas distante de Bilbao, cutre Portugalcte y 
Caslro-Urdialcs ; las quales surten de vena , no solo â 
Bizcaya , sino también á las otras dos provincias , al 
reyno de Navarra, y á las monta>ías de Santander, As-
turias y Galicia. 
Es probable que esta mina se descubriese en las o r i -
llas del rio Ibaizabal, poco mas arriba de Bilbao , hacia 
el sitio donde se construyó últimamente un molino hari-
nero de la villa, porque se hallan allí todavía vestigios 
de haberse sacado y aun quemado vena, y que después 
poco á poco según se iba agotando, sigüíéséq IdS na-
turales sus ramificaciones, que hoy llegan á Somorrostro. 
Debemos presumir que los Bizcaynos han sido ea 
tiempos antiguos superiores en las artes y en Id guerra 
á todas las otras partes del mundo, porque ellos se han 
podido servir siempre de instrumentos de hlefró para 
labrar la madera y la piedra, primeros objetos de la 
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necesidad del Iiombre ; y aun piensan algunos que 
la falta de este metal ha sido para las demás naciones j 
y especialmente para Ias Américas, un justo motivo 
de su retraso en las artes y ciencias. 
Todo el mundo conoce este metal precioso, sin el qual 
no podríamos acaso contar con nuestra propia exis-
tencia. La química y la física van descubriendo cada 
dia nuevos prodigios en las preparaciones de la me-
dicina y la farmacia con el hierro, para la conservación 
de la especie humana , y nada podemos añadir á los des-
cnbrimientos que van hechos. Pasemos pues á tratar 
de su modo de elaborar en grueso. 
Se encuentran todavía hoy corrientes en Bizcayá 
hasta 160 fábricas de hierro, á las quales llaman los 
naturales ferrerias , las imas côn el tituló de caudalosas 
porque tienen agua suficiente en todas las estaciones 
del año , y las otras con el de regachpras que carecen 
de, agua á temporadas, particularmerite en verano, y 
en ellas se construyen mas de 90,000 quintales de hierro 
aí año (20). Estas trabajan durante el invierno y algunas 
también en verano, según el caudal de agua de los 
xios donde están situadas. E l movimiento de las má-
(20) Pedro de Medina en sus grandezas de Espana , cap. 112. 
dice que en su tiempo había en Bizcaya y Guipúzcoa 3oo fa'-
bricas, mííquinas ó ferrerias , que labraban en cada año 1000 
•̂ íímf&les de. fierro y acero. E l .i$>\ Marchena en su obra An-
il ¿les des Voyages, torn. 2. asegura que hacia algunos años que 
habia en .Guipúzcoa (j6 fábricas ó ferrerias , que. daban 1000 
quinlales -de/ierro , y que se contaban en Bizcayá 180 ferrerias, 
que no subministraban anualmente sino 80 quintales de metal; 
pero en esto puede haber alguna equivftcaciou de parte del aulor4 
ó de la impTenla. < ; . . .. 
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quinas principales como son el mazo y los barquines 
ó fuciles, es obra del agua que desciende rapidamente 
por unos tubos angostos sobre las ruedas. 
En algunas ferrerias hay quatro obreros y en otras 
cinco. En las de quatro hay un tirador ó forjador, 
que en bascuence llaman yela , que quiere decir el 
que une el liquido : dos fundidores llamados ursaíllas^ 
que son los que cuidan del agua ; y un aprestador 
gatzamailla , el que machaca la sal ó la yena. E n 
las de cinco hay el aumento de un gefe de la fábrica, 
que cuida de todas las máquinas, al qual llaman arotzüy 
carpintero , que comunmente ajusta con el dueño de la 
ferreria los quintales de hierro que se han de labrar 
al año. 
El tirador, como mas instruido de todos, es el gefé 
de los obreros : cuida de toda la máquina, hace que 
se liquide el fierro, lo reduce á barras delgadas baso 
del mazo, y le dá la última forma que debe llevar. 
Los fundidores se ocupan principalmente en cuidar de 
dar mas ó menos agua para el movimiento de los fuelles, 
y en echar la vena desmenuzada á la fragua, y el carbon 
necesario para que se derrita el fierro, separando la 
escoria. Ellos cuidan también del temple que toma el 
hierro, del manejo de la primera masa ó aguada que 
se forma en bruto , á la qual llaman zamarrá , y en 
fin ellos la reducen á barras gruesas baxo del mazo, 
ó le dan la forma que quieren que tenga. Estos fun-
didores alternan por aguadas ; esto es, por masas de 
hierro; y lo mismo los tiradores quando son dos. E l 
aprestador sirve á los demás obreros como un aprendiz, 
y su principal obligación es desmenuzar la vena con 
el martillo para irla echando á la fragua j hace la co-
I 
( 3o ) 
mida para todos, y acompaña á sacar la masa ó zamarra 
de la forja. 
En estas ferrerías se consume machísimo carbon y se 
emplean infinidad de familias. 
U n administrador muy práctico y curioso de una de 
Tas férrerías de Arrada decia, que un dueño de ferrería, 
ó un Yelá ó Arotza, que labraba al año i ooo quin-
tales de fierro, mantenia en su tiempo cada dia 100 
personas entre mineros, carboneros, acarreadores de vena 
y carbon , tasadores de montes, y conductores de fierro 
labrado para su venta (21). 
Convienen todos los buenos forjadores que para hacer 
un fierro fuerte , es" necesario emplear el carbon de 
(21) Un sábio economista de nuestros dias , dice que el valor 
Absoluto de un individuo del estada se debe determinar por la 
balanza del bien ó del mal que haga a la especie humana ; 
de suerte , que si la balanza es igual, no hay valor ninguno en 
el individuo; si el peso del mal es mayor, hay pérdida; y sí 
supera el del bien , tendrá de valor lo que exceda al peso del 
«jal, sacando por resultado, que el hombre que por un sábio 
«mpleo de sus caudales hace vivir á diefc familias, tendrá diez 
¡veces mas, valor , que aquel que no hace vivir mas que á una 
sola. Según esta regla los ferrones de Bizcaya deben ser de 
un valor excesivo , pues que hacen vivir cada uno á mas de 20 
familias diarias; pero este cálculo no es' tan exâcto como creé 
nuestro economista en los paises industriosos , donde todos los 
•Któradores tienen trabajo suíiciente para mantenerse con decencia, 
porque se vé que las familias ocupadas en estos objetos y en la 
arriería abandonan sus tareas ordinarias de la agricultura, que 
les son incomparablemente mas útiles , y se dedican 3I acarreo 
por el aliciente de tomar dinero fresco en especie, que las mas 
•veces le consumen alegremente en las tabernas, olvidando las 
obligaciones- de sus, casas. 
( S i ) 
leña dura , echar poca vena al fuego y extraer la escoria 
muy araenudo. « 
Jinchos son de opinion que las aguas baxas , el ayre 
suave y todas aquellas cosas que pueden relaxar ó afloxar 
el trabajo, aumentan la dureza del hierro ; pero hay 
otros que aseguran , refiriéndose á los mejores fabricantes 
de hierro duro , que esto se consigue acelerando el 
trabajo por la fuerza y la sequedad del viento , sin 
descuidar los otros medios, y principalmente el de dar 
salida pronta á la materia escoriosa, que anda nadando 
sobre el metal fundido. 
En otros tiempos hubo ferrerías en los montes espesos 
de Bizcaya, cuyas máquinas se movían sin agua, por 
medio de unos canales de viento, extrechos de embo-
cadura y anchos eu el centro, que causaban un efecto 
muy bueno; pero hoy no queda ya memoria de ellas, 
sino en la palabra olea de la lengua Bascongada, que 
se aplicaba entonces á los parages secos, montuosos-y 
de mineral abundante que no tenían agua , como en 
Olazabal, Olasarri, Balsola „ etc. Estas máquinas ó fá-
bricas que llaman oleas, con relación al sitio montuoso 
que ocupaban, se trasladaron después á los rios, donde 
con el auxilio de las máquinas hidráulicas ó de agua, 
se elabora mayor cantidad de hierro, y en ellos con-
servan aun el mismo nombre de olea > que tenían en 
los montes {22). 
(22) Plin. üb. 3o. cap. 55. y Estrab. lib. 3. hablan delas 
operaciones tie estae fábricas , pero de un modo bastante obscuro. 
Mr. Depping, en su Histoir. géndr. do l'Espagne , tom. i . " 
fbl. 118 refiriéndose a' Mr. Scbneidet, dice : que las maquinas 
hidratílicas ó de agua , eran sia duda desconocidas ¡de los Qáoz 
I 
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, No sabemos si para el apresto y preparación de los 
metales, usarían entonces los Bízcaynos de los ácidos vi-
triólicos. y * vapores de ciertas especies de sal, que dice 
M r . Depping que gastaban los Cántabros para dar con-
sistencia á los metales : lo cierto es , que eran exce-
lentes para dar al fierro el mas alto grado de perfección 
y convenirlo en acero (^3). 
Hay también en Bizcaya muchos martinetes y fra-
guas para reducir las barras que se labran en las fer-
rerías en rejas, arados , palas , achas > baterías de co-
cina , clavos, herraduras, escopetas y otros muebles, 
' t— 
labros , porque se ven aun eatre ellos grandes masas de escoria 
sobre las altas montañas donde no hay rios, lo qual hace su-
poner qne los hombres hacían mantener el calor continuo del 
fuego destinado á la fundición mineral. 
- (»3) E l mismo Plínio dice , que debieron esta reputaciou en 
parte á la bueua calidad de las aguas en que mojaban el fierro 
después de bien caldeado, y que el rio de Bilbilis , hoy Cala-
tayud en Aragon , era el mas propio para este uso. Diodoro ase-
/ gura que los Zeltiberos para dar al fierro, con el qual hacían 
las armas , una quahdad superior , le metían por algún tiempo 
dentrd de tierra , para que la parte superior , generalmente blanda 
y suave, se despegase enteramente:> y que la España ha sido en 
todos tiempos celebrada por la excelencia de sus armas. Mar-
fi'ql, lib. lo. epígr. io3. dice lo mismo. Y Mr. Depping, 
i tpm. i f o l . i43. dice que el acero de Cantabria es el mas 
propio .«gara la fabricación de las armas , y que el rio de Bilbao 
( si es^ue^no se equivoca con el de Bilbilis J goza desde tiempo 
Âjnnemori*! .1» reputación de dar up temple excelente. — F r . An~ 
¿pnio.de Guebara , obispo de Mondoñedo , dice que on Cáu-
'tt^rp respondió á-. Augusto : «Nosotros no tenemos minas de oro 
;» para ser vuestros tributarios ; pero poseemos bastante fierro para 
.» residir y rechazar vuestra insaciable codicia.», 
( 33 ) 
y hacen con ellos un gran comercio en todas las p ro -
vincias de España, y con el cxtrangero. : 
E l Comercio de Bizcay'a, acaso el mas sano y masi 
necesario de los hombres , consiste principalmente en 
la exportación del fierro, en cuya labranza se emplean 
infinidad de familias, como se lleva diclío. 
Abunda asimismo Bizcaya en mármoles de diferentes 
colares. Los que se sacan de las peñas de Manaría, entre 
Dima y Durango, son muy estimados por su color negro, 
con vetas blancas. Las columnas de la capilla real del 
palacio de Madrid, son de jaspe de este pueblo. 
Se exporta también mucha lana de España en tiempo 
de paz para Inglaterra, Holanda y otras partes, y la 
vuelven después manufacturada á los puertos de España, 
de Francia, America, etc. en paños , chales, medias, 
sombreros y otros géneros , por falta de fábricas en la 
peninsula. 
Hacen los Bizcaynos bastante comercio con la pesóa 
que cogen en sus costas , y mas particularmente de 
salmon, merluza, sardina fresca, besugo, anchogas, 
rodaballo, bonito, congrio, mubles , chicharros, pla-
tuzas, etc. que introducen á lo interior del reino; sobre 
todo , el besugo que se coge desde el 2 5 de noviembre 
hasta el carnabal siguiente , es casi peculiar dé su» 
costas. Hacen grandes acopios de escabeche en \m puertos 
de Bermeo y Lequeitio, con que sorteo á Madrid y á 
la mayor parte de la España. La sardina fresca es asi-
mismo muy estimada , y todos los pescados de esta 
parte del mar Cantábrico son de un gusto exquisito, 
como que sus aguas baten siempre con mucha violencia 
contra la costa. 
Se hace también mucho comercio de bacalao ó aba-
3 
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dejo por sus puertos, especialmente por Bilbao. En cada 
uno de los dos años de 1806 y 1807 , traxeron solo 
los barcos Americanos 120 mil quintales de este género. 
!. Los capiíanesy tripulaciones de los barcos Americanos, 
gozan de un ascendiente particular sobre los naturales 
de las costas de Bizcaya , por su hombría de bien, 
sencillez y costúmbrcs análogas á las de este pais, y 
partioulartnente por la franqueza y liberalidad con que 
se psortan en todas las ocasiones; y así es que los tienen 
tanto amor, que si por acaso se halla algún barco Ame-
ricano en riesgo á la vista del puerto , no hay hombre, 
muger, ni muchacho en toda la costa que no aventure 
su vida por ir con su lancha á socorrer á sus amigos. 
No sucede lo mismo con las demás naciones mercantes. 
Los caminos de Bizcaya son de una solidez reco-
mendable. Uno sale de Bilbao y pasa por los pueblos 
de S. Miguel , Arrigorriaga, Mirabalies , Arrancudiaga, 
LlodtO i l Xtuiando , Saracho , Amurrio y OrduSa} y 
sigue hasta reunirse en Castilla al camino real que vá 
de Bufgos á Bayona , un poco después de Paucorbo. 
,Hay. otro camino real que debe ir desde Bilbao â 
"Vitoria y. y'están concluidos algunos buenos trozos, esto 
es ¿. desde Durango'hasta la venta de Gomilaz, cerca 
do Ochandiano. ' 
. Otro hay. concluido que sale de Durango, y pasando 
fPtyBftrrjz y Hermua , en el señorío , y por Heibar, 
Plase.ocia y Bergara en Guipúzcoa, se reúne en este 
punto too el camino de Castilla paca Frajicia. 
JUfí: junta. general: de Bizcaya tibne decretado , hace 
HiUQhhs; ,añ,os . que se abra y execute un camino real 
desde Bilbao á Durango , pero no ha tenido todavía 
e&í&<$á,,pesar dél Siiteres que se sigue al pais, y par-
( 35 ) 
ticularmente al comercio de Bilbao. Por esta falta se 
v é , que para pasar un coche desde Bergara à Bilbao, 
necesita ir por Mondragon á Vitor ia , y de allí por la 
hermandad de Zigoitia , á reunirse en Amurrio con el 
camino que và de Castilla á Bilbao , empleando triplicado 
tiempo que el que hay directamente por Durango. 
Hubiera sido de desear que la tierra de Vitoria, la 
hermandad de Zigoitia en Alaba, y la Merindad de Ar-
ratia en Bizcaya , se hubiesen reunido para hacer un 
camino real, que llevase rectamente su dirección por 
Ubidea y el monte de Altuna á baxar al territorio de 
la hacienda de Zamacola, en la cofradía de Indusi, y 
pasando por Dinia seguir después por Yurre y Lemona 
á Bilbao , porque ademas de ser su territorio un valle 
bastante llano, suave y bien acompañado en la mayor 
parte, se conseguiria reducir todo el camino de Vitoria 
á Bilbao.á unas ocho ó diez leguas quando mas, que 
pudieran hacerse en un solo dia en algunas estaciones 
del ano > al paso que dando la vuelta por Durango ó 
por O r d u ñ a , hay que ocupar de necesidad dos dias ente-
ros de marcha. 
E l infatigable patriota D . Simon Bernardo de Zamacola 
propuso este pensamiento á la junta ó asamblea general 
de Bizcaya , habiendo hecho levantar á sus expensas un 
plan , manifestando las utilidades que podrian seguirse 
al comercio y tráfico de Bizcaya; mas prevaleció la 
opinion de los representantes de la Merindad de D u -
rango para que pasase el camino por esta v i l la , y fue 
necesario acceder á su solicitud. 
Es cierto que hay un camino de herradura y de 
carretería del pais, que sale de Vitoria y pasa por Ubidea, 
monte de Zaldropo, Zeanuri, Villaro, Arteaga y Zeberio 
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á reunirse en Mirabalies con el camino que vá de Cas-
tilla á Bilbao; pero aunque algunos que van ala ligera 
sueleo, andarle en un solo dia , es nobstante muy ex-
puesto^ ett invierno, por el riesgo de las nieves y de 
tos precipicios que se forman en Zaldropo. 
E l comercio de Bizcaya ha tenido mucho fomento 
desde que se abrieron sus caminos, por la facilidad con 
que se transportan á varias partes de lo interior los g é -
neros que desembarcan en sus costas, y también por-
que se extraen al mismo tiempo al extrangero muchos/ 
artículos de España; pero lo cierto es que estos grandes 
caminos han traido muy pocas ventajas al pais, así por-
que los habitantes de su carrera abandonando sus l a -
branzas se dedican al acarreo de géneros para ganar 
dinero contante que le gastan en el mismo dia, como 
porque esta1 medida ha sido tal vez la causa primera 
de que los exércitos enemigos hubiesen invadido un 
pais, que hasta nuestros dias tuvo el concepto de inex-
pugnable. Bizcaya no olvidará jamas aquellos felices dias 
en que tratándose en su junta general de abrir suntuosos 
caminos para traer, según se decia, el oro y las r i -
quezas á sus habitantes , hubo patriotas tan amantes de 
sú 'nac ión, como instruidos en la historia de sus ma-
yores , que opinaron, que lejos de abrir nuevos caminos, 
qte ' r jp podían servir sino de excitar la ambición de 
loá conquistaejores, convendría que se cerrasen y des-
truyesen , si pudiera ser, todos los que servían aun para 
la comunicación de ellos mismos en lo iuterior. 
Los rios de aguas dulces que bañan á Bizcaya nacen 
en sus ttiontañas : el; principal es el que llaman Nervion, 
bien ctmociijo de los geógrafos antiguos-, que hoy llaman 
Ibaizabal, que basa por Bilbao á desaguar al mar en 
( 37 ) 
Portugalete. Este rio que viene de la parte de Orduña 
recibe e» sn madre , poco antes de llegar á Bilbao » 
otros varios que baxan de las eminencias de Bizcaya 
y son : el rio de Zeanuri, que nace á la falda del alto 
monte de Gorbea : el de Dima , que tiene su origen en 
una peíía de los frondosos montes de Ugacha : el de 
Durango, que nace al pie de las elevadas peñas que 
cubren al pueblo de Mañaria y otros; pero ninguno 
de ellos tiene un nombre general desde el nacimiento 
hasta el mar , como sucede en otras partes , porque 
toma en cada region el nombre del pueblo por donde 
pasa; y asi es que el rio que tiene su nacimiento en 
i.\ monte de Ugacha y entra al mar en Portugalete , 
tiene los nombres de rio de Dima, rio de Yur re , etc. 
porque J--:- ¡ por estos pueblos. 
Todos estos rios son abundantes en varias clases de 
pesca, romo trnclias, barbos, loinas, anguilas, etc. 
da un excelente gusto , especialmente las truchas del 
rio Ugacha, cerca de su nacimiento, que pueden ser 
comparables con las mejores del mundo. 
El rio Ibai/.abal es navegable desde Bilbao al mar 
en todo tiempo, ron la circtmstnncia de que en la cre-
ciente de la marea suben los barcos , así nacionales 
como extrangeros, con la carga según llegan, hasta la 
plaza de esta villa. 
E l rio qrie desagua en Mtmdaca es tambifcn navegable 
hasta Guernica, y el que entra en Ondarroa, después 
de engruesarse con las aguas de Marquina y otros puntos, 
hasta media legua. 
Hay otros diferentes rios que entran en el mar de 
Bizcaya, tales .como el de Castro, Leqiieitio, etc. que 
* ( 38 ) 
no son navegables; pero todos producen pescados de 
exquisito gusto. 
Las aguas de las fuentes de Bizcaya son excelentes, 
porque las mas pasan por minerales de hierro , y á ellas 
se debe sin duda las pocas ó ningunas apoplegías que 
Se conocen en este pais, á pesar de que comen y se 
imtren bien los naturales; especialmente son señaladas 
por su salubridad, las de la fuente que hay á la em-
bocadura de la cueba de Garaygorta, en la jurisdicción 
de Orozco, caminando al norte. 
En tiempo de mucho calor, quando los habitantes 
pudientes transitan por los caminos ó van á caza , llevan 
comunmente á prevención un frasquito con aguardiente 
de ron, y quando quieren beber en alguna fuente 
que hallan al paso, toman el agua y la mezclan con un 
poco dé este licor, para que no les haga daño la crudeza, 
ó mas bien lo delgadas que salen las aguas en su origen. 
' E l clima de Bizcaya goza de un temple muy agra-
dable por sus ayres puros y sanos. Por lo común rey-
nan en invierno con frequência el bendabal y el cierzo; 
pero no por eso causan enfermedades. 
„. Las jlluvias son bastante freqüentes en el invierno, 
pero dudo , que haya un pais mas saludable y hermoso 
para vivir en la estación del verano , así poi; temple , 
como por la abundancia de alimentos , salubridad de 
sus a^uas, y diversiones que hay por todas partes. 
A l h nò se ven jumas frios intensos, ni calores ex-
cesivos , porque los vientos del mar, y la humedad qiie 
conservan los frondosos bosques dél páis ," suavizan la 
admosfera. Es verdad que caen á VeéBá grandes por-
ciones* de nieves con el ayre que llaman cierzo ó norte, 
pero á pesa» de ello no? deácompone nuneai 'las, cabezaŝ  
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ni los naturales cuidan de arroparlas como en otras 
partes, por el miedo de las reamas y achaques. 
Hay todavía una tradición ó memoria de gentes en 
Bizcaya, y en las otras regiones Bascas, de que sus 
primeros habitantes disfrutaron de una edad mas pro-
longada que nosotros, tanto que era común Hallar entre 
ellos muchas personas que pasaban de 100 años , y al-
gunas que llegaban á i4o (24)"> f. ^ 0 lo atribivyen 
unos á que sin duda aquellos hombres conocián ínejor 
las virtudes y propiedades de las yerbas y plañías qué 
servían para su curación, y otros á que ía naturaleza 
humana á ido perdiendo después mucha parté de "sil 
primitivo vigor ( aã ) . ' ' ' 
(2.1) El porta AiuirrroiUe da ;il célebre Arganloñió , Español 
Tartrsio, 15o años de edad. Plinio , lib. 7. cap. zfS; ' 
(aõ) Algunos escrilores de nuestros dins se empeñan en per-
suadir que los hombres en lodos los, tiempos del' ñinndo han 
tenido la misma duración de vida, y que el haber dicho Moyscs 
que Malusalen murió de goo años debe entenderse -dé :goo 
Dieses , porque los antiguos contaban loá auos'pcí^ lühás',1'Para 
«lar apoyo a este modo de pensar sería; menester Suponer, en 
primer lugar , que siendo necesarias algo mas de 12 lunas para 
componer un año solar , habia vivido Matusalén soló 70. años8; 
. edad demasiado corta para que Moj sés la contase comoHm' á<ion-
técimiento de su historia. En segundo lygar sería tátólfièíi pfê-
c¡so;suponer que-Sara., muger de Abrahan , : q'üe después de 
haberse creído estéril concibió á. ísac á los 90 anos > por gracia 
especial de Dios -, habia parido :i lós 7 años de edad. Y en tercer 
lugar que Cainan , que tuvo á Malaleol á los 71 años , y éste 
Á Jarez d los 64 , tuvieron hijos a' los 4 y 5 años de su edad ,' 
cosas que están fuera del orden de la naturaleza. Eâ vérdad que 
¡Blodoro de Sicilia , Plinio y Plutarco fueron de opinion que 
los «Sos de los antiguos Egipcios se contaban por lunas; peto 
como estos escritores no podían menos de ver las dificultades 
( 4o ) 
EDUCÂCIÓiSf D E LOS BIZCAYNOS. 
La educación es una costumbre que tiene imperio 
sobre la naturaleza , porque así como esta produce el 
exterior del hombre , la educación le perfecciona , y 
por eso, sp dice que la .instrucción puede reformar los 
defectos del nacimiento, y sujetar los movimientos y 
desórdenes de naturaleza (26). 
La mas, respetable institución de los antiguos Bascos, 
era aquella que ordenaba la educación de sus hijos, y 
enjre ellos , así como entre los antiguos Lacedemonios, 
buscaban para desempeñar este encargo á los mas sábios 
y mas prudentes padres de familia. 
rqne.se; Ies presentaban en su sistema, hallaron por fin el expe-
<1 lente deshacer ide cada tres ó quatro meses un año, y por 
jeslp.ipedlo. pretendieron conciliar sus opiniones ; pero lo cierto 
.CS; <|p£ ,ea nada disminuyen sus reflexiones el sentido de los 
¿«iíos^íqjíirea con que se explica Moysés , y mucho menos quando 
,no? dice la Escritura, en términos claros «que Noé contaba 600 
Í , año? ,qjiaqdo comenzó el diluvio: que tenia 601 quando acabó, 
i ñ Y. iQPP en est0 interyalo corrieron 10 meses y 54 dias : » que 
jes decir-, gue el ano die la duración del diluvio fue de 12 meses 
casi iguales d los nnestros. 
, (36) liicurgo para, hacer virtuosos ¿.¡ los Lacedemonios crió 
>dps .perros: al uno que era un despreciable gozque le enseñó 
;(¿ ÇajÇar, y al o{ro que era un galgo le tuvo siempre dentro de 
, casa, J^ntú un dia todo el pueblo para hacerle ver sus cos-
tumhres,.» Puso la comida á los dos perros, soltó en medio de 
ellos una 1 liebre , y el gozque echó ú correr tras ella , • pero el 
galgq se estuvo quieto y siguió comiendo, -jEhtonces , Licurgo 
Tolfifindose al concurso disó , aquí teineis confirmada mi doc-
trina 1 estos dos perros son de naturaleza contra i lo que habéis 
, -visto, hacer ; la costumbre los ha hecho olvidar stts propias pâi 
«iones y tomar las que lo son opuestas.. 
( 4 i ) 
Estos magistrados enseñaban á los jóvenes el respeto 
que debían tener á los padres, á los parientes, á los 
ancianos, y á las costumbres del pais. Los exhortaban 
á que amasen su patria, haciéndolos entender que valia 
mas morir con honor, que vivir en el oprobio. Los 
inclinaban á que se sometiesen á los consejos de los 
ancianos por medio de una vida arreglada. A que se 
amasen unos a otros como verdaderos hermanos. Que 
respetasen la virtud , y detestasen la infamia y la mentira. 
Que su palabra fuese una ley sagrada, que jamas se 
desase de cumplir. Les encargaban que socorriesen á su 
projimo enfermo, oprimido, ó pobre. Que guardasen 
a decencia en todas sus expresiones. Que respetasen los 
niatriuionios. Que obedeciesen â los magistrados y guar-
dianes de sus lucros. Que rey naso en todos ellos la 
misma ternura que entre los hijos y los padres. Que 
detestasen la avaricia, madre universal de todos los vicios. 
Que se ayudasen mutuamente como verdaderos her-
manos , donde quiera que la fortuna los conduxese. Que 
fuesen sabios , virtuosos , vilicntes , francos, y despren-
didos de toda codicia á las riquezas. Que despreciasen 
la muerte, la injusticia, la mentira , la calumnia, la 
envidia, la murmuración, la venganza, la soberbia, la 
superstición, el fanatismo , y la hipocresía. Que ento-
nasen cánticos ii los héroes de la patria, y á los que 
daban hospitalidad á los necesitados y forasteros. Que 
fuesen reconocidos á los beneficios que recibían. Que in-^ 
vocasen á Dios ante todas cosas para implorar sus so* 
corros. Que reprimiesen la cólera. Que perdonasen á 
sus enemigos. Que no maldixescn ni hiciesen impreca-
ciones , contra aquellos de quienes hubiesen recibido el 
mal. Que fuesen constantes en la religion que heredaban ' 
( 42 ) 
de suí \padres . Que fuesen tolerantes en la diferente 
creencia de los hombres, puesto que todos trataban de 
reconocer y adorar à un Ser Supremo. Y finalmente, 
que huyesen de todo trato y comunicación con los in -
trédulos (27). 
La educación que se dà en Bizcaya à los muchachos, 
ya que no sea tan brillante como las que tanto se ca-
carean en las naciones que llaman cultas , à lo meaos 
es muy discreta y christiana. 
Hay casi en todos los pueblos maestros de primeras le-
tras que enseñan à leer y escribir en Castellano con tal per-
fección, que apenas sale del pais un muchacho Bizcayno 
(27) Incrédulos 1 quando los sábios maestros de educación de 
los anllguos Bascos oian hablar de estos hombres impíos , ex-
clamaban : ¡ Desdichados ! ¿ aun no les bastan los males de la 
fida, sino que quieren también arrastrar los de la desespera-
ción, y la rabia? ¿Qua'l es el alivio que esperan en sus aflic-
ciones y trabajos ? ¿ La muerte sola ? ¿ La persuasion de qtie 
no hay olra vtda , y que todo perece con el hombre ? Triste 
recurso. Pero esa alma que todos sentimos dentro de nosotros 
mismos: esa idea de la justicia que dirige nuestras acciones: 
la facultad áe^ pensar , determinar y obrar: la de comunicar 
nuestros pensamientos , y de perfeccionar nuestra imaginación 
y memoria , ¿ perecen también con el hombre? ¿mueren quando 
acaba el cuerpo ? No. Esa alma , ese ser discursivo no perece 
jamas ; pertenece al Criador , pero ignoramos la esencia que 
lo constituye , y no podemos pasar mas adelante , porque no 
estamos organizados para saber. Nosotros solo vemos que el 
hombre se g«sla y destruye por la division de las parles qî e 
componen su física ; pero, ¿quién es, capaz de concebir como 
puede destruirse el espíritu discursivo , esa alma intelectual que 
nos distingue de todos los demás seres ? Así pensaban los Bascos 
quando todavía nó habían llegado á ellos las ideas de una relt-, 
gion réVelada. 
(43 ) 
que no lea y escriba bien, generalmente por el método 
de Palomares (28). 
Por desgracia, hace ya cerca de quatro siglos qne por 
una de aquellas fatalidades que pesan sobre los estados, 
les está prohibido à los maestros de todos los paises 
Bascos el ensebar en Bascuence; pero tengo entendido 
con placer, que en nuestros dias hay algún maestro tan 
despreocupado, como amante de las costumbres y lengua 
de sus antepasados, que ense«a h sus discípulos à leer 
v escribir en Bascuence. 
Estos maestros, aunque mas instruidos y joviales que 
los de otras partes, no tienen la filosofía necesaria para 
dar una instrucción completa, ni saben conducir á los 
ni"os por el camino á que ellos se inclinan , sino que los 
quieren precisar ú que lean y escriban seguu lo hacer! 
(a8} Patamares (D. Francisco Xavier ile Santiago ) : natural 
de Toledo , olicúil archivero de ta primera secretaría de estado 
en España , escribano mayor de privilegios , y miembro de.la 
academia de la historia , y de la sociedad Bascongada de loi 
amigos del pais , fue el primero que introduxo el buen gusto 
de escribir entre ios Españoles. Se hizo recomendable y celebre 
por la perfección cou que escribia lodo género de caracteres 
antiguos y modernos. Mejoró el método de Morante por medio 
del arte que publicó á instancias de la sociedad Bascongada , 
la qual pensionó tres jóvenes rf su Jado, para que aprendiendo 
su método le propagasen por las naciones Bascas. Escribió el 
excelente tratado del Maestro de leer, en dos tomos ; y entre 
Jas diversas obras de gusto, que dexó escritas de su mano, 
se conservan ana el Códice Figilano , escrito en vitela , que 
está en la biblioteca del rey, y la Callygraphia completa , que 
existe en poder de su familia , sin que se haya podido dar á 
luz por lo costoso de las Icímiuas. Murió Palomares en Madrid 
«Q í5 de enero de 1796, 
I 
( 4 4 ) 
los mismos maestros , sin hacerse cargo que cada uno 
tenemos un modo diferente de expresar nuestras pa-
siones, y de manejar nuestras manos. 
Si en vez de tener á los muchachos muchos meses 
en un deletreo cansado, los enseñasen á pronunciar las 
sílabas solas, y á dar sentido después á lo que leen, 
dexando correr su imaginación natural para que por sí 
mismos formen el gusto; y en lugar de fatigarlos por 
largo tiempo con el empeño de que señalen unos mise-
rables palotes con el mismo rasgo y corte que ven en 
la» muestra, los obligasen á hacer muchas planas de 
cuadros enlazados que llaman exercidos, y después de 
letras sueltas del alfabcio, dexandoles seguir con aquel 
carácter ó estilo á que los muchachos se inclinen mas, 
es bien seguro que sacarían los maestros bien breve-
mente discípulos mucho mas aventajados que s i pre-
sente ; porque así como un principiante de pintura, 
después de lomar las primeras nociones del dibuxo, se 
forma él mismo su escuela con un gusto diferente de 
aquel de su maestro , del mismo modo los muchachos 
irían reduciendo sus planas á la letra cursiva , y forma-
irían sit carácter diferente , porque cada uno dé los 
hombres tenemos nuestro genio y nuestras acciones que 
nos son esencialmente peeuHares y diferentes de los 
demás , y de aquí es, que á pesar de que todos los 
piños de una escuela leen y escriben por unos mismos 
modelos, cada uno tiene su lectura y letra diversa j 
que • apenas tiene semejanía con las de sus companeros'. 
Los libros que he visto; en muchas escuelas de Biz-
caya para que aprendan á leer los muchachos, son 
comq en el resto de España , de aqueílos que solo tratan 
de idéus abstractas y que no llevan un sentido gemjine 
{ 45 ) 
en su narración , tales como las fábulas, historias de las 
deidades gentílicas, etc., y estas obras en vez de ins-
truir á los niños, solo sirven para fatigarles la imagi-
nación con materias que no están á sus alcances, y 
no pocas veces se cansan y fastidian de manera, que 
aborrecen después toda lectura. Los libros de educación 
deben ser de asuntos familiares y de juegos y travesuras 
de la juventud, con una buena moral , pero escritos 
de modo que contengan sucesos admirables, envueltos 
con sentencias y máximas que entretengan á los m u -
chachos, para que puedan tomar gusto á lo que leen 
y escriben. 
Los jóvenes Bizcaynos no osan hablar delante de los 
mayores, y especialmente de los padres de familia y 
los ancianos, hasta que pasan de 2.0 aãos de edad, y 
aun entonces lo hacen con tal respeto y modestia, que 
solo responden à lo que se les pregunta, siempre des-
cubiertos y con el pudor en el rostro, de miedo de 
equivocarse en lo que van à decir (29). 
(29) Dígase quanto se quiera en elogio de la educación mo-
tlertia : pondérense enhorabuena sus progresos : dígase que los 
niños de 12 anos en nuestros dias saben mas que los hombres 
formados de otros tiempos ; pero jamas consentirán los Bizcaynói 
que sus hijos sean unos charlatanes , ni permitirán que en una edad 
¡umatura entren a' sostener disputas çon los anciano!» y mayores 
en edad, y aun con sus mismos padres. Saben los Bizcaynos 
que el ver y oír sou las únicas prendas que deben adornar á 
un jóven bien educado, y que de ningún modo les pertenece 
entrar á decidir de las cosas , hasta que estén asegurados de las 
verdades , por medio del silencio y la meditación. 
E l celebrado método de Pestalozi con sus juegos gimnásticos, 
y otros que han tenido gran reputación en nuestros dias, cstau 
( 46 ) 
Los Bizcaynos son algo tardos en aprender, y mucho 
mas en formar resolución , porque no empiezan à des-
envolver sus ideas hasta los'18 ó 20 aüos de edad, 
pero después que llegan à decidirse con una madura 
meditación , se infunden tal firmeza de carácter que 
jamas varían de opinion, n i faltan à su palabra por 
mas persuasiones que se empleen con ellos. 
C O S T U M B R E ^ D E L O S BIZCAYNOS. 
Los Bizcaynos tienen hoy casi los mismos usos y 
costumbres que tenían los antiguos Cántabros Bascos. 
Su educación, su genio, carácter , fueros, gobierno, 
milicia, trato, honradez , constancia, generosidad , fran-
queza, compasión, caridad, fiestas, juegos, música, 
danzas, y enfin su entrañable amor à la patria, se 
sostienen hoy con tanto entusiasmo entre ellos, como en 
los tiempos de Augusto y Tiberio. , 
Estrabon, à quien han seguido todos los historiadores 
en las cosas de España, y que escribía en vida de estos 
dos emperadores dice, que los Cántabros dolaban à las 
mugeres, que es lo que hoy sucede muchas veces en 
Bkcaya. Que los padres instituían herederas à las hijas 
coii exclusion de sus hijos, según que se observa también 
en nuestros días entre algunas familias, conforme à una 
ley de sus fueros. Que los hombres y mugeres vestían 
siempre ropa negra y talar con que se rebozaban, de 
lo qual traen origen nuestras capas, basquinas, mantos 
y mantillas negras. Que las mugeres Cántabras eran 
ya cnsi olvidados en Europa , y hoy los vá substituyendo otro 
nuevo método llamado de Enseñanza mutua , que según lo que 
se ve hasta ahora, puéde hacer graudes progresos en poco tiempo,. 
( 47 ) 
muy fuertes y robustas, y es que serian semejantes à 
ks de nuestros dias, que luchan à brazo partido con 
los liouibres , y no pocas veces queda la victoria por 
ellas. Y enfin, que estas rangeres apenas parían se le-
vantaban de la cama , mientras que el marido se metia 
en ella con el chiquillo , como hace aun muy poco 
tiempo que sucedia en muchas regiones de la Cantabria, 
porque era un deber de la naturaleza y una costumbre 
entre los Bascos, que el primer ^idor ó abrigo que re-
cibiera el niíío fuese el d i su padre, para identificarlo 
con los humores y ppír i tu de sus genitores. 
Los habitantesttUBÍzcaya son robustos, fuertes, ágiles, 
activos, honrados y trabajadores, tanto que se puede 
decir sin ex.ígeraciou, que un jornalero de Bizcaya 
trabaj \ mas en un dia, que tres habitantes de las pro-
vincias interiores de Espaíiu. 
Son los Bizcaynos excelentes soldados , y acaso los 
mejores marineros de Europa, pero enemigos de las 
formas con que se adiestran y enseñan en el manejo 
del anua, y de la severidad de la ordenanza militar. 
El nombre de soldado les incomoda, porque dicen 
que es vil la profesión que tiene por objeto el matar 
y destruir à sus semejantes, y así es que hablar à ellos 
de hacerlos soldados de linea, es ofenderlos hasta el 
extremo, à no ser para adiestrarse en sus tercios quando 
se trata de su propia defensa y de la de su patria , 
que entonces corren todos con entusiasmo à las armas. 
Nobstante, ellos son constantes en lo que emprenden, 
y tan moderados en la prosperidad, como animosos en 
el riesgo. Jamas se precian de ser valientes , por no 
ofender el amor propio de los que escuchan, y por 
que saben que la valentia no es mas que la obra de 
( 48 ) 
un momento , que nada aprovecha sino se sostiene con 
constancia. Ellos son tan justos y resignados en los 
infortunios , que hacen respetar su misma desgracia. 
Las obras de misericordia se exercian entre los an-
tiguos Bascos tanto por naturaleza , que siempre los 
ihclinaba à la piedad , como por costumbre recibida de 
sus mayores. 
Quando alguno de los Bizcaynos de aquellos tiempos 
recibía gentes forasteras en su casa, todos los parientes 
y vecinos le daban la enhoraBuena 3 llevándole de pas^ 
algunos manjares para obsequiai al huésped, y si éste 
era hija, hermano, ó pariente de la casa , entonces le 
abrazaban todos les hombres y mugeres, sin excepción 
de edad , de cuya costumbre conservan aun algunos 
restos. A l mismo tiempo corrían los músicos del pueblo 
con tamboril, silvo, albogue , tuntún (3o), y otros ins-
trumentos à felicitarle, y los aficionados cantaban gra-
ciosos versos de improviso al intento, de suerte que ha-
cían durar el regocijo por muchos días. 
Quando algun Basco caía enfermo con calentura 6 
con algun achaque que diera cuidado à los asistentes, 
al instante se divulgaba por todo el distrito: se hacia 
un sentimiento general, tanto que las familias suspen-
(3o) Tuntún -. instrumento Africano llamado Junjun por las nació-
ileí inmediatas del Cavo de Buena Esperanza, según mi grande 
amigo Estala en suViagero Universal. Tiene casi la figura de una 
lira coa quatro cuerdas de tripa, acordadas. Se toca al modo de un. 
tpmbor cpp un palito , teniéndole en el brazo izquierdo , arrimado 
al cuerpo , al juismo tiempo que se toca también el silvo con la 
mano izquierda. Los Bearneses , Gascones y Burdaleses , no usan 
sino de este instrumento en sus baj-les públicos, desde que lo 
establecieron los Árabes qué resideron en su pais. 
( 49 ) 
dian todas las diversiones que no fuesen piíblicas ó del 
gobierno, hasta que le veían fuera de riesgo ó moría 
el enfermo. Durante este tiempo no cesaban de hacer 
plegarias à la divinidad ,• y de regalar las mugeres quanto 
creían que podia necesitar el enfermo de alimentos, de 
remedios y de ropa blanca para su cama, y jamas 
abandonaban ni de dia ni de noche à la familia del 
enfermo. 
Otras veces le sacaban al camino mas inmediato, 
quando la enfermedad se hacia desconocida , por si 
algún pasagero acertaba con la curación. Todos se de-
tenían á examinarlo, y como cada uno era médico de 
sí mismo, porque todos conocían las yerbas y plantas 
por sus virtudes, facilmente convenían en los remedios 
que debían aplicar ( 3 i ) . 
A la muerte de un Basco se cubría de luto toda la 
comarca por muchos dias, y no se oía hablar sino de 
las virtudes que habia exercido el difunto mientras vivid, 
particularmente en quanto á la caridad y al amor del 
próximo, que eran las bases principales en que hacían 
consistir al hombre virtuoso. Las parientas limpiaban 
y perfumaban el cadáver para darle sepultura. Los 
deudos llevaban el ataúd ó las andas , y seguia todo 
el acompañamiento de parientes y vecinos de ámbos 
sexos. E l esposo ó la esposa, y los hijos seguían á 
bastante distancia el féretro , todos cubiertos de velos 
blancos (Sa). Las hijas se cubrían el rostro con sus 
(3i) Estrabon en el lib. 3.° dice esto mismo de los Cántabros 
ò Bascos de su tiempo. 
(Sz) Los Bascos y Montañeses, según Estrabon , usaban solo 
de trages negros , y por eso admitieron el blanco para su luto, 
4 
( 5o ) 
càbellos, que los llevaban esparcidos sin otra cosa alguna 
en la cabeza. A todo este aparato precedia ima música 
lúgubre de dos silvos ó flautas que iban tocando hasta 
•el lugar donde depositaban el cadáver. Volvia después 
el acompañamiento á buscar á la familia, y con ella 
celebraba un festin (33). 
(33) Mr. Depping, refiriéndose al P. Henao en sus Averi-
guaciones Canla'bricas dice , que los Bizcaynos á la muerte de 
una persona querida dan gritos penetrantes, cuyos lamentos se 
oyen de léjos , acompañando estos funerales con actos violentos, 
que parecen de rabia y desesperación : que la yiuda sigue 
el féretro ó ataúd del marido , acompañada de todas las mugeres 
.vecinas , cubierta de luto , y á veces con una toca ó velo lla-
mado burucea, que cubre toda la cabeza basta la nariz : que 
todas dan profundos suspiros , dirigiéndose tan pronto al cádaver, 
como á los que hacen el duelo , y repitiendo frequentemente 
la voz üi-éné^ bay de mí : que otras veces mezclan con lágrimas 
¿1 cántico llamado eresiac ', que dice signitica genealogías ó des-
cendencias en alabanza del difunto ; y que otras en tin sacuden 
á la viuda en las espaldas dando chillidos desaforados, diciendola 
gaiduaiz eta galadi, perece , pues que todo lo has perdido, etc. 
|Sg cierto que estuvo en uso entre los Bascos que las mugeres 
fuesen ct la iglesia tras los cadáveres de sus maridos, y éstos de 
los de sus mujeres , dèsde que Se inlroduxo esta costumbre por 
Jos Arabes qne lixo ron so residencia en la falda del Pirineo 
que mira a Francia , y los llanos de la Aquitania , por los años 
do 332; y también que parte de esta costumbre fue adoptada 
después por las otras provincias Bascas de la marca de E&paña, 
prro bien pronto la aboliéronlos Bizcaynos en la junta general 
de Guernica , haciendo una ley que es la 4 * àe[ tit. 35. efe 
los juegos y geepdos piifrficos , fol. 261 de, sus fueros , prohi-
biendo : o Que por quanio en Bizcaya de muchos llantos y otros 
» octos dcslipneslos. que. se hacían quando alguno moría , se 
» deservía mucho Dios, nadie en adelante fuese osado de hacer 
( S t > 
Los Bizcaynos son naturalmente bien inclinados, y 
de un genio tan franco y generoso qne creen recibir 
un dcsayrc, quando no se les admite el corabite que 
hacen. 
El aspecto de los Bizcaynos guarda bastante seme-
janza con las antiguas estatuas que nos han quedado 
de los Griegos ; y particularmente las mugeres , en cuyo 
» mas llantos ni mesarse los cabellos , rasgarse la cara, des-
» cubrirse la cabeza , ni llorar cantando , ni tomar luto de 
» márraga , sopeña de mil maravidis , permitiendo solamente 
» que cada uno pueda mostrar su pena llorando honestamente; 
» porque no es decente que en lugar de orar y hacer limosna 
» por el tal finado en la iglesia , estén llauteando en deservicio 
» de Dios. » 
Los Hizcaynos no tienen tan poca circunspección en el templo 
de Dios , que sean capaces de insultar la desgracia de las viudas 
de un modo tan grosero ; y ciertamente que si el P. Ilenao 
ó el Sr. Depping han visto este uso en algún pueblo del pais 
Basco del Pirineo , ó lo han oído contar a' personas fidedignas, 
pueden estar seguros que no ha tenido su origen en Cantabria, 
sino en la religion de los Mahometanos , qne abriga todos estos 
abusos , tanto que entre sus mugeres se vé todavía , que a' la 
muerte de una persona querida se rasgan tres djas las mexillas 
con las uñas , dando desaforados gritos y sollozos , á que llaman 
hacer la me tralla. — Entre tanto debemos dar crédito á lo quo 
escribe Mr. Delaborde en su Itinerario de España , donde 
(lice , que una madre Bízcayna que pierde su hijo , supera su 
dolor ofreciendo su resignación al cielo , y que en qualquiera 
trabajo que puede experimentar el Bizcayno , su fe le hace in-
capaz de padecer, porque pronuncia tranquilamente Dios lo quiere* 
Y asimismo debemos dar crédito i lo que dice Mr. Marssillac 
en sus descubrimientos sobre Bizcaya , donde c Líen ta que un 
dia hablando con un Bizcayno de una desgracia particular , le 
respondió con mucha resignación , Dios lo quiere as í , paciencia,. 
( 52 ) 
rostro se t é siempre pintada la alegría y la franqueia, 
Por un presentimiento natural , debido sin duda al 
çlitna dsl pais en que han nacido, y á las costumbres 
con que se han educado, se conocen los Bizcaynos ge-
neralmente unos á otros en sus fisonomías antes de 
hablarse , en qualquiera region del glovo donde se en-
cuentren. 
Son los Bizcaynos hombres formales y decididos, y 
tan constantes en la amistad, como incapaces de co-
metei una vileza, aun con sus mayores enemigos. 
Reyna en todos un fondo de virtud y de pundonor 
tan admirable, que quaiquier otro Español se precia 
de tener un amigo Bizcayno con quien desahogar su 
pecho, sin miedó de que publique jamas sus debili-
dades (34). 
Son Extremamente ciegos adoradores de las costum-
bres d¡e su patria, y no permitirán jamas que se vu l -
neren ni varíen , porque saben bien que el pueblo 
que llega una vez á corromperse no vuelve jamas á 
su antigua virtud (35). 
Araati tanto su libertad y costumbres, que antes se 
dcxàran toorir , qüe someterse á ia servidumbre ni à 
otras leyes. í l l o s conservan aun alguna memoria de los 
gobiernos particulares de la edadt primera : se reúnen 
todavía en ciertos dias del año ]|ara ayudarse mutua-
mu- ai>íi'.;,"i . • 
(34) E11 todos tiempos merecieron es la reputación todas las 
naciones Baseias. 
(35) Lòs pueblos y los hortibres , decía el Filósofo , quando 
lian estableciilo sus costumbres, es una empresa peligrosa y vana 
el quererles modar. E l pueblo tío puede sufrir que se toque ni 
aoh íí sus males para tlestrairlos i es lo mismo que un enfermo 
débil, que tiembla quando vé al médico. 
( 5 3 ) 
mente en las labores del campo, y mantenerse en cò-
mnnidad: celebran juntos sus bacanales : hacen ojeos 
para exterminar las fieras de los montes; y hasta sus 
danzas y diversiones son públicas , y para todos igual-
menle en las plazas, romerías y casas particulares. 
Con dificultad se hallará otra nación en el mundo 
que de mejor acogida á los forasteros. Qualcjuicra^que 
llegue á un pueblo de BÍ7.caya en un dia de función 
del pueblo, se llevará todos los obsequios y atenliones 
aunque no le conozcan, ni sepan de donde es j y si 
por acaso llega perdido á deshora, ó con mal tiempo 
á qualquiera caserío, le harán quedar allí por mas 
que lo rehuse hasta la ma«ana siguiente , dándole tan 
buen hospedado romo lo pudiera tener en ía mejor 
posada , sin iiitci és alguno; y son tan generosos y des-
prendidos del dinero que no permiten dar una corta 
propina á sus familias ni sirvientes. Un amigd me dixo 
que le Iiabia sucedido esto mismo en un dia que tuvo 
que quedarse porque caía demasiada nieve, en un caserío 
de Arratin. ¡No le dexaron hacer un corto agasajo para 
alfderes á una herniosa niña, hija de la casa , que ayud<j 
á disponer la cena, y le sirvió á la mesa, diciendole 
su madre con muellísima gracia, r/ue esto de hacerst 
pagar el hnspedage. , era solo de posaderos. 
Enfin, es un gran crimen entre los Bascongados e 
violar la hospitalidad, y así es que todos los extran-
geros les son sagrados, y á todos les abren sus casa: 
y les ofrecen quanto hay en ellas (36). 
(36) Los habitantes antiguos tic la Germânia , tenían esta mism 
costumbre, según Cesar en el lib. /f-' de sus Comentarios. 
Apesar tio las leyes de Esparta «jue prohibían la comunicado 
( 5 4 ) 
• La palabra que se dá entre los Bizcaynos es un con-
trato sagrado , á que no faltan jamas sin que recayga 
la indignación de los demás , y aun de sus mismos 
amigos, y la pérdida absoluta de su crédito sobre el 
que rehusa cumplir la palabra del hombre (Sy). 
íntima con los extrangeros , por miedo que corrompiesen sus 
costumbres, eran estos recibidos con entusiasmo durante las 
Solemnidades de sus fiestas , combates públicos , juegos y otros 
cspectfículos , y se les colocaba en parages cubierlos mientras 
que los babitantes lenian que estar de pie , y por último cor-
rían todos á llevarlos á sus banquetes. Xeneponle y Plutarco 
hacen mucho elogio del Spartiata Lychas, por su gran hospitalidad 
con los extrangeros. 
(3^) Palabra del hombre : , Entre los antiguos Españoles no 
se conocían escrituras , ni contratos, ni notarios, escribanos, 
ni testigos pará seguridad de lo que estipulaban los unos con 
lós' otros. íÉa sola palabra del hombre era suficiente en todos 
tos casos , ;sin que nadie osase jamas negarla por no ser el 
oprobio de todos sus paysanos. Es Terdad que sus tratos eran 
entonces muy limitados, porque no conocían las propiedades 
territoriales, ni las muchas necesidades que después nos han 
liecljo coaocer el comercio y el Iux.o , pero también eran mas 
puros, IJOS Romanos quando todavía tenían costumbres miraban 
como nn desacato, y como una ofensa grave la falta de cum-
plimiento de sus promesas y palabras; y así es , que Fabio 
Sláximo, gran general de su répüblica, después cónsul de 
Roma, no Iwbiehdo podido obtener del senado la ratificación 
dç un |ç|ita^Q que él !H¡M> con Aníbal en el año 217, antes de 
la era christiana, subre el, rescate de los cautivos Romanos , 
vendió todos sus bienes por no faltar á la palabra que había 
dado; Hasta Tentonces triunfaba todavía Roma , pêro quando i. 
poco después vino á ser aquella capital rica y luxosa, y cometió 
la bastardía de faltar ,á les Españoles la palabra que dieron sua > 
geperales, en JÍKiaatwia, desde entonçqs se eneendiá la guerra t' 
( 55 ) 
Por desgracia el espíritu mercantil ha contagiado algo 
estas costumbres en las aldeas, y va ulcerando dema-
siado las virtudes de los Bascos. 
Se aman los Bizcaynos y los otros Bascos con una 
afición extremada adonde quiera que la fortuna los con-
duzca , y se ligan tan estrechamente entresí para socor-
rerse unos á otros, que mas parecen individuos de una 
sola familia, que naturales de una provincia. 
Particularmente se ve esta virtud en grado superior 
entre los Bizcaynos que han marchado á las diferentes 
regiones de América, y que todavía conservan el uso 
de la lengua Bascongada: ellos se juntan, y como están 
formados con unas mismas máximas de educación y 
vir tud , no pueden estar jamas sin que los una aquel 
amor fraternal, que enlazó sus corazones eu la j u -
ventud (38). 
entre unos y otros con tal violencia^ que duró cerca de 200 anos, 
basta que l'ompcyo se avino con ellos en el año 44 'a 
misma era. 
(38) Muclios filósofos opinan que segun es el genio ele la len-
f¡ua de una nación , así viene ÍÍ ser el carácter maduro ó super-
ficial de RUS habitantes. 
Los escritores modernos pretenden persuadir , que el am(t\ 
d la patria y el espíritu nacional son unos entes metafísico.' 
absurdo», que no han existido jamas en ninguna nación ; per» 
vemos que entre los Bascos, y aun en los Paises Baxos, y otro 
de Alemania se conocen todavía estas virtudes, y que no e 
difícil de averiguar en lo que consiste. Se ha dicho ya que lo 
primeros Españoles no conocieron las propiedades territoriales 
ni las fortunas particulares, porque el trabajo de todos servi 
para mantener a' la masa común de gentes ; pero después qu 
los hombres han separado su fortuna particular de la publics 
repartiéndose el terreno entresí para gozarle privadamente , n 
( 56 ) 
Los Bízcaynos son muy pundonorosos, y no con-
sentirán jamas que los ultragen en su opinion y con-
ducta. 
No se ven entre los Bizcaynos hombres envidiosos 
que se consumen y devoran á sí mismos, porque sus 
fortunas son tan iguales, que no pueden dar zelos .á 
otros vecinos (Sg). 
«pío ha decaído el espíritu publico , sino que tampoco les causa 
interés la patria , y la razón es que como el hombre se con-
sidera hoy independiente de las obligaciones que antes le ligaban, 
cada qual solo trata de adquirir su subsistencia, con exclusion 
die los demás. De aquí es , que el estado social, aquel que 
antes sacrificaba sus conatos para la conservación de todos , vino 
á ser sí poco tiempo en el hombre un deseo de guardar lo que 
hoy le sobra, por miedo de que le falte mañana. Los Bascos 
pues son los últimos pueblos que han conocido las fortunas par-
ticulares en Europa , y como casi su territorio se halla dividido 
todavía en pequeñas porciones distribuidas con alguna igualdad 
entre las familias, sin que las fortunas de las unas causen zelos 
T i l envidias ÍÍ las otras , de aquí es que conservan aun hoy los 
Bizcaynos y Bascos gran parte de aquel espíritu nacional, con 
tm amor acendrado á la patria , que los distingue en todas 
(3g) L a envidia fomenta el cisma ', y destruye á los mor-
tales : confunde los bienes y las honras á los vivientes : es 
madre universal de los males , y enemiga de sí misma , porque 
«e fabrica dentro de sí su misma ruina; y así es que las sierpes 
C8|ant rpyçndo sus entrañas. Dionisio , el Urano de Siracusa 
puso 4 comer un dia en su misma mesa y asiento á Damocles 
pflça que disfrutase de las glorias con que le envidiaba, y ha-
biendo percibido á lo mejor de los aplausos y algazara sobre 
sw oafeeza una grande espada pendiente solo de una zerda , huyó 
despavorido de aquel lugar, y pidió licencia al tirano para que 
le permitiese ir á una soledad, i gozar de alguna tranquilidad 
y descansóf. 
( 57 ) 
Son Tos Biicaynos hombres maduros, reflexivos y 
pundonorosos en no engañar ni seducir á sus semejantes, 
y esto se vé principalmente en sus ferias y mercados 
quando van á vender el ganado, donde su primera dil i-
gencia es advertir al comprador las faltas y defectos 
que tienen las reses. 
No es decir por esto que no haya algunos hombres 
que traten de enga«íar á sus semejantes , pero estos 
degeneran del nombre Bizcayno y de la honradez que 
es tan característica entre sus naturales, y solo se merecen 
la abominación y el desprecio de los demás. 
Muchos Españoles tratan de orgullosos à los Biz -
caynos , porque dicen que son muy apegados á su 
nobleza, y á la alianza que tienen entresí para ayu-
darse mutuamente unos á otros, y añaden que de esto 
nace que ellos se desdeñen de exercer fuera de su pais, 
ciertos oficios que los Españoles de otras provincias 
tienen a mucho honor el desempeñarlos; pero deberían 
añadir , puesto que lo saben bien, que estos mismos 
Bizcaynos detestan el vicio, la ociosidad y holgazanería, 
y prefieren la muerte antes de verse humillados à men-
digar una limosna de puerta en puerta , y mucho mas á 
ser la mofa y escarnio de los demás hombres, quando 
la pobreza es viciosa (4o)' < ' 
Verdad es también que los Bizcaynos se dedican solo 
à servir en los empleos, artes, oficios, y ocupaciones 
— — — — — ^ — i 
(4o) Pobreza viciosa : Quien tiene honra y vergüenza quiere 
antes morir que postrarse á tal baxeza. Los antiguos pintabai| 
la pobreza viciosa , que provenia de floxedad , timidez y deseo 
de vagar, en figura de un hombre andrajoso , puesto en quatro 
píes como las bestias, montado de un rico y con dos criados 
á los lados arreándole á barazos. 
( 58 ) 
áe industria que los hace desde luego independientes 
de toda servidumbre y esclavitud, tales como las letras, 
el eomercio , la marina , y los empleos distinguidos de 
lá monarquía, pero esta no es razón suficiente para que 
se les dé el título de orgullosos. Se ha dicho ya en 
esta obra, que ellos conservan todavía algunos restos 
de aquellas costumbres puras y sencillas de los pri-
mitivos Españoles , y ahora se auade que debiendo ser 
por esta razón su educación mas dulce , y sus pensa-
mientos algo mas elevados , no es de admirar que hagan , 
un cuerpo.diferente, ni que se distingan entre los demás 
por sus procederes y conducta. 
En ninguna parte se habla menos de nobleza que en 
Bizcaya, porque allí no hay distinciones de familias, 
ni pretensiones de mejor sangre: tan hidalgo y noble 
es el mas indigente que haya nacido en Bizcaya, como 
el mayorazgo mas r ico, pues que entre ellos hay una 
perfecta igualdad de ley. La nobleza de los Bizcaynos 
únicamente tiene lugar y obra los efectos fuera de Biz-
caya, en las otras provincias de España, y en las Indias, 
en virtud de lo estipulado con los reyes de Castilla, 
quando se incorporó en ellos el señorío, según queda 
demostrado en su lugar; y si los Bizcaynos Kan tenido 
la firmeza de conservar enmedio de tantos ; vayvenes 
aquella sábia constitución que les hizo felices en todas las 
çdades, parece que mejor deberian ser imitados por to-
dos, que censurados de vanos y orgullosos por su nobleza. 
; Anteriormente todo padre de familia tenia derecho de 
reprehender à • los hijos de o t ró s , lo mismó que à los 
èuyos ptopios, para que estuviesen en una vigilancia 
perpetua del respeto que.debían à los mayores , y esto 
hacia que los niSos se criaseo muy sumisos y obedientes; 
f( 5 9 ) 
à todos los ancianos, y que no olvidasen nunca que 
pertenecían mas à la patria , que à sus padres ( 4 0 ' 
Toda la semana están trabajando los Bizcaynos en sus 
heredades, montes ? fcrrerías , y otras ocupaciones sin 
probar el vino , pero se desquitan de esta falta en 
los dias de fiesta, en que después de la misa entran 
en la taberna, y ocupan allí muchos de ellos todo el dia 
comiendo y bebiendo alegremente con sus amigos. 
Sus desazones son por lo común de muy poca con-
sequência. Quando se enfadan se dan de cachetes ó se 
.igarran à brazo partido para luchar y derrivarse en 
tierra, pero apenas caen se desprenden y se levantan, 
las mas veces sin necesidad de que acudan otros à 
separarlos. EnUinces el vencedor combida al vencido 
con media imunbre de vino : se dan la mano : beben 
alegremente; y marclian ;\ sus casas en amistad, y sin 
que conserven jamas rencor alguno. 
Hay ocasiones en que pelean con palo , porque éste 
es su arma favorita y fmp'ieme, y entonces cuidan 
mucho los circunstantes de separarlos antes que se hieran 
ó se hagan daíío, principalmente si están algo bebidos, 
ó no sab(ín manejar el palo (4-)» 
(40 Los Lacedemonios tenían el derecho de castigar A los 
hijos de otros. — La semejanza de las instituciones de los La-
cedemonios con las de los Bascos hace sospechar que quando 
Cadmo se llevó a Grecia , de vaelta de su expedición , las letras 
de su alfabeto , se llevó tamhieu las lejes y ordenanzas que 
regían en España. 
(.fr) Los Espíiuolcs hacen mucho uso de un refrán Castellano, 
que dice: iMrgo y angosto como alma de Bizcayno , pero se 
debe decir como ai-ma de Bizcayno , que es palo largo y anr 
gosto de que »e sirven en sus peleas. 
( 6 o ) 
En las romerías que se hacen en varias hermítas, 
que forman la division de los pueblos en los dias de 
los santos tutelares, suele haber desafíos de palo entre 
los mozos de unos y otros pueblos , pero pocas veces 
ocurren desgracias , porque los fieles ó justicias que 
presiden estas diversiones , procuran en el mismo acto 
cortar de raiz estas quejas, asociándose con los hombres 
mas juiciosos é indiferentes de una y otra parte , y 
comunmente se terminan estas ^esazones, convidando 
los vencedores con un pellejo de vino y algunas viandas , 
à los vencidos y sus convecinos. 
Jamas los Bizcaynos usan de otras armas que el palo: 
si se viera entre ellos sacar espada , cuchil lo, puñal, 
navaja ú otro instrumento punzante ó cortante , causaria 
la mayor indignación en todos, y los mismos com-
pañeros y amigos serian los primeros que acabasen con 
él à garrotazos. Esta es una costumbre tan antigua en 
las naciones Bascas, que se pierde la memoria de su 
uso en las obscuridad de los siglos. Yo presencie , siendo 
estudiante en Murua , uno de estos grandes combates 
en la hermandad de Cigoitia de Alava , entre los mozos 
dé dos diferentes pueblos, y porque uno de ellos vién-
dose con el palo roto, tiró de una navaja y cortó el labio 
inferior al contrario, su mismo hermano, que peleaba 
à su lado , le sacudió un palo en la cabeza que le 
«íerrivó en tierra , y seguidamente le hizo pedazos la 
navaja. 
' Quando antiguamente , antes de la venida de las na-
ciones extrangeras, se reunían los habitantes de las 
diferentes regiones de Eapa^a , para celebrar sus fiestas 
públicas en varios puntos , cada uno de los ancianos 
de las familias llevaba una lanza , que era la seSal 6 
( 6x ) 
distintivo que tenian para hacer conocer su jurisdic-
ción (43) , y à ellos pertenecía exclusivamente el ven-
tilar y decidir qualquiera disensión leve que se mo-
viese en sus respectivas gentes; pero si el asunto lle-
gaba à ser grave, como de peleas, burlas , y despre-
cios de unas familias contra otras , entonces se reunian 
todos los ancianos de unas y otras partes y decidían 
en público, ó à pluralidad de votos en la misma plaza 
ó sitio donde se hizo la ofensa , quanto convenia para 
tranquilidad de todos ; y esta misma costumbre se ob-
servó en liizcaya, hasta que amoldaron sus habitantes 
algunas disposiciones de las leyes de Castilla con sus 
fueros, y por desgracia pasaron después estos tribunales 
de familia, à los jueces que eligen anualmente con el 
nombre de fieles , que son los únicos que usan hoy de 
estas lanzas. 
Hay autores que dicen, que en la edad media, quando 
el derecho del mas fuerte era la única ley qne do-
minaba en las naciones, no eran los Bascos menos be-
licosos que sus ascendientes, porque jamas salían de 
sus casas sin armas , y siempre estaban dispuestos à 
servirse de ellas, para castigar cruelmente el mas ligero! 
insulto qne se Ies hacia; y añaden que de aqui vino 
que todas las casas solares de los Bascos fuesen cons-
truidas y fortificadas de manera, que .no tuviesen que 
temer sus poseedores à los ataques imprevistos de sus 
compatriotas; pero queda manifestado ya en el tratado 
de los pueblos reunidos de Bazcaya, que estas casas 
fuertes fueron construidas por los Bizcaynos en virtud 
(43) De este principio vienen las varas, que wsan todavía lo» 
alcaldes y jusücias de España, 
( 6¿ ) 
del convenio especial que celebraron con Doña María 
de Haro, señora de aquella tierra en i 3 io , y es escusado 
detenernos à rebatir una noticia que carece de todas las 
señales de verdad. 
-.; Nobstante, Andres de Poza que imprimió en 1587 , 
en Bilbao, su obra titulada : La antigua lengua , po~ 
Mociones y comarcas de las Espadas, con algunas no-
ticias de la Cantabria , dando crédito à estas fábulas, si 
acaso no fue él mismo su inventor, « atribuye este 
» estado de guerra entre los Cántabros à la aspereza 
» del 'clima, y à la fuerza de la sidra, cuya receta 
» ó modo de hacerla dice que no habia llegado à sus 
» dias » ; pero este es otro absurdo que no merece con-
testación , porque ni el clima de Bizcaya es áspero , ni 
su sidra ha podido causar jamas los efectos que su-
pone (44). 
E l mismo Poza, según el 5r. Depping, describiendo 
las costumbres de jos Bizcaynos de su tiempos, dice: 
« Que el Bizcayno es simple y frugal, con un talle 
» varonil y vigoroso, sin que le falte la agilidad : que 
» sus miradas manifiestan la arrogancia, y la ira : que 
» «n sayo ó chaqueta abierto por ambos lados, que 
» dexa descubierto el cuello, y una parte de su cuerpo 
1 • 1 ¡ ¡ l : —j i • • : " „ 
(44) ^ Sr. Depping responde que estas dos circunstancias 
no han podido ser sino unas causas secundarias , puesto <jue no 
se Tíiía el mismo amor ardiente por la independencia lo menos 
en los demás climas tan ásperos como Cantabria; y que su sidra, 
sea qual fuere( su fuerza , no podia exâltar los espíritus vitales 
tanto como los licores espirituosos de sus viciaos, y añade este 
escritor : « Tío se puede pues mirar sino como un fenómeno, 
»- todo quanto noa cuentan los ancianos y mòderaos j de la arro; 
y gancia característica de estos montañeses, », 
( 63 ) 
» musculoso: un gorro que no le liberta del sol ni 
» de la lluvia : unos botines ó abarcas que no le cubren 
» sino la parte inferior de las piernas : un cuchillo 
» corto y ancho sin puño; y en fin una lanza pequeña 
>» y uno ó dos dardos ó saetas, son todo el trage y 
>> costumbres que el Bizcayno usa , y de esta manera 
>> trepa las rocas, và à las funciones de iglesia y à 
»> las ferias y mercados de las ciudades : que quando 
»> Virgilio describía en el 7.0 libro de la Eneida las 
!> costumbres de los Pelasgios , parece que quería 
»> señalar las de estos montañeses: que la pequeña lanza 
»> y el cuchillo son dos instrumentos , sin los qnales 
)» el Bizcayno de los caseríos no sale jamas de su casa: 
s) que quando entran en la iglesia dexan su lanza à 
)) la puerta : que en los dias de fiesta parece mas la 
» inmediación del templo un cuerpo de guardia, que 
»> un edificio religioso , por el gran número de lanzas 
3) que allí se juntan. >i Y por último exclama el 5r. 
Bcpping: « j Qué pueblo el de los Cántabros! ¡ y à qué 
>) punto de grandeza hubiera podido llegar, si la cultura 
)) eje su entendimiento correspondiese à la energia de 
» su alma! Pudiera haber sido dueño de los Griegos 
j) y los Romanos , y también monumento y modelo 
»» de la perfección de la naturaleza humana, para las 
s» naciones debilitadas de nuestros tiempos. « 
n La costumbre antigua de las Bizcaynas, sigue el 
D mismo Poza, es de dos clases, una de las mugeres 
» casadas, y otra de las solteras. Las primeras tienen 
» el cabello cortado, un turbante parecido al de los 
» Moscobitas, Tártaros, Caspianos, Armenios y A s i -
» rios, que las cierra de tal manera la cabeza que no 
» se las vé jamas el pelo; quando ellas se juntan los 
( 6 4 ) 
>> domingos en la iglesia , en la procesión ó en otra 
» festividad, parecen de lejos un esquadron de Turcos 
ry ó Persas : llevan unas sayas ó basquinas de muy 
» largos pliegues, de siete anas de paño de siete quartas 
» de ancho: una almilla ó xtibon apretado que sos-
i> tiene el pecho, por cuyo medio consiguen que sus 
» partos sean menos peligrosos, y sus hijos mas fuertes, 
» sin que sus vientres se hundan jamas como en las 
» otras mugeres: no tienen necesidad de las otras cosas 
» fútiles inventadas en otros paises para parecer decentes, 
» porque un simple pañuelo tapa su cuello, sin dexar 
» descubierto mas que el rostro ; y en general, todas sus 
» costumbres tienen un ayre antiguo, que hace recordar 
» el bestido severo y modesto de la edad patriarcal. 
» Las solteras j continua , aunque diferentes de las 
» casadas» no son menos singulares. Tienen igualmente 
n qué éstas el cabello cortado, y la cabeza casi rasa 
» dé pelo , à excepción de la parte anterior, donde 
» dexan algunos cabellos / y la llevan siempre descu-
» bierta (45) : llevan una almilla ó xubon muy pe-
» queño , y en ün > una muy corta saya que llega 
»„ hasta mas abaso de las rodillas , dexandose ver las 
» piernas, sin que à nadie que las mire cause escàn-
» dalo, porque la vida frugal y sobria que tienen las 
» Bizcaynas raya en la austeridad, y estorba à sus cos-
i (45) Las crónicas antiguas dicen , que Clodion 2 . ° , llamado 
el Cabelludo, rey de los Francos, hizo una ley por los anos 
de 43p, de nuestra era , para que nadie usase sino cabellos 
largos por delante , y cortos por detras ; y otros soa de opinioa 
«jue ésta ley , que ya tenia de antes , fue derogada por el mismo 
plncipe , Mandando que todos pudiesen traer el cabello largo, 
% bpà por esò lè llamaron el C-bel' do,, 
( 65 ) 
» tumbres independientes , el que degeneren en liber-
» tinage, como en otras partes. » 
Qualquierà que lea con reflexion esta descripción de 
Poza, que inserta el seüor Depping, conocerá al mo-
mento que el autor se propuso probar dos circunstancias 
en su obra: primera, que la nación Cántabra conserva 
aun entre sus habitantes los trages y costumbres de los 
pueblos Asiáticos que traxeron Tubal , nieto de N o é , 
y sus compañeros, primeros pobladores de esta parte 
de Europa; y segunda, que conservando todavía los 
Cántabros la misma fiereza y arrogancia que tuvieron 
los primeros pobladores , son semejantes hoy á los 
Orientales en su carácter y costumbres. 
Para desvanecer el primer punto basta saber , que 
ninguna de las provincias Bascas de la demarcación de 
España , ha usado jamas de los trages que señala Poza, 
y que éstos solo se han usado y aun están en uso en 
la Basconia de la parte de Francia, en el Bearne, la 
Gascuña y las Landas de Burdeos, desde la derrota 
que sufrió en 782 el exército Arabe de Abderramen 
de Córdova, cerca de Tours, cuyas reliquias fixaron 
su establecimiento en estas provincias (46) . Y en quanto 
(46) En efecto, los Bearnese», Gascones y Burdaleses usan 
todavía la birreta redonda azul , parda ó blanca ¿ là capa blanca 
con capacha y el camisón de lienzo sobre la ropa. Las mugeres 
se cubren con un capuzón ó manto de' la cabeza hasta las 
corbas, y un especie de gorro blanco en forma de turbante 
muy ligado en la cabeza. £1 modo de montar á caballo de las 
mugeres Bcarnesas , como los hombres , con un largo delantal 
que las cubre las piernas , y el agacharse casi sobre las orejas 
del caballo quando corren i galope, todo manifiesta que son 
costumbres Árabes, que se conservan desde aquellos tiempos, 
S 
( 6 6 ) 
al segundo punto, que no hay tampoco autor antiguo 
ni moderno, que tratando de las naciones Bascas, no 
haya sido de opinion que sus habitantes fueron siempre 
hombres pacíficos, amantes de la quietud, amigos de 
sus amigos, y que solo han usado del valor con aquellos 
enemigos que han pretendido privarlos de sus usos, 
costumbres y fueros. 
Convencidos pues de que no hay necesidad de hacer 
venir á Tubal vestido de Mulsuman, para establecer 
los tragos Orientales en la falda del Pirineo que mira 
al norte , ni menos de darles una constante actitud guer-
rera á los Bascos, para que sean tan valientes como 
aquellos, quando tienen necesidad de tomar las armas, 
pasaremos á hacer una sucinta descripción de los trages 
que usan hoy los Bizcaynos y demás habitantes de las 
otras regiones , para que el lector forme una idea justa 
de estas naciones. 
«! E l trage de los Bizcaynos, es por lo común entre 
los caseros ó propietarios, chupa y calzón negro de 
paño con lazos en las rodillas; chaleco negro ó de color, 
y blanco en los dias de luto; media, zapato y botines 
ó polaynas negras largas, también de paño; corbata de 
seda con un nudo delante, caídas las puntas, montera 
ó sombrero, y una ongarina de mangas sueltas ó per-
.didas para encima. Los demás Bizcaynos llevan chaqueta 
.encarnada de bayeta ó retina, chaleco blanco 6 de color, 
calzón corto de paño pardo ó negro, atado con cintas 
en la rodilla, chaleco blanco , corbata suelta de seda 
de colorès, montera común en la cabeza, abarcas en 
los pies , con mantas pardas 6 blancas de estam-
jbre liadas las piernas , â manera de sandalias, con 
largos, cordones blancos atados â las mismas abarcas, y 
(67 ) 
q m se atacan en. la parte superior de la pantorrilla 
Las gentes ricas, y los comerciantes usan de trage 
que no se diferencian de los del resto de España. 
E / trage de ¡as mugeres Bizcaynas es muy poce 
elegante en nuestros dias , y es la causa que como desd< 
el instante que se casan abandonan toda idea de parecei 
bien a otros hombres , que no sean sus maridos, s< 
contentan con presentarse pimplas y sin aparato algunc 
de adornos en sus personas. 
Una saya ó basquiüa de lana negra , y una mantilla 
de lo misino, únicos restos que guardan aun alguna 
semejanza con las costumbres de la antigua España , 
son las dos cosas con que se cubren para ir á la iglesia. 
En lo demás un xubon ajustado, un pañuelo de coloi 
por los hombros, que cubre con descuido los pechos, 
y otro pañuelo blanco que llaman sabanilla en la cabeza, 
recogidas ambas puntas delante con un lazo, media de 
color y zapato negro , forman todo el trage de una 
Bizcayna casada. 
En otros tiempos se cortaban el pelo de la cabeza, 
y se rapaban la cabellera el dia mismo que se casaban: 
se ponian una toca blanca semejante á la de las monjas, 
que baxaba hasta la mitad de la frente, y detras im 
especie de pliegue redondo, cosido en medio á manera 
de gorro, también blanco y hueco, con que se hacia 
respetable qualquier matrona (47). Yo mismo he co-
(47) Estrabon lib. 3. hablando de loa montañeses Cántabros 
de sus días dice , que era de preciosa figura el adorno de al-
gunas mugeres, porque llevaban gargantillas de hierro con ctorbosj 
es decir , con una especie de instrumentos con que las mugeres 
acercaban ó retiraban el velo negro: que en otras partes lleva-
ban como un tambor redondo hacía el colodrillo ó hueso occi-
( 68 ) 
nocido el uso antiguo de la toca en mi pueblo , y aun-
que hoy no la usan ya n i se cortan el pelo, creo que se 
conservarán bastantes todavía en las arcas de las Biz-
cayiias. 
Lás mugeres de algunas conveniencias usan los trages 
de Castilla y Francia; 
Los Bizcaynos y aun los demás Bascos hacen una 
gránde estimación de sus propias mugeres. En ¡qualquier 
concurrencia se hacen un honor de presentarlas, para 
que reciban los aplausos y agasajos de todos; y tienen 
sumo cuidado de tratarlas bien, para que sean respetadas 
de sus familias y criados , á fin de que no decayga 
jamas el decoro que se las debe guardar (48). 
Las mugeres casadas son tan respetadas en Bizcaya y 
las otras provincias Bascas, que jamas se ve que los 
hombres traten de seducirlas, sin que recayga sobre ellos 
la indignación de las familias , y el oprobio de los 
pueblos. 
Las solteras ódonceilgs van en pelo , con trenza larga, 
y una cinta de seda de color al extremo , que es la 
señal de virginidad, y así se presentan el dia que se 
casan. 
Lasque habián perdido la virginidad, llevaban en otros 
pital que cogía las orejas , extendiéndose de allí abaxo poco i 
pobo en proporción do lo alto y ancho j y que las otras partes 
de la cabeza que pertenecían al cabello se las pelaban de modo , 
que brillaban mas que la misma frente. 
(48) El sábio Minos, estableciendo los derechos del matri-
jmonio y de la maternidaddécia : « Los dioáes se regocijan 
» quando las-esposas están bien consideradas de los hombres; 
» pero si son ultrajadas, basta las nociones religiosas son inútiles 
» para con ellas. >> 
( G 9 ) 
tiempas pa^aelos blancos en la cabeza con listas negras 
y verdes, qne denotaban á un tiempo la mancha y la 
esperanza de reponer su opinion; pero hoy usan sola-
mente pañuelos Illancos como las casadas , y siempre 
alternan con éstas en los actos y diversiones públicas, 
y jamas coa las doncellas ; mas no por este defecto 
decaen de la estimación del público , siempre que el 
descuido hubiese sido con hombres solteros ó viudos, 
antes bien se ha visto que tienen siempre buena salida, 
porque la opinion las supone seducidas con palabra de 
casamiento. 
En otros tiempos no permitían los Bizcaynos mugeres 
corrompidas en su pais , para evitar que su trato des-
moralizase á l;is demás, y la que sin embargo de las 
reprehensiones y amonestaciones secretas de los patriarcas 
locales, fuese todavía tan liviana y ramera que conti-
nuase en sus desórdenes, la rapaban el peló y las cejas, 
y la arrojaban del pais con tamboril y silvo , instru-
mentos de música de sus diversiones públicas, dándola 
un pedazo de pan y dos rábanos para el camino , mién-
tras que el pueblo de su nacimiento y el de la raya 
por donde la echaban fuera , tenia en el mismo acto 
y_sitio una función pública de bayle y bacanal, en 
celebridad de haberse librado la patria de una fiera 
que devoraba sus buenos usos y costumbres (49)» 
Los deseos impuros hacen müy poca sensación en 
(/(()) Solon que vivió hacía los anos tie 600 , antes de la ve-
nida de Glirisio , miraba las costumbres como el mas firme apoyo 
de la legislación. Estableció que el mal ciudadano, por la de-
prabacion de sus costumbres , qualquiera que fuese su estado 
y su tálenlo , debía ser excluido de todo cargo, y perseguido 
criminalmeme. Msch. in Tim. p. 243. 
( 70 ) 
los Bizcaynos. Allí se ven jóvenes de uno y otro sexo 
luchar á brazo partido unos contra otros para ensayar 
sus fuerzas , y trabajan juntos casi desnudos en las 
labores del campo , sin que jamas este contacto , ni 
el descuido del trage de las mugeres, inspire à los ojos 
de los hombres ninguna provocación indecente (5o). 
V i — , — _ . 
(5o) Licurgo , eutre las leyes que dio á Lacedemonia ó Sparla 
en el auo de 884» on tes de la era Christiana , estableció una , dis-
poponiendo que las jóyenes llevasen la ropa abierta por uno y 
otro costado , hasta los talones : que hiciesen los mismos -exer-
cicios que los jnozos, á fin de que se hiciesen robustas , y que 
« danzasen desnudas como ellos y con ellos , entonando canciones 
• para que la privación no excitase los deseos impuros ¿ pero tene-
mos exemplos mas modernos que comprueban esta verdad. 
D. Simon Bernardo de Zatnacola rogó en Valladolid á uno 
'de los juecés de su chancillería , enemigo acérrimo de la na-
ción Bizcaynii , que fuese con él a' este pais por una temporada, 
á.fin de que pudiese formar un juicio menos equivocado de sus 
habitantes. Aceptó el combite , marcharon juntos , llegaron á 
Orduña , y i pocos pasos el primer quadro que se les presentó 
fué el de unas mugeres jóvenes que estaban layando unas tierras 
entre una fila de hombres , sin mas ropas que la camisa y las 
enaguas ; y cerca de allí otra porción de mugeres lavando dentro 
del rio, con los muslos descubiertos , porque tenian recogidas 
y cruzadas las enaguas , á la manera de un calzoncillo muy corto. 
Estos dos especta'culos sorprehendieron de tal manera al buen 
jnagistrado , que exclamó todo electrizado : he aquí la confir-
mación de mi juicio acerca de estas gentes. ¿Cómo es posible 
que pueda haber esas decantadas costumbres en un pueblo que 
consientç que estén casi desnudas las mugeres a' la vista de los 
hombres? Pepo Zamacola que observaba su admiración le res-
pondió con sonrisa , Sr. D. N. antes de reprobar una costumbre, 
es necesario exâiainar con detención los danos que causa, para 
aplicar justamente la sentencia. Esas mugeres que parecen des-
nudas íí la vista de vmd. no lo están para los Bizcaynos , por-
( 7 i ) 
Los Españoles llaman comunmente testarudos á los 
Bizcaynos, no porque sean porfiados, tenaces y llevados 
del amor propio , como creen muchos , sino porque 
después que han meditado las cosas con madurez, for-
man un carácter tan firme y decidido, que todos los 
tesoros del mundo no serán bastantes para corromper 
su razón y providad. 
El Bizcayno vive feliz en su hacienda rodeado de 
montes y despoblados, sin tener comunicación con gentes 
sino los dias de fiesta que se reúnen en las iglesias, 
y vive tan contento en aquellos desiertos , que no en-
vidia nada á los habitantes de las grandes ciudades, 
porque nada desea ni apetece(51). 
quo las cubre l.i honestidad pública , habituadn constantemente 
a mirar estos objetos con indiferencia. Pasemos atildante que 
Ttnd. irá perdiendo esa ilusión que ahora le incomoda. En efecto, 
estuvo este magistrado dos meses en Bizcaya , y ni cabo de ellos 
quedó desengañado de que el uso y la costumbre perpetua de 
un pueblo , tiene mas poder para amortiguar los pensamientos 
impuros, que quantas leyes y reglamentos se han discurrido 
en el mundo } para contener a los hombres en los límites de la 
decencia. 
(5i) Todo hombre que no quiere sino vivir, decía un gran 
filósofo , vive feliz. La señal mas segura del verdadero contento 
de espíritu, es la vida retirada. Quanto mas viven los hombres 
en la simplicidad primitiva , están ménos su ge tos á los males. 
Ellos viven casi sin enfermedades y s¡n pasiones , y apenas 
preveen ni sienten la muerte , sino quando los años y las miserias 
se la hacen desear , y entonces es un bien que esperan. Si no-
sotros nos contentásemos con ser lo que somos , no lloraríamos 
nuestra suerte, pero por buscar una felicidad imaginaria , nos 
llenamos de males en la sociedad. No sabemos todavía en que 
consiste el mal general del mundo; pera ventos que el mal par; 
( 7= ) 
Nobstànte, los grandes hacendados reconvienen á los 
Bizeaynos , que su fortuna es demasiado escasa para 
que puedan vivir contentos en el mundo, porque la 
pobreza, aun quando esté adornada de la virtud } no 
puede menos de serles pesada; pero ellos responden, 
que desprecian todo lo que no neces i t any que viven, 
contentos con solo lo que les basta (Sa). 
Los Bizeaynos son sumamente caritavos con los pobres 
que llegan á sus puertas, por aquel principio de que 
tícular existe en el ser que sufre, y que este sentimiento no le 
ha adquirido de la naturaleza , sino que sé ha dado á sí mismo. 
Quitemos nuestros funestos progresos en lo que se llama ilus-
tración : quitemos nuestros errores y nuestros vicios : quitemos 
la obra del hombre, y todo sera' un bien. 
• (Sa) El mismo filósofo decía: en tanto que los hombres se con-
tentaron con las cabanas riísticas que ellos hacian : en tanto que 
se. limitaron á coser sus bestidos de pieles , á engalanarse cofi 
plumas y conchas, á no desear mas de aquello qne cada uno 
tenia necesidad para s í; y en tanto que no se aplicaban mas 
que d las obras que uno solo podia hacei-, sin necesidad de 
©trasmanos, ellos vivieron libres, sanos, robustos y felices, 
gozando de üna entera independencia ; pero desde el momento 
que el hombre tuvo necesidod de socorros de otro , y que creyó 
que era dtil á uno solo tener provisiones para dos , desapareció 
la igualdad , se introduxo la propiedad , el trabajo vino á ser 
necesario , los bastos bosque se cambiaron en campañas risueñas 
^jue:sé regaban con el sudor de los hombres , y se vio en fin 
bien presto? nacer y crecer con las mieses la esclavitud y la 
miseria. La labor de Ids metales y la agricultura fueron las dos 
primeras artes, cuya invención produs.o este gran trastorno. 
Para el poeta sèra' acaso esta el siglo de oro, pero para el 
filósofo el hierro y el trigo son los que han cibilazado d lòs 
hoinbres , y .han perdido 4 género humano. 
( 7 3 ) 
como ellos no son tampoco ricos , pueden verse en 
igual estado mañana (53). 
El principal atractivo del amor de los Bizcaynos, es 
la honestidad de la muger. Todos los encantos de la 
hermosura son inútiles para ellos , sino ven ea el rostro 
de sus queridas el pudor y la humildad (54). 
Jamas se ve entre ellos un hombre tau vi l que se 
enlace con una muger para hacer un comercio ilícito 
de ella , ni con la esperanza de medrar por un medio 
tan iniqno. Sus mismos compatriotas tratarían de apartar 
de su vista, un monstruo que devorase así sus cos-
tumbres (55). 
has mugeres Bizcaynas son tan fecundas, que se vea 
infinitos matrimonios con diez, quinze, veinte ó mas 
hijos. Sin duda los Bascos primitivos no tuvieron idea 
(53) Pregunlaha el Filósofo : ¿Por qué los ricos son tan duros 
con los pobres ? porque no tienen miedo de serlo jamas. ¿ Vot 
qué el noble hace lanto desprecio del pueblo? porque sabe que 
jamas será plebeyo. ¿Por qué los Turcos son generalmente mas 
humanos y hospitalarios que nosotros ? porque en su ¡'gobierno 
arbitrario , la grandeza y la fortuna de los particulares se cambian 
fácilmente , y no miran jamas la baxcza y miseria como una 
cosa extrangera á ellos, porque cada uno puede verse mañana, 
como aquel que él socorre en cl dia. 
(54) E l amor se priva de su mayor encanto quando la ho-
nestidad le abandona. Es necesario que se complazca el corazón 
para ser querido un objeto. Quitemos las ¡deas de perfección , 
del entusiasmo y estimación , y el amor no será nada. 
(55) Perezca, dice el Sdbio , el hombre indigno que vende 
d su muger por precio , y hace del amor conyugal un comercio 
infame, porque es el que cubre la tierra de crímenes que la 
disolución baco cometer. ¿ Cómo no se venderá después, la que 
una vez se dexó comprar? 
( 7 4 ) 
de que pudiera haber raugeres estériles entre ellos, 
porque en ninguno de sus fueros antiguos se ve el 
pensamiento de las disposiciones que deberían tomarse, 
en caso que no hubiera hijos en los matrimonios. Esto 
prueba también, que es aun muy moderno el tiempo 
en que se establecieron erçtre los Bascos las fortunas 
particulares , que son las que han causado la necesidad 
de las nuevas instituciones. 
Entre ellos era costumbre dotar los hombres á las 
mugeres (56). 
Los hombres estaban siempre ocupados en la guerra 
contrá los Romanos, que pretendían oprimirlos ; y por 
esto heredaban las hijas á los padres, para que cui-
dasen de la manutención de los guerreros. Las mugeres, 
á la sombra de los patriarcas de las familias, cuidaban 
de la labor de las haciendas y oficios que se les re-
partian: daban educación á los hijos: atendían á la ma-
nutención y 'comodidad de sus maridos en campaña; 
y casaban á las hijas con los hijos, para que no se 
(56) Estrabon dice esto mismo de su tiempo ; pero no eran 
«dos los Cántabros los que dotaban á las mugeres. Moyses dice 
qne habrá esta costumbre en el pueblo Hebreo. Homero refiere 
<jne se usaba casi lo mismo en sus diás , según la Odys. 3. 317. 
Cornélio Tácito, hablando de los Alemanes, c. 18. , les atri-
buye este uso. Y César insinua también algo de esto entre las 
costumbres de los Caulas. 1 
E l mismo Estrabon , pintando la ferocidad de los Ca'ntabros,' 
para adular á Augusto y Tiberio , cuyos laureles marchitaron 
aquellas gentes , se explica así : «Hay otras cosas acaso menos 
» políticas , pero no tan duras; como que entre los Cántabros 
» el hombre dota á la moger : las hijás son herederas y se 
» casan con los hermanos; y las mugeres tienen cierto impefíct 
» en los maridos, lo qual no es muy çivil. », 
'«3 
( 75 ) 
resfriase jamas el amor y la union de las familias. 
Se amaban tanto los hermanos entre los antiguos 
Bascos j que en la mayor parte era preferible su ca-
riño al de los padres con los hijos. No podían superar 
el sentimiento de ver muerto ó herido en el campo 
á un hermano suyo, y desesperados corrían al medio 
de las legiones enemigas á tomar venganza ó morir 
en la demanda. Lo que un hermano disponía , querían 
los demás: en nada discordaban; y parecían, por decirlo 
así, que una sola alma obraba en todos sus corazones (Sy). 
Las matronas Bascas de aquellos tiempos amaban con 
tanto extremo á sus maridos, que jamas olvidaban de 
hacer quanto pudiera atraerlas su cariño, y esta misma 
virtud es la prenda que mas distingue hoy á sus su-
cesoras. E l pudor, la modestia,, la continencia y el 
agrado son los verdaderos atributos de una madre de 
familia en Bizcaya, donde el amor conjugal goza del 
mas alto grado de perfección (58). 
Hace pocos siglos que no se conocía allí el adulterio, 
y aun á pesar de quanto van variando las costumbres, 
( 6 7 ) Que dulzura no hay en mis pensamientos, decía balerío 
Máximo , hablando de su hermano. Nosotros hemos sido for-
mados en un mismo seno, y recibidos en una misma cima : hemo» 
dado á nuestros autores los dulces nombres de padre y madre: 
ellos han hecho por nosotros unos mismos votos; y la gloria 
que tenemos de nuestros antepasados, es una misma. Nada hay 
que equivalga al cariño de los que han nacido y criado juntos. 
(58) Aristóteles y Plutarco dicen , que el monte Taygete 
producía una yerba llamada charision , que las mugeres de Es-; 
parta la colgaban al cuello en la primavera , porque tenia la 
propiedad de aumentar el afecto conyugal ; pero las hembras 
Bixcaynas no necesitan de semejantes auxilios, para querer y; 
«er queridas de sus esposos. 
( 7 6 ) 
apenas se vé hoy todavía una causa de esta especie, 
en sus tribunales (Sg). 
(5g) Un extrangero preguntó al Lacedemonio Geradas : ¿ cómo 
se castigaba en Esparta el comercio ilícito de una muger casada? 
y él respondió muy severo , no se conoce tal delito. Pero, 
anadió el extrangero, ¿cómo se castigaria en caso que le hu-
fcíese? En tal caso, dixo el Espartano, sería menester que el 
culpado pagase un toro de grandor tan enorme que pudiese 
beber desde el puente del monte Taygete las aguas del rio Eurotas. 
Pero ¿ no veis, replicó el extrangero , que es imposible hallar 
un toro tan grande? Y ¿ no veis vos , respondió con sonrisa el 
Espartano , que es mas imposible mantener un comercio crmrin.il 
áe galantería con las damas de Lacedemonia ? Los mismos amor. 
Sin embargo, Solon legislador de los Lncedemonios , dispuso 
que la tnuger sorprehendida en adulterio fuese castigada , des-
pojándola de los adornos de su condición , y desterrándola de 
todas las asambleas de la religion , y de la sociedad de las 
mugeres de bonor. 
Los Tburienses ordenaron por nna ley que las personas que 
fuesen bailadas en este crimen , fuesen presentadas en los teatros 
para exponerlas de este modo a' la ¡infamia del público, 
La ley Julia de los ilomanos becba por Augusto , y no por 
Julio César , como ban creído algunos , ordenaba penas muy 
rigurosas contra los adúlteros , condenando á unos á ser azotados, 
y á otros á ser eunucos y desterrados á islas desiertas , & grandes 
mullas , ele. 
Horado en la 2.* Sa'tira de?, libr. i:" dice: «Este -viéndose 
» «orprebendido en adulterio se ha precipitado ; aquel ha sido 
» azotado basta dar el alma j el otro ha rescatado su vida a' 
» fuersa de dinero ; otro ha sido deshonrado por los prosti-
» tutos y pillos , y en fin muchos han sido hecbos enteramente 
» eunucos.» 
Las leyes de Atenas permitían al marido , al padre de la mugeí 
y aunt al hermano matar impunemente á un hombre sorpreheiif; 
dido en adulterio. Discurso de Licias. 
( 77 ) 
Las doncellas y solteras son igualmente respetadas 
Luciano , en la muerte de Peregrino dice : que este filósofo 
habiendo sido sorprehendido en un adulterio , fue forzado i . que 
se arrojase de lo alto de una casa con un rábano de trasdesr 
pues de haber sido bien frotado. 
Tácito refiere que Emilia Lépida, siendo acusada de adulterio, 
fue condenada á la interdicción ó privación del agua y del fuego, 
que era un especie de destierro. 
Augusto daba al adulterio con las princesas, el nombre de 
crimen de lesa magestad y de sacrilegio. 
El mismo Tácito dice: que era muy raro el adulterio entre 
los Alemanes, y quando se les sorprehendia en este dilito se les 
castigaba allí mismo .* que el marido arrasaba el pelo y las cejas 
á la muger , y despojándola en presencia de sus parientes la 
echaba á palos de la casa , y la paseaba así ignominiosamente 
por toda la ciudad. 
La ley de Moysds mandaba que se apedrease la muger sor-; 
prehendida en adulterio. 
Las leyes Romana? daban al padre de la muger la libertad de 
matar al adultero, y si el marido llevado de su justo dolor ven-
gaba su deshonor, dando muerte al corruptor de su esposa , sé 
le perdonaba su falla , sin castigarlos ni á él ni a' sus esclavos 
como homicidas. Si maritum in adulterio , etc. Ant. Grecq. 
et Rom. • 
El crimen del adulterio ha sido siempre detestado aun de los 
mismos salvages. Quando los Europeos ocuparon por primera vez 
en i5o4 parte del Canadá , en la América septentrional, ha-
llaron que sus habitantes marcaban el rostro de las mugerés 
casadas que habían sido- infieles á sus maridos ; que cortaban 
un pedazo de la frente á las que delinquían por segunda vez , 
y que últimamente hacían morir sin remedio quando se las sor-
prehendia por tercera vez. Linecher', Lescarbot, Dubai, Sanson.' 
Relaciones del Canadé. Las leyes de las partidas de Espana, y; 
otras de diferentes códigos de Europa , condenan también con. 
pena capital á los adúlteros. Hasta los Cafres y los Hotentotes 
del Africa, castigan con penas atroces á los adúlteros. 
( 7 8 ) 
de los hombíes , en tanto grado que se ven muchas de 
estas marchar solas de día y de noche por caminos y 
montes despoblados, quatro, cinco y mas leguas á Bilbao 
y otros pueblos de comercio á vender y buscar varios 
objetos, sin miedo de ser insultadas por los jóvenes, 
y menos por los hombres casados , porque unos y otros 
respetan igualmente las costumbres públicas. 
La violencia, la fuerza, el engaño y la falsa per-
suasion no se han conocido jamas en Bizcaya s ni en 
el resto de la Basconia. Todos sabían bien que no 
podia ser violada una muger donde la honestidad pú-
blica tanto las guardaba , ni podia perderse de otra 
manera que por su gusto y voluntad; pero sin embargo 
sea que creyesen los Bizcaynos que seria hacer un ser-
vicio á la patria, si admitían ciertas costumbres y leyes 
de Castilla, que tenían entonces la reputación de. sabias, 
ó que no meditaron bastante las conscqiiencias que 
debían seguirse de esta condescendencia ; lo cierto es, 
que toleraron que los corregidores introduxesen en los 
tribunales de la tierra las causas de estupro , á pretexto 
de castigar las violencias que se hacían á las doncellas. 
Pronto conocieron los buenos Bizcaynos el yerro que 
habían cometido, y entonces hicieron una ley quci es 
la 4«a del tít. de Prescripciones, por la que dispusieron: 
« Que ninguna muger ni otra persona en su nombre, 
» pudiese pedir estupro pasados dos años después de 
» haberse juntado carnalmente. » Pero ¿ no hubiera sido 
mejor haber abolido y anulado semejantes denuncias 
y acusaciones ? Por fortuna los Bizcaynos adoptaron la 
disposición de la real cédula de 3o de octubre de 1796, 
expedida por el rey D . Cárlos 4-° para todos sus rey-
nos, por la que se mandó: « Q u e los jueces no pu. 
( 7 9 ) 
» diesen poner presos en las causas de estupro â los 
» reos que diesen fianzas de estar á derecho, y pagar 
» juzgado y sentenciado, y que a los que no tuvie-
» sen fiador se les dexase también en libertad, guar-
» dando el pueblo por cárcel, baxo caución de pre-
» sentarse siempre que se les mandase ; » con lo qual 
cesaron todas estas causas escandalosas que desmo-
ralizaban los buenos usos y costumbres de los Biz-
caynos. 
Jamas las costumbres Bascas h^n tolerado el concu-
binage de los hombres casados, ni que éstos se aficio-
nasen á los ojos del públ ico , de otras umgeres que de 
sus propias esposas, porque las Bascas son todavía fe-
cundas , hasta la edad muy abanzada de 4o á 5o 
años (6o). 
Los Bizcaynos tienen genio para viajar y aprovecharse 
de las cosas notables que hallan en otras regiones. He 
visto en poder de algunos jóvenes relaciones imparciales 
y curiosas de viages que han hecho por Europa y Amé-
ca, con un juicio y discernimiento que admira; y es 
una lástima que los conocimientos de agricnltura, artes 
(6o) Las mugeres en los climas ardientes dexan de ser ífej 
cundas y hermosas desde muy jóvenes, y para reparar este 
defeclo, y del tiempo perdido por los embarazos , los partos , 
y las incomodidades periódicas y naturales de su sexô , nece-
sitan los hombres de otras mugeres que las remplacen , puesto 
que ellos se hallan todavía en aptitud de procrear hasta una 
edad decrépita; pero las mugeres Europeas ̂  y particularmente 
-las Bascas , saben suplir esta desventaja de su sexô por medio 
del amor , la constancia y el cariño con que cautivan la voluntad 
.de sus maridos. 
( 8 o ) 
y fábricas que allí se reúnen , queden obscurecidos para 
ia España ( 6 i ) . 
(61) Un célebre Filósofo Frances del siglo 18 decia: como 
los pueblos inénos cultivados son generalmente los mas sabios; 
los que viajan menos viajan mejor , porque se ocupan menos 
en los objetos de curiosidad, y dan todo el valor necesario á 
lo que es verdaderamente litíl. Yo no conozco mas que á los 
Españoles que viagen de esta manera. Mientras que un Frances 
corré todos los artistas del pais ; un Ingles hace dibuxar alguna 
antigüedad , y un Aleman lleva su alun ó sal mineral á todos 
los sa'bios, el Español estudia en silencio el gobierno, las cos-
tumbres , la política, y él es el solo de todos quatro que de 
vuelta á sa casa dá razón de lo que ha visto con algún cono-
cimiento. Los antiguos viajaban poco , leian poco y escribiaa 
pocos libros, y sin embargo en lo poco que tenemos de ellos, 
tay ínas que aprender que en los de nuestros dias. Por otra 
paite^ el viagero que no lleva mas objeto que su comercio, 
todo lo quiere reducir á su sistema 7 y no hace mas que de-
clamar contra los habitantes del pais , donde él cree que pu-
diera haber mucha industria y fábricas. E l que lleva ideas de 
agricultura , quisiera que se abriesen todas las tierras para re-
coger frutos; y así es que tales viageros lejos de ser útiles, 
son perjudiciales por sistemáticos. No debe viajar sino el hombre 
indiferente , para escuchar la voz de la razón y la verdad, sin 
dexarse arrastrar por el error. Y yo añadiría i. estas reflexiones 
que no debe viajar fuera del reino , ninguno que no tenga unas 
liociúnes perfectas de las ciencias, agricultura, artes, manu-
facturas , comercio , industria y costumbres de su país, par» 
poder hacer con fruto un cotejo exâcto de las ventajas de unas 
y otra^ naciones. Los jóvenes que se dedican á correr corles 
sin saber todavía )o que hay en su país , lejos de dar honor á su 
nación , sort perjudiciales , porque como carecen de conoci-
mientos para entrar en comparación çon las cosas qne ven en 
otras partes , solo sirven para dar una idea pobre y mezquina 
( 8 i ) 
La amistad es una de las virtudes que mas caracte-
rizan ú los Bizcajnos : son buscados para amigos eiv 
qudlquiera parte, y se precian de ser constantes hasta 
mas allá del sepulcro (62). 
Es muy raro el Bizcayno que trate con artificio y 
simulación á sus amigos. Todas sus ofertas y promesas 
son siempre puras, y puede contarse con su favor y 
protección en las mas grandes aflicciones, y mucho mas 
en aquellas que suele verse el hombre abandonado de los 
mismos que mas le han debido. 
JMS posadas de Bizcaya y de las otras dos provin-
cias , son excelentes, y aun preferibles èn general á 
las mejores de Francia, ya que no acaso en el luxo, 
ap;irato y o.sientacioa que manifiestan á primera vista 
tie su patria, ilaiulo quiera que se encuentren. Eslos defectos 
se dexan ver mas claramente entre los jóvenes de lenguas, 
y otros que van a aprender política y comercio al extrangero. 
{(Si) Sócrates decia : que no había mejor herencia que la de 
un buen amigo. — Un gran Filósofo del siglo 18 repelia j Es 
la amistad el mayor bien que puede gozar el hombre, quando 
ella llega a ser verdadera. Un amigo es el único consuelo en 
una grande adversidad, y el único abrigo de las desdichas de 
los hombres. Pocas han sido las verdaderas amistades en el 
mundo. Los antiguos nos han dexado, sia embargo , los exemplos 
de Pilades y Urestes, Aquiles y Patroclo > "Miso y Euriolo 
Castor y Polttx f Dumon y Pith ¡as , Eneas y Achates, Hércules 
y Theseo 5 y ellos sirTen todavía de modeló en el mundo. La 
verdadera amistad esta fundada en la igualdad. Si acaso la for-
tuna favorece al uno , es necesario que disfrute su compañero, 
porque no puede ser amigo el que no divide todo su caudal 
con el oiro. — El hombre enteramente solo, decia el ilustre can-
ciller de Inglaterra Bacon , es aquel que no tiene'amigos. E l 
muqdo no es para él sino un basto desierto y tristeza en qua 
habita con los animales errantes. 
6 
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algunas de éstas, á lo menos en la abundancia de comida 
(jne se presenta en las mesas, y en el aseo y curio-
sidad con que todo se hace. Las mugeres Bizcaynas 
componen las comidas con la mayor prontitud y deli-
cadeza , y en sus mesas no se vé mas que la abun-
dancia de todo á un precio muy cómodo, al paso que 
por las celebradas posadas de Europa no se encuentra 
mas que un aparato grande de servidumbre, mucho luxo, 
muchos platos de entradas, y poquísimo que comer (63). 
(63) Los Españoles que han viajado por Francia y otras po-
tencias extrangeras no. cesan de ponderar la comidad de sus 
posadás públicas , y el abandono con que se bailan las nuestras, 
sin duda porque no han corrido sino por los grandes caminos, 
y no por los de travesía , como lo he hecho yo , donde se 
pasan trabajos corao entre nosotros , pero es necesario que en-
tiendan estos señores , que no es ía desidia ni la hplganería 
que ellos decantan la causa de no estar provistas las posadas 
de Espana , sino un fatal sistema vicioso y radicado hace muchos 
años en los pueblos. Si el gobierno Español se acordase un dia 
de disponer que las posadas sean libres en el reyno para que 
las establezca qualquiera vecino , sin contribuir con pension al-
guna á los fondos públicos : si permitiese que en estas mismas 
posadas vendiesen los dueños ó arrendatarios pan , vino, carne y 
las demás cosas necesarias para su consumo , sin obligarlos á 
que los tengan que tomar precisamente del tahonero, tabernero 
y carnicero del pueblo , en cuyas solas manos queda la utilidad; 
si prohibiese que los ayuntamientos ó municipalidades intervi-
tiiesen en,los arriendos de las posadas, sino en quanto al al-
quiler puro de las casas, quando ellas pertenezcan á los comunes; 
y finalmente, si declarase el gobierno que los posaderos deben 
ser de igual clase que los demás vecinos , titiles para obtar á 
IQS empleos de república , y desempeñar las comisiones de la 
mayor importancia, d buen seguro que pronto tendría España 
buenas posadas : tendría posaderos equitativos y justos que pr*; 
( 83 ) 
Las camas de las posadas de Bizcaya , sea en los 
grandes caminos ó en lo interior del pais , están rica-
mente aderezadas de ropa fina, y es todavía mas apre-
ciable que todo, el agrado, la alegria natural y la com-
placencia con que se vé servido el viagero. 
Apenas llega á la posada sale el mozo á cuidar de 
la caballería ó carruage que lleva : acuden las criadas 
á servirle con sumo agrado : le ponen en el instante 
pan y vino, chorizos, cecina ó queso, etc. sobre una 
mesa: le cepillan , meten dentro de un armario la ropa: 
le secan las botas si viene mojado: le ponen fuego en 
la chiminca, en la cocina ó en el brasero ; y en fin 
el viagero no tiene que cuidar de cosa alguna mientras 
subsista en la casn. 
Las posadas de Durango, Zornoza, y otros pueblos 
de lo interior, son todavía mas aseadas y mas bien 
provistas y baratas que las de los caminos reales. 
Los Biz.caynos son muy callados, y como máxima 
la mas provechosa del hombre, hacen profesión de no 
interrumpir jamas la costumbre de guardar silencio (64)« 
curasen dar gusto d los pasageros por el interés de que con-
currieran otros ÍÍ sus casas ; y podrían en fin competir dentro 
de muy poco tiempo con las mejores posadas de Europa , sino 
todavía en el luxo y adorno de las casas, á lo menos en la 
abundada, en el condimento, én el ajuste de conciencia , y en 
la generosidad de sus dueños. 
(64) Silencio. Grandes son los males que se lian seguido en 
el mundo de haber hablado demasiado , pero jamas se arrepintió 
nadie de haber callado. Papirio, niño Romano, fue un dia al 
senado con su padre , donde vió tratar cosas de mucha conse-
cuencia , y que exigían gran secreto. Vuelto á su casa le pre-
guntó su ¡madre lo que habia oido; y Papirio respondió sin tí; 
( 8 4 ) -
Entre los Bascos eran muy abominados el engaño, 
la, estafa y el fraude (65). 
Lo,s Uizcaynos miran todavía con un respeto parti-
ciilftc á; los ancianos, y sobre todo á los que son ca-
bezas de familias , porque los consideran aun como 
sucesores de los padres de la patria de otros tiempos, 
y de los jaeces absolutos que dirimían las desavenen-
cias y disputas de sus distritos (6G). 
Jamas los. Bizcaynos han tenido pretensiones de exten-
der su territorio mas ailá de los límites que ha tenido 
túbear , que se habla decretado que los hombres pudiesen ca-
sarse con dos naugeres. Esta noticia se divulgó al momento entre 
las matronas Romanas, y todas corrieron al senado quejándose 
de tan injusta providencia. Entonces los patricios admirando el 
mérito de la ficción , concedieron al niño Papirio , en premio 
del 'secretó que guardó, la facultad de que pudiese entrar en 
el senado Con exclusion de todos los otros niños de su edad. 
Los antiguos pintaban el silencio con el dedo en la boca , sen-
tado entre el vino y la ¡ra , para enseñar á los hombres de los 
fomentos que especialmente deben huir. 
(65) Fraude , engaño ó acción hecha con mala fe: era una 
divinidad qüe invocaban los antiguos , quando pretendían hacer 
algún engaño , y le adoraban de un modo monstruoso. Tenia 
1̂ semblante de una joven hermosa, el cuerpo de serpiente, 
ipanchado de diferentes colores , y una cola de escorpión. E l 
postro daba muestras de buenas apariencias , pero que baxo de 
ellas ocultaba mucha malicia y artiíicío : el cuerpo pintado de 
manchas, expresaba los medios astutos de que se sirven los 
embusteros, j , y la cola de escorpión daba á entender la malicia 
y enveneno que habia al cabo de toda la acción del fraude. 
(6ti) Decian los Griegos, que si la vejez tenia alguna cosa 
agradare , era solo en Lacedeinonia, porque allí no se encon-
traba jiunas .á un anciqpp, en la calle , á ^uien no le manifestasen, 
&u respeto, 
( 85 ) 
siempre, porque conocen que para poder prosperar en 
su gobierno popular y representativo, es un mal todo 
engrandecimiento de territorio, y que toda su felicidad 
debe consistir en que no sea jamas su region ni mas 
grande ni mas pequeña, ni mas rica ni mas pobre que 
lo fue en tiempos antiguos; y por eso es que en las oca-
siones que Durango , las Encartaciones y Orozco se 
segregaron del gobierno de Bizcaya , creyendo ser mas 
felices baxo los auspicios de otros señores, ó por medio 
de una independencia absoluta , los Bizcaynos apenas, 
hicieron oposición ni se manifestaron quejosos de esl8 
resolución , pero no por eso dexaron de acogerlos 
quando cansados de los trabajos que sufrieron baxõ de 
aquellos gobiernos, solicitaron y consiguieron su nueva 
reunion á Bizcaya á costa de largos y costosos pleytos. 
Lo mismo sucedió quando separándose por iguales 
esperanzas del gobierno de Bizcaya los valles de Ara-* 
mayoría, Llodio , Oquendo y la tierra de Ayala , t u -
vieron que agregarse por último á las hermandades de 
Alaba. • • , • 
El principal cuidado de los antiguos Bizcaynos era 
el de cimentar las virtudes de los habitantes , por medio 
de los ancianos de las familias, qué eran los encargadas 
de velar sobre su pureza , y quando estas yirtpfcs eirüní 
ya adoptadas por todos, pasaban después á. establecerse 
en costumbre del distrito, y til t i mamen te en fueros <$ 
leyes de toda Ja tierra. 
Quando los Bizcaynos y los otros Bascos de alguna 
instrucción oían hablar de esas grandes regiones tan 
celebradas, donde solo reynaba la insconstancia , la 
avaricia y otros vicios que formaban el carácter de sus 
habitantes, se cstremecian al pensar que hubiese v i -
( 86 ) 
vientes que deseasen una sociedad tan falsa y peligrosa; 
y quando les decían que sin embargo , esos mismos 
hombres se creían libres é iguales , porque habian 
abolido los privilegios antiguos de los ricos , y ellos 
mismas se hacían las leyes con que debían ser gober-
nados ; exclamaban : ¡ Desdichados ! ¿ De que sirven 
vuestras leyes , por buenas que sean , en un pueblo 
donde no hay costumbres ? ¿ A dónde están las vir-
tudes en que debéis cimentar vuestras instituciones ? 
¿ Dónde está el apoyo sobre el qual debéis construir 
vuestro edificio (67) ? 
Los fuegos y diversiones -públicas que mas freqüentan 
los Bizcaynos y demás Bascos son el juego de pelota, 
el de bolos, el zorzico ó danza del pais de ocho com-
pases, y el juego del palo. 
,V ( 6 7 ) Los "antiguos Españoles , cuyos descendientes son hoy los 
fiascos ,. establecian primeramente en sus reglones el uso de 
las cosas nuevas que se inventaban , para ver si ellas podian 
ser iftiles á todos : quando eran buenas se difundian por todas 
las regiones inmediatas , y pasaban á ser costumbre en todas 
l̂}as , y de aquí se dixo aquel célebre adagio Español : La cos-
tumbre Jiace ley*. Reunidos después en el campo , en el foro, 
ó en la plaza , las adoptaban como fueros , ordenanzas ó es-
tatutos para que las observasen todos ; y por último estos fueros 
venian d ser leyes*, que es la misma cosa. Entre ellos el fuero 
6 la ley era la consequência de la costumbre del pueblo. Los 
Bascos no establecían fueros sino para guardar y observar sus 
buenos usos y costumbres , y jamas para corregir los vicios 
generales. 'Quando se advertia entre ellos alguno de estos de-
fectos , que no estaba prevenido por sus instituciones , como el de 
la avaricia , la inconstancia , la simulación, la falsa apariencia, etc. 
los gobiernos hacían adoptar un uso contrario á ellas ; con que 
ahuyentaban inmediatattiente su Uso, por medio del ridículo, 
que es el mejor azote del vicio. 
( 8? ) 
Son muy diestros en el manejo de la pelota á pala 
y á mano. Enipeíían á veces partidas de bastante con-
sideración , y se nota entre ellos un silencio profundo 
quando juegan, y nna honradez suma de confesar el 
mismo jugador quando pierde el tanto, aun quando 
no lo hayan advertido los contrarios ni los especta-
dores. La buena fe, la moderación y el silencio soa 
las partes mas esenciales que constituyen un buen ju-
gador de pelota. 
Casi en todos los pueblos reunidos de Bizcaya hay 
juegos cerrados de pelota, muchos de ellos muy sun-
tuosos, donde se habilitan los aficionados, y su exer-
cido es tan saludable para el cuerpo, que los juga-
dores conservan una agilidad suma hasta la edad mas 
decrépita, porque no domina en ellos la crasitud de 
humores que en los demás hombres que tienen una 
vida sedentaria. Juegan mano á mnno , dos á dos , 
quatro :í quatro ó mas. 
En los barrios y caseríos de alguna consideración 
hay también juegos de bolos, donde á veces se atra-
viesan grandes sumas. Las bolas son de madera como 
de seis á ocho libras, con tres ahujeros cada «na para 
poderla despedir con mas fue 17.a. Estos juegos tendrán 
unos cinquenta pasos de largo , con una tabla empo-
trada en el suelo al principio, para que la bola, pe-
gando el primer golpe en ella , tome mayor violencia 
y mejor dirección. La bola que derriba mas bolos, de 
los nueve que hay derechos al fin del juego en tres, 
filas de una media vara de distancia del uno al otro, 
gana la jugada, con tal que haya llegado al madero 
tjue cierra el juego; pero comunmente van á quarenta 
ó mas tantos. Hay un bolo chico que vale cinco tantos , 
f ( 88' ) 
•• sh coloca á veces al arbitrio del que tira el tíl-
timó entre los bolos y el madero , y otras veces en 
el cehtro arrimado a los bolos. Luego que birlan los 
jbgadòres por su orden ; esto es, que tiran la bola 
desde? .donde lia parado ó desde el sitio señalado que 
llega con la mano'al primer bolo, según el ruímero 
qué derriben, pagan ó pierden. Por lo regular no pasan 
de q&atro los jugadores , y quando hoy mas tiran todos 
las bolas, y los quatro que han derribado mas siguen 
jugando , y los otros pierden su dinero (G8). 
Las danzas de Bizcaya y de las demás provincias 
Bafeas" son las únicas que conservan en Europa una 
antigüedad muy remota. Elias se exccnlau en campo 
l ibre , en las plazas y otros parages públicos con una 
igualdad envidiable., sin que ningún Bizcayno pueda 
alegar preferencia por ser unas diversiones populares (69). 
, Estas danzas pmpiezan comunmente por los jóvenes 
solteros, siguen después las solieras, luego los hombies 
casados, y por fin las rangeres casadas si quieren bay-
' (68) En Francia , y particularmente en toda la Gascon ia , hay 
mucha afición al juego de bolos ; pero no hay juegos formales, 
ni hacen mas que birlar ;, y así es, que en qualíjuiera camino 
ó parage de diez (5 doce* pasos de planicie arman su juego : 
sus bolas son de tres ahujeros como las Bizcaynas , los bolos 
muy gruesos del medio , y delgados de a'rabos extremos , de 
suerte que no pueden sostenerse á poco viento que corra , y 
tan distantes entresí que a' lo mas puede un jugador birlar por 
Ancho azar cinco ó seis bolos. 
(69) Las verdaderas diversiones son las que se reparten con 
el pueblo , decia el Filósofo : los que quieran tenerlas i 
solas no las gozan.... E l hombre quanto mayor es el mérito, 
tanto mas debe mostrarse afable al pueblo : la banidad, la so-
berbia,'y el mal trato hacen despreciable al sugeto, etc. 
( 89 ) 
Jar, y continúan después toda una tarde sin guardar 
mas el óvden alternativo. Estas clases , cada una de 
por s í , salen á la plaza asidos todos los bailarines unos 
de otros de las manos, y el primero que lleva su mano 
derecha libre es el que luce, porque tiene la obliga-
ción de dirigir la danza y baylar á compás la música 
que le toquen. Empieza por un andante mtiy espacioso 
que sirve de preludio, donde el danzante con los (lemas 
dá una vuelta entera al rededor de la plaza. Luego 
ba y la una música séria y espaciosa: hace cierta señal 
la música : salen de la danza los dos baylarines penúl-
timos de uno y otro costado: preguntan al que lleva 
la danza que se»ora quiere para compañera de bay le: 
se la traen: liacen lo mismo con el del otro extremo, 
y los demás se salen de la danza para traer cada uno 
la suya, ó vienen las miigeres á una señal de ellos. 
Hecho esto tocan un zovzico; esto es , una canción ó 
tonada de ocho compases, de dos por quatro (70) : dan 
palmadas para volver todos del otro lado, afín de que 
bayie el del extremo opuesto: vuelven á dar palmadas 
para ponerse en la actitud que empezaron, y siguen 
baylando. Después tocan otro zorzico semejante á una 
marcha, siempre asidos de las manos: se sueltan y 
cada uno con su compañera baylan una canción muy 
viva y vuelven a enlazarse como antes. Por último 
tocan una especie de fuga ó marcha precipitada, â ma-
nera de ataque, que llaman los naturales arinannea , 
que corren todos velozmente largo rato por la plaza, 
(70) A esta tonada llaman hoy S. Sebastian , porque se cora-; 
puso en aquella ciudad, la cjual baylan comunmente. 
( 9 0 ) 
con lá que se c 0 ^ / è ' el bayle. Esto mismo se executa 
"en las danzas de las mugeres casadas y demás (7 i j . 
(71.) Entrtí*tos Sparlanos la danza no solo era una imagen de 
la guerra , sino también un estudio de la historia de sus ma-
yores según las circunstancias misteriosas con que dascifrabaa 
los sucesos pasados. Atacaban al enemigo con marchas orde-
nadas á compás de la música de flauta, único instrumento en-
tonces de la guerra , ' j esto era un secreto para hacer guardar 
los rangos y las filas. Thucjdides , Xenopkon, Pausan. Ti-
toliv. Piulare. Justin. A than, y otros. 
Compárese el ayre marcial, enérgico y alusivo de estas danzas 
antiguas, con el insulso monótono y fastidioso bayle de las con-
tradanzas de nuestros dias , que nada dicen ni significan, y 
se verá la. diferencia de costumbres de unos tiempos á otros. 
El nombre mismo de contradanza está diciendo que es un bayle 
contrario.i las antiguas danzas, pero tan innoble y ridículo, 
qne estoy cierto, que si un Oriental viese por primera vez 
baylar una contradanza Europea , no podría contener la risa, 
' pensando que se habian vuelto todos locos al verlos mover a'un 
tiempo y á compás, como monos de máquina; y especialmente 
al oir los desaforados gritos y chillidos con que se desgañita el ¡ 
pobre músico para advertir á los contradanzantes la figura que 
g§t deben executar. Lo mismo se puede decir del Bals , de ese 
•f j bayle qae hace veinte y cinco años se despoblaba Madrid para ,' 
reírse á carcajadas, al ver á los Suizos y Suizas en. los ven- f 
torrillos inmddiatos i la corte, dar mas vueltas y revueltas que ¡ 
vn molino de viento, después de bien calientes los cascos. Diga j 
enhorabuena el famoso profesor Mr. Marcel, célebre baylarin | 
Parisiense, que su siglo no había producido sino tres hombres J 
'grandes, él, Voltaire y Federico 2.0 Declame sin cesar contra 1 
los gobiernos qué no premiaban su arte , según los brillante! I 
descubrimientos que iba haciendo; y sostengan como gusten los ? 
amadores de la música y bayle moderno , que en las contra-
danzas y bals de nuestros dias compitén á la vez el gusto, ¡ 
la ciencia, y la cxàctitud de las medidasj que yo sostendré ¡ 
( 9 i ) 
Las músicas de estas danzas son de tamboril y silvo 
tocados por una misma persona. Generalmente son no 
solo músicos de los que saben leer la nota los que 
se dedican á tocar este instrumento de silvó', sino tam-
bién profesores y maestros, como lo demuestran las her-
mosísimas canciones que componen continuamente (72). 
Parece increíble que con solo quatro ahujeros que tiene 
un silvo de estos, puedan tocar aquellos hombres con 
tanta dalzura y melodía. Yo conocí hace años en Ma-
drid dos de estos músicos en el regimiento de Jaén 
siempre que semejantes bayles no podrán d̂ ir a las edades fu-
turas la mejor idea de nuestra ilustración en esta parle. 
Los Cretenses , esto es , los moradores de la isla de Creta , hoy 
Candia , que fueron los primeros inventores del arco , de las 
flechas , las espadas , y los cáseos , combatían lodos armados , can-
tando al son de la flauta ó la lira , de donde lomaron el nombre 
de danzas Pirricas , cuyo autor fue Pirraço de Cidon. Chevreau. 
hisloir. du monde. Mecnon, Inclinaciones del Hombre salvage. 
Un Filósofo viagero de la Siria y Egipto, tom. 2.0 cap. Sg. 
dice que entre los Orientales no es la danza una imilacion de 
la guerra , como entre los Griegos , ni una combinación de 
actitudes y movimientos agradables, como entre nosotros , sino 
una representación licenciosa de lo mas atrevido del amor: que 
esta danza llevada de Cartago á Roma anunció la caída de las 
costumbres republicanas , y que finalmente se perpetuó énEspajaa 
por los Arabes, baxo el nombre de fandango. 
(72) En España y aun eo Francia confunden indistintamente 
con el nombre de Músicos á los profesores que componen las 
obras de este arte , y á los que solo saben leer la nota, sia 
embargo que ven que el primero es un hombre científico en la 
materia, y el segundo un rutinero , semejante á un muchacho 
dela escuela que lee con mas ó menos sentido la lección qua 
le han señalado. 
( 9^ > 
que fueron la admiración de muchos buenos profesores 
de la capilla del rey. 
Las danzas de Bizcaya y de las provincias Bascas 
conservan aun el carácter guerrero y terrible que es-
tablecieron aquellos antiguos Bascos que lidiaron tantas 
reces con los Romanos, y que fueron terror y espanto 
de sus águilas imperiales. 
Todos los zorzicos y canciones que en Jo antiguo 
se componían en los países Bascos, eran para cantarse 
y jamas para tocarse solos con los instrumentos, como 
lo hacen hoy por, una corrupción imperdonable. Quando 
baylaban habia coros de jóvenes Bascos de tino y otro 
sexo, que entonaban las canciones en la plaza. La 
composición era siempre por tono menor, y jamas por 
mayor, porque las letras de las canciones solo se ha- • 
cían para mover las pasiones con el auxilio de una 
música sencilla, y nunca para meter ruido y algazara 
con la confusion de instrumentos (73). 
(y í̂) S! las antiguos Espartanos desterraron á Timoteo porqae 
añadió Ia quarta cuerda á su lira , por temor de que se corrom-
piese la música de sus dias : ¿Qué dirian ahora si viesen la 
gerga y confusion de nuestras óperas , orquestas y conciertos, 
éu que al paso que se huye de la sencillez , solo se traía de 
ainofUoi.iar instruinentos , para nielerüuido ? No sé quando se 
acabará de entender que la música desde la primera edad del 
mundo no ha tenido mas objeto que el de dar mayor expresión 
á U poesía; esto es, a' lo que se habla. Ella debe ir subordi-
nada ata voz, como auxiliar del cantor que expresa los afectos, 
y jamas como móvil principal que sujete al poeta y al cantor 
a los caprichos desarreglados del. compositor de música , por-
que el espectador solo vá al teatro ó á una concurrencia á oir 
'jpwper las escenas y situaciones que dispuso el poeta , expre^ 
sadas con la dulzura y actividad de la música , y no á es Cuchar 
( 9 3 ) 
Los Bascos se electrizaban con estas canciones: j u -
raban defender su libertad y la patria: rompían «las 
huestes enemigas, y eran tan fuertes quando peleaban, 
como generosos quando vencian. Por eso Augusto T i -
berio , Galba, y otros emperadores de Roma se hicie-
ron mucho honor en proteger la antigua libertad de 
los Bascos : en asociar sus huestes á las legiones del 
imperio, y en concederlos el derecho de ciudadanos 
Romanos para que pudiesen obtar á los mayores car-
gos del imperio, y que fuesen los primeros que ento-
nasen las canciones de la victoria entre sus legiones ( 7 4 ) . 
un confuso tropel de instrumentos, auxiliados por la letra, lo 
qual hablando con el refrán castellano se llama haber trocado 
los frenos. De aquí es que la música moderna , esa de quien 
el gran luxo y la corrupción de los Europeos , se han decla-
rado acérrimos protectores , no es mas en nuestros dias que 
un acinamienlo de tonos y sonidos estrepitosos para agradar , ó 
reas bien para ofuscar los oidos , sin que excite la menor 
sensación en las pasiones. Esta bien que algunas naciones del 
norte gusten de esos cacareados caprichos de música , compnestos 
sin poesia ni letra , porque la aspereza de sus idiomas llenos de 
consonantes reunidos , y de sílabas escabrosas , les haga tal xez 
mas tolerable la música instrumental sola , que con letra; pero 
que las naciones del mediodía de Europa adopten esta moda tan 
contraria á la naturaleza , quando tienen unas lenguas nobles, 
enérgicas, y llenas de vocales para expresar todas sus pasiónes, 
es cosa que ño merece indulgencia. Confesentos , pues , la mú-
sica esuí hoy en el mas alto grado de corrupción. D. Preciso, 
Colección de Seguidillas y Canciones Españolas , impresa en 
Madrid, año de 1802. 
(74) En la niieva 2eland|, descubierta en nuestros dias , tienen 
también sus danzas de guerra , que consisten en un gran nú* 
mero de movimientos violentos ^ y contorsiones de miembros, 
con una fuerza y iirmeza que admira, bus canciones guardan 
( 94 ) 
Enfrn , Bizcaya conserva hoy todavía aquella misma 
música con que cantaban sus versos y baylaban los 
primeros Bascos, que es la señal mas evidente de que 
no han perdido nada de sus usos, leyes y costum-
bres (75). 
Se puede decir que Bizcaya es un pais poético, por-
que sus habitantes y los Bascos de las otras provincias 
y de Navarra tienen tan buena organización para la 
música, que causa admiración ver á los mozos del campo 
sin saber leer ni escribir estar toda una noche cantando 
á compás , improvisando la letra ó poesía Bascongada, 
con tal gracia que sorprehende á los hombres mas sabios. 
Suele haber entre ellos disputas muy residas sobre 
quál canta mejor y por mas tiempo, aplicando de re-
pente la poesía análoga al intento que se proponen, 
sin que se les conceda espacio alguno para discurrir 
las coplas. X a víspera de Sta. Agueda, abogada de 
los pechos , en que van los mozos de los lugares á 
deshoras de la noche à felicitar á las mugeres, las 
la medida coa la mayor exáclitud , y se vé aim tiempo llevar 
el compás á. mas de píen personas , golpeando contra qualquier 
tablón , ó mas bien contra el costado de sus piraguas ó em-
barcaciones , sin que produzcan mas que un solo sonido. Sus 
. yoces son de una dulzura y melodía admirable. Su acento agra-
dable y tierno , y toda su música de tanto gusto , que no es 
Cfeible sin verlo,que pueda bailarse en,un pais pobre, salvage 
y medio desierto, f i a g . de Cook , en marzo de 15770 , tom. 1* 
cap. 10. . . 
. r (7.5) Damon, famoso miísico de, Aíhenas , citado por Plaloa 
ífn el lib. 4'0 de su república , decia , que no podia cambiarse 
Ja niúsica de los pueblos , sin que al mismo tiempo fuese cambiad» 
también el estado de la república , etc. 
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qimles les regalan huevos , longanizas, chorizos, etc. 
es donde se observan con mas calor estas disputas. 
La lengua Bascongada , tan conceptuosa, armoniosa 
y llena de vocales, <jue jamas reúne dos consonantes 
en una misma sílaba , es la causa de esta excelencia 
sobre todas las que se conocen (76). Yo mismo f u i , 
hace algunos años , espectador de una de estas disputas 
en Bizcaya en la casa de un pariente , donde se 
juntaron muchas familias del barrio á pelar y l i m -
piar las mazorcas del maiz de su casa. Allí disputaron 
dos jóvenes sobre quien componia y cantaba mas versos 
de repente con relación á las virtndes y vicios de los 
circunstantes, alternando cada uno con su copla, y ha-
biendo hecho que un muchacho fuese escribiendo quanto 
les ocurria, confieso que quedé admirado de oir los chistes 
y agudezas que cantaron por mas de dos horas, sin 
sarcasmos ni sátiras que pudiesen ofender á nadie. 
Los Bizcaynos son extremamente aficionados á diver-
tirse , y á gastar alegremente con sus amigos el dinero 
que les sobra después de llenar sus necesidades. 
No hay función de pueblo, hermita ni romería en 
Bizcaya donde no se llenen los prados de meriendas. 
Apenas hay famiiia en estas funciones que no lleve su 
(76) E l capitán Cook, cap. 4 de sus viages, dice que entre 
los músicos de Otahiti, en el mar de sur , vid en junio de 1769, 
que los que tocaban el tambor cantaban improvisando, y que 
fueron todos los Europeos sorprebendidos de -ver que su ex-
pedición era el objeto de las coplas, y que no esperaban hallar 
entre los habitantes salvages de aquel rincón solitario del globo,' 
Trabadores ni Bardos que cantasen los hechos de los hombres 
ilustres con tal arte , hasta que Baco derramó sus gracias sobro 
los mortales. 
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provision quando la función es dentro del pueblo, ó 
la comida de todo cl dia quando está algo distante 
de 'su casería. Las bodas de Camacho del inimitable 
Cervantes, no son comparables con muchas de estas 
bacanales. Por todas partes se ven grandes fuegos y 
una multitud de aves, cabritos y piernas de carnero 
y de vaca asándose; banastas llenas de fiambres, que-
sos,, pan, frutas, ensaladas exquisitas, tendidas en el 
campo sobre manteles mas blancos que la nieve, coa 
grandes cantimploras de limonada, jarros de vino, 
y vasos que guarnecen los extremos de estas mesas 
campestres , donde se come , bebe y canta alegre-
mente. 
Estas funciones se ven comunmente en los dias en 
que la iglesia celebra la función de las imágenes y 
santos de las bermitas que están situadas en despo-
blado , y se hjícen todas con tamboril y silvo , con 
asistencia del fiel ó justicia del pueblo à quien per-
icncce la jurisdicción , y la del sacerdote que oficia 
la misa (77). 
- A un respetable consejero de-España he oido hablar 
machas veces con entusiasmo de los dias grandes que 
Je dieron, y á otros convidados, los vecinos de las ante-
iglesias de Dima y Zornoza hace aun pocos a?>os, siendo 
el mismo teniente corregidor de Bizcaya, durante cierta 
£73) La fonua y disposición de los bacanales de Alhenas es- | 
laba ¡í carga de un Arcante, ó' primer magistrado: sus fiestas | 
se celebraban en cierto-lugar de la Atica , donde Baco teni* 
su templo; y sus sacerdotisas, á quienes llamaban Bacantes, ¿ 
celebraban estas fiestas con (lautas , clarines y tambores , dando I 
horribles gritos y saltos. Tucidid. Arlstoplian, Cicer. S. jígust,, I 
Tei'tuiian. y Polux. 1. 8. c, 9. I 
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comisión que le confinó la chancillería de Valladolid, 
para la transacción de un ruidoso pleito que seguían 
ambos pueblos , sobre la pertenencia de un pequeño 
territorio , decia este magistrado que los dos pueblos, 
alternando por dias , le daban unas comidas y cenas 
tan ostentosas en una de las posadas de Zornoza, que 
se mataban y consumian en cada uno setenta pollas, 
sin otros infinitos platos de aves, carnes, pescados 
frescos del dia y verduras , con que cubrían la mesa ; y 
añadía que su admiración creció mucho mas el último 
dia, en que habiendo dispuesto la comida en el sitio 
de la disputa, sobre, una montaña ai descubierto, les 
tuvo la ante-iglesia de Diraa, por direction dè D.' Simon 
Bernardo de Zãmacola, uno de sus vecino?, entre otras 
cosas, un buey ó cebón entero, asado, lleno de pollas 
y otras substancias, para el qual servia de asador una 
gran viga que desgajaron de un árbol inmediato; de 
suerte que fue el asombro de todos los que no eran 
Bizcaynos. 
Las mugeres que dirigen estas comidas ô miriendns 
son tan limpias, aseadas y hermosas, que deleyta el 
ver la curiosidad y destreza con que todo lo arreglan 
en un instante , y ellas y las gentes todas qne con-
curren á estas funciones son tan generosas, que nadie 
pasará por su inmediación sin que les haga el honor 
de tomar una fineza y echar un trago , sopeña de 
quedar sentidos de que lo rehusen por desprecio. En 
f i n , en Bizcaya es donde el hombre filósofo goza toda-
vía del placer de poder vivir entre sus semejantes. 
.2 
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D E S C R I P C I O N 
D E L A A N T E - I G L E S I A D E D I M Â . 
Qkrã que los curiosos formen juicio del sistema de 
gobierno que tuvierou los primeros Bascos en las d i -
ferentes regiones que formaban su federación, haré aquí 
una sucinta descripción de la ante-iglesia de Dima , en 
Bizcaya , como la tínica de cuyo sistema de gobierno 
particular conservo algunas noticias , por ser ella la 
amable patria, donde vi la luz primera; pero advir-
tiendo que todas las demás ante-iglesias siguen, á poca 
diferencia, el mismo orden. 
p ima quiere decir juncal <5 sitio donde hay juncos, 
en eí quat se construyó, luego que los moradores re-
cibieron la religion christiana, la iglesia parroquial de 
!§. Pedro , con el nombre de monasterio, y últimamente 
de ante-iglesia. 
Antes de esta época era Dima una republica de casas 
y .haciendas dispersas, donde se congregaban los habi-
tantes de las campabas en asamblea, para tratar los ne-
gocios que interesaban á todos en común, baxo el nombre 
de region ( i ) . 
Confina Dima con las ante-iglesias de Y u r r e , Aran-
¡safcti, Lemona, con las dos unidas de Castillo y Ele-
jafceítia * Zcanuri, Ubidia , el Valle de Aramayona, 
(i) Region: YOZ Basca, síncope de Errequion, que significa 
{« buena ribera. £s probable que vengau de esta palabra los 
nMbres castellanos de regir , régimen, rey, regidor, etc. 
que son relativos al cuidado y gobierno dé una region. 
Olaeta , Abadiano , Mañaria , Izuraa , Bernagoilia, 
Zornoza, Amorovieta y Echano, y también con las 
villas de Durango, Ochandiano y Villaro. 
Dima es la rcpiíblica mayor en territorio de todas las 
de Bizcaya. Tiene de longitud desde Araminos, en. 
Amorovieta , hasta el monte que media entre Ubidia 
y Ochandiano , algo mas de quatro leguas, y dos de 
latitud desde Villaro hasta el descenso del monte de 
Iñongana , por la parte de Mañaria. 
Tiene cerca de 15oo habitantes, gente muy robusta, 
fuerte, alegre y aplicada , porque sus alimentos y aguas, 
casi todas zerruginosas, son sumamente saludables. 
Está subdivida Dima en siete distritos, quo hoy llaman 
cofradías, y antes Autzoteguiac (2 ) . 
El gobierno de estas cofradías conserva todavía algo 
de la primitiva independencia de los padres de las fa« 
milias. Cuida cada una de los montes que se comprenden 
dentro de su distrito : reduce su leja á carbon : la vendo 
á los ferrones: repara con su producto el santuario <$ 
hermita de su advocación : hace anualmente nuevos plan* 
t íos; y tiene cada una su alcalde ó magistrado, que so 
nombra siempre en ayuntamiento general de la repií-
(2) Autzoteguiac, en plural : TOÍ Bascaque quiere decic 
parage* donde se reunion tos hnbilanies de los diferentes dis-
tritos de Bizcaya , para tratar los asuntos comunes que íntere-
sabau á todos. Después se llamaron Barriadas , de la voz Barría, 
nuera, añadida la terminación ada del castellano , quando cons-
truyeron casas nuevas en territorio y jurisdicción de los solares., 
Y úUimamenle Cofradías , que son lo mismo que hermandades/ 
por la mania que se apoderó de los Bascongados , de çaílelUi-
nízarlo todo. 
( l o o - ) 
blica de I)ima,, con el nombre de Bazazain, juez de 
montes, para que cuide de su conservación. 
Todos los individuos de estas siete autzoteguiac 6 co-
fradías, sean ó no propietarios > tienen derecho de asis-
tir , discutir y votar en los ayuntamientos generales de 
la república; y el mismo derecho tienen también en 
los de elecciones de gobierno general, que se celebran el 
jprimer dia del año : en los de diputados que se nombran 
para que concurran ú las juntas ó estados generales de 
Guernica : á las juntas ó asambleas de meridades: á las 
de confederación con las otras provincias Bascas; y en 
todas lâs demás convocatorias generales que ocurran. 
Dima es la única ante-iglesia de Bizcaya, cuyo fiel 
ó magistrado exerce jurisdicción ordinaria ; pero esta 
gracia que se le concedió pocos años ha por la junta 
general, contraviniendo al fuero, lejos de haber sido 
títjüb à sus vecinos y moradores, no ha servido mas que 
de ágoviarlos con pleitos y demandas continuas , que 
antes se evitaban por la distancia de los pueblos en que 
residían los tribunales ordinarios. D . Simon Bernardo 
de Zaçiacola, que fue el promovedor de esta instancia, 
quiso hacer por este medio un ensayo, para ver si podia 
convenir en Bizcaya , renovar las antipas divisiones 
de magistrados de conciliación , /educiendo el fuero á la 
primitiva institución en las regiones Cantábricas; mas 
.tina temprana muerte , malogró los planes que formó este 
ilustre patriota para la felicidad de sus paysanos. 
E l término y jurisdicción de Dima está todo él re-
dondeado de mojoneras de piedra, de la altura de dos 
varas, en toda su circunferencia , para evitar disensiones 
sobre límites con los otros pueblos* 
La iglesia parroquial es grande, y de muy íjuen gusto» 
( lot ) 
con un excelente pórtico todo al rededor, reedificada 
nticvamente en 1800, por el arquitecto D. Alexo do 
Miranda. Hay en ella quatro beneficiados 3 curas de 
almas: un sacristan y un organista , también sacerdotes; 
y otros varios capellanes. 
Tiene una parroquia anexa , llamada de Lamindano » 
á una hora dictante de la de Diraa , sobre una eminencia 
hacia el mediodía , con su cura, que vive allí mismo. 
Hay en Dima cinco ferrerías mayores, qne todas 
labran con las aguas que nacen dentro de su mismo 
recinto, sin que se mezclen con otras de fuera. 
Dan anualmente sus montes, como unas 8 mil cargas 
de carbon , cuya venta se hace por iguales partes á los 
duc"os de las cinco ferrer ías , ó á sus arrendatarios. 
Produce esta ante-iglesia un a«o con olio 16 mil 
fanegas de maiz : 6 á 7 mil de trigo : casi otras tantas 
de alubias •, y una gran cantidad de manzanas, peras, 
ciruelas, castadas, higos, nueces, avellanas , y otras 
frutas y verduras del consumo del pais. 
Abunda de hermosos pastos para engordar el gantido; 
y sus vecinos emplean mas de 1 0 0 mil reales (aS milfr . ) 
al a"o , en la feria de Quejnna , para traer novillos y 
bueyes flacos con esta objeto. L q mismo hacen en las 
ferias de la Encina, Gordejuela , Abando , y Otros 
pueblos. 
Los habitantes de Btraa son muy parcos y come-
didos. Toda la semana están trabajando en sus haciendas 
y en el carboneo de los montes , sin probar el vino, 
aunque se mantienen bastante bien, y quando casi en 
* toda Bizcaya hay la costumbre de que muchos mora-
dores ocupen la mayor parte de los dias festivos en 
las tabernas, se vé que los de Dima hacen muy poca 
( 102 ) 
parada , y , que aman mas la tranquilidad de sus casas 
solariegas, en medio de sus hijos y familias, que todas 
las diversiones de los hombres en sociedad. 
No conocen los Dimenses ningún juego de naypes, 
n i otro que los incline al vicio y al abandono de sus 
labores; y solo juegan á bolos, lai qual vez , algún 
quartillo de vino en los domingos y dias festivos. La 
danta y el regocijo son las únicas inclinaciones de la 
juventud. 
Dima pues, es uno de los pueblos donde se puede 
decir que reynan todavía aquellas costumbres suaves y 
puras de la primitiva España. Sus habitantes no conocen 
la envidia : se aman y se socorren mutuamente : son 
generosos : modestos en sus tratos: puntuales en el 
cumplimiento de sus palabras : liberales con los indi -
gentes: amigos de los forasteros: alegres por naturaleza: 
buenos christianos sin hipocresía ni fanatismo : excelentes 
padres de familia : moderados en todos sus procederes: 
frugales en alimentarse; y contenidos en hablar (3). 
Tiene Dima un excelente pozo de niece, en el alto 
àíQnte de Ezcuaga, y de él se surten también los pueblos 
do la inmediación para sus refrescos, limonadas y en-
fermedades. V 
. La ante-iglesia de Dima es de patronato del señor, 
y hoy le disfruta el marques de Llanos , en virtud 
dô gracia, que hizo el Sr. D . Carlos 3 . ° , à su padre, 
"(3) Anacarsis decía , que el hombre sobrio en hablar , en 
comer, y en sus placeres , tenia el caríícter de un perfectó 
hombre de bien. Herod. 1. 4. Cicer, 1. 5. Plin. 7. cap. i6 t 
Diogen, Lavo, dicetv esto mismot 
( i o 3 ) 
por dos vidas. Los beneficios y curatos de su iglesiá 
se proveen por este patrono. 
En 2 f ) d¿ junio, dia de S. Pedro apóstol, y en 
los dos siguientes celebra Dima, después de los oficios 
divinos, la fiesta de su república con novillos, bayles, 
meriendas, juegos y diversiones públicas, con tal es-
plendidez y alegria , que acaso no habrá en todo el 
pais Basco, otro pueblo de mayor concurrencia y d i -
version. 
Hay asimismo en Dima , durante el verano , otras 
ficslí\s de cofradías, en los d'ias de los santos tutelares 
de sus respectivas hermitas , donde • comen, beben y 
se divierten los vecinos con un amor y fraternidad 
envidiable. 
CWftf de Balsola. 
En la cofradía de Bargondia , confinando con la de 
Indusi, en ol territorio de la casa solar y hacienda de 
Zamacola, hay una mngestuosa cueva llamada de Balsola y 
que quiere decir parage obscuro , abierta en pe»a viva, 
cuya embocadura tendrá unas 3o varas de alto, y otras 
tantas de ancho. 
Está al medio dia, cerrando la eminencia de un corto 
valle profundo, poblado de grandes castados, entre 
dos altas peñas, que Imán en la misma dirección, à 
dar vista á la casa y hacienda de Zamacola, de la co-
fradía de Indusi. 
Baxa por este valle un afroyo que sale de la cueva, 
el qual atravesando por medió de dos heredades de Za-
macola , se echa inmediatamente en el rio de Indusi, 
y pasando después por Dima , Yurrc , Lcmona , Bilbao 
y otros pueblos, vá á desaguar al occeano en Portu-
galete. 
( io4. ) 
La entrada de la cueva es semejante á un gran pórtico 
espacioso, donde caben hoy 2 mi l hombres , y si se 
desembarazase de algunos pedrnscos que se han despren-
dido dentro, pudiera caber doble gente. 
Tiene esta cueva varias ramificaciones en lo interior 
â diferentes direcciones, sin que se haya podido re-
conocer hasta ahora mas que una sola, porque hay una 
tradición recibida entre, los habitantes de aquella inme-
diación , que nadie ha podido penetrar hasta el fin de 
estas cabernas interiores , por temor de ciertos ruidos 
y gritos .violentos que se han oido desde cierta dis-
tancia adonde han llegado los curiosos; y es que han 
ignorado, sin duda , los efectos que causa el viento 
comprimido en los subtem\neos. 
.Sexuentan cosas terribles y visiones extravagantes de 
ésta cueva. Algunos han querido asegurar que desde el 
punto a donde ellos hán llegado en adelante, quanto se 
respira es mortífero, pero creo que todo sea suposición 
6 miedo. Yo hice en mi niñez nrça expedición à ella, 
acompañando à un criado Gascon , llamado Jaques ó 
Santiago , que teníamos en casa, hasta cierto sitio de 
la cabcrna, pero aunque hoy ruidos y silvidos que me 
horrorizaron, nada percibí de gases mefíticos; sí tuve 
bastante miedo como n iño , y salí mas que de paso de 
aqtíella estancia por la cuerda que llevábamos. 
: Todos saben que los grandes acontecimientos que 
se vci»entan de semejantes .lugares, no son mas que 
.hablilla^ y. patrañas forjadas por el vulgo, que siempre 
y en todos tiempos ha sido inclinado á inventar cosas 
maravillosas , que están fuera de los alcances de los 
hombres. Yo conocí un honrado vecino de Dima > hombre 
de toda verdad, que me aseguró había tenido quando 
( i o 5 ) 
joven en esta cueva una de estas metamorfosis ó trans-
formaciones de cerebro , pero confesaba al mismo tiempo 
que el miedo, mucho mas que otra cosa, le hizo re-
presentar los gritos y aullidos que percibía á cierta dis-
tancia de donde se hallaba. 
Hoy está tapiada en el pórtico la entrada de esta 
ramificación peligrosa, para evitar que se pierdan los 
ganados que se recogen allí , y de quienes serán sin 
duda ciertos huesos sueltos que algunos curiosos han 
visio dentro , y que han creído que son de personas 
humanas devoradas por serpientes, como si dstas pu-
dieran habitar dentro de una peña viva , que destila 
continuamente aguas salitrosas, sin percibir los efluvios 
del sol. 
La ramificación de la derecha que và hacia el oriente 
es la única que está reconocida , porque tiene su salida u 
un quarto de hora escaso de la entrada , sobre la misma 
montaña , cerca de la hacienda y caserío de Balsola, u 
quien pertenece la peña. 
Antes de salir de esta parte de cueva se encuentran 
muchos grajos y cuervos viejos , que aturden à los 
curiosos con desaforados graznidos : una cantidad i n -
mensa de murciélagos colgados como racimos desde 
la bóveda, suspendidos unos de otros, y un arroyo do 
agua muy cristalina quo nace al l í , y que perdiéndose 
inmediatamente viene por debaxo de las peñas al foso 
de la entrada de lã cueva, adonde se recogen los ga-
nados en verano huyendo del calor y las moscas, que son 
crueles en estas montañas. 
Puente de jent i lzulu 
Un poco mas abaxb de la embocadura de esta cueva. 
( i o 6 ) 
casi al medio d^l val le , como á un tiro de bala escaso 
hay yin arco natural de peña v iva , de una sola pieza 
que atraviesa el monte de un costado al otro, à manera 
de un arco iris , al qual llaman los naturales jentil-
z u b i , que quiere decir puente de los gentiles. E l hueco 
ó medio circulo que forma este grande arco, es igual 
á la embocadura de la cueva, de 3o varas de altura 
y otras 3o de extension , liso por debaxo , pero tan es-
cabroso por encima , que solo algún muchacho dema-
siado arrestado y las cabras , se atrevían á pasarlo en 
mi niñez. Todo, él está coronado de arbustos y pe-
queños arbolillos que hermosean la superficie; de suerte 
que á cierta distancia parece un suntuoso arco triunfal, 
coronado de ramos de olivas y laureles. 
Dicen que, ,á poco trecho del . suelo tenia en otros 
tiempos á cada lado, por la parte de adentro, una es-
pecie de «átedra ó pulpito , y que se señalaba la escalera 
por donde se debia subir. 
Este famoso arco , que es el asombro y admiración 
de los curiosos, está en territorio de la hacienda de 
Zamacola, y pasa , como se ha dicho, por debaxo el 
arroyo que se precipita de la cueva. 
No se descubre en que tiempo se abrió esta caberna 
ni con que motivo, ni si puede ó n<5 ser un fenómeno 
criado por la natureleza , puesto que en náda de lo que 
le pertenece hoy se descubre la mano dél hombre. Al-
gunos quieren sostener que esta cueva y puente son 
obra del diluvio universal , porque ignoran quanto el 
transcurso de los tiempos reduce á la rusticidad las ma-
yores obras de los hombres. Otros han sido de opinion 
que en la última época de los Romanos se descubrió 
allí una mina, de' plata , y que habiendo taladrada la 
( io7 ) 
peña en varias direcciones para encontrar la beta , no 
pareció y abandonaron la empresa , pero ni la historia 
nos habla nada de esto, ni el sitio ni la magnificencia 
del taladro de la peña, presentan semejantes intenciones. 
Muchos han discurrido si esta cueva y arco se forraarian 
de una gran cantera de mármol que abrieron los Ro-
manos, pero como no vemos tampoco rastros de esta 
piedra , ni sabemos pnr la historia ni por la tradición que 
se hubiese empleado en algun monumento de la Europa 
antigua , es igualmente aventurada la opinion. Yo he 
dudado alguna vez, si esta cueva y puente pueden ser 
obra de Flávio Suintila, monarca Godo, que depuesto 
del trono con sus hijos, por los años de 625 , pasó 
á ser duque de Cantabria , según se ha expuesto en 
el torn, i . " crip. 3. foi. iSG. de esta obra , porque se 
ven todavía enteras y niovedi/.us muchas de las piedras 
que arrancaron de la pena en que se abrió la cueva, 
esparcidas por aquellas inmediaciones, pero se pre-
senta también la objeción de que siendo católicos Suin-
tila y los que le siguieron , no podían los Bizcaynos 
llamar al arco Puente de los gentiles , á no ser que 
hubiera traido obreros de otro culto diferente , y que 
quedase con el nombre que los naturales darían entonces 
á éstos. Y esta misma dificultad se nos presenta para 
creer que pudieron abrirse estos monumentos por los 
años de 870 , en que viéndose los Bizcaynos abando-
nados de sus antigaos protectores, quando se declararon 
en reyes.de Navarra y Asturias, tuvieron que elegir.à 
j'aon Zuría , con el titulo de Señor , para que mandase 
sus huestes. 
En vista de estas razones soy pues de sentir , que 
esta cueva de Balsola puede ser muy bien el sitio que 
( io8 ) ) 
señalaron los geógrafos antiguos , con el nombre de 
Flario-Vriga ó F la r io -Br íga , despoblado de Flávio, en 
las inmediaciones del mar Cantábrico, mas arriba de 
donde hoy se halla fundada la villa de Bilbao, la qnaj \ 
'ásrvia para alojar las legiones Romanas, encargadas del 
sosiego y tranquilidad de a'quellas regiones federadas con i 
SU repúbl ica; 'porque fuera de este lugar, que apenas 
dista cinco leguas del mar , no se halla monumento nt \ 
vestigio alguno en todo Bizcaya, donde hubiese estado \ 
fundado este fuerte, ni que tuviese tanta proporción para 
alojar un exército junto , en tiempos que aun no se 
conocían las poblaciones reunidas en las provincias 
Bascas. 
Mas sea lo que fuere la verdad de su origen, es 
preciso confesar que la cueva de Bolsola es una do 
aquellas maravillas del mundo que sorprehenden al 
hombre discursivo, y que si ella estuviera situada ca 
territorio de.las naciones luxosas ó caballerescas de la 
antigüedad, pudiera hoy competir en patrañas y delirios 
con las famosas cabernas de Mephitis, de que hablan 
Cicerón, Galieno y Estrabon : de Antiparos , en el Ar- > 
cbipiélago: del monte Arima, en Sicilia : de Sibila, en 
Nápoles: d e C h i é n , en Italia : de Aracy, en Borgoñaí 
de Balme , en el Delfinádo ; y com otras infinitas qne se 
hicieron celebres por sus exâlaciones pestíferas, y cucnloj ; 
extravagantes. * ["< 
• X a cueva de Balsola está tan defendida por el sitio :-
áspero y escabroso que ocupa, que es todavía inexpug- ; 
nable á la táctica guerrera de nuestros dias , si se ! 
acopian , en tiempo los víveres necesarios. Dicen que \ 
hay dentro grandes cabernas qüe pueden servir deal- J 
Jüacenes, y capacidad para colocar un exército conside- | 
( Jog ) 
rabie. Hace aun pocos siglos que los habitantes de Dima, 
Ochandiano y otros pueblos , se hicieron fuertes allí' 
conira un exército del rey de Castilla, á quien obligaron 
á retirarse. 
Es lástima que no se reconozcan todas las ramifica-
ciones de lo interior de esta cueva, porque acaso se 
hallarían allí mismo algunos vestigios del tiempo en que 
fue abierta. 
Yo estoy persuadido que si según la magnificencia 
y aparato que manifiesta en lo exterior la cueva de 
Balsola, se acabó felizmente esta grande obra, debe 
tener varias direcciones en lo interior hácia mediodía 
y poniente, que deben dar vista quando menos á todo 
el valle de Indusi por las peñas de Landajuela, Za-
macoia , Olabarri , Atcremin y Bargondia , que todas 
ellas le rodean; y acaso también en la parte del norte, 
aunque algo mas distante , por las peñas de Manaría 
y Durango , afm de recibir al enemigo por todos los 
puntos de defensa. 
Puede que estén cerradas las vistas de estas comn-
nicaciones interiores de la cueva, con grandes pedruscos 
que solo dexen el espacio necesario para respirar con 
libertad dentro, como ha sucedido en otras partes donde ;. 
los Romanos construyeron semejantes cabemas ; pero 
de qualquier modo convendría que se reconociesen con 
detención aquellas peñas. 
Hace aun pocos anos que sobre la peña que trae 
su dirección por el costado izquierdo de la cueva hasta 
las casas y hacienda de Zamacola , se oían todas láS 
noches à deshoras lamentos tristes y extraordinarios » 
como de una muger afligida, en términos que se llenó 
.de espanto, toda la comarca. ; 
( n o ) 
Los habitantes de Zamacola y otros proyectaron des* 
' pues de algunos días una • batida, y subiendo la peSa 
de d ia , hacia el punto donde se percibían los lamen-
tos, dos de los ojeadores dixeron que habían visto 
sobre tina peña durmiendo una cosa que tenia la ca-
beza como de un hombre salvage: que al pronto cre-
yeron que era persona humana; pero que apenas des-
pertó y reparo en ellos dio la vuelta precipitadamente 
' y se metió por un ahujero que formaban las peñas) 
y que entonces en lo poco que descubrió el cuerpo, 
conocieron que era un monstruo. Lo cierto es que 
desde esta batida no se han oido mas lamentos allí 
n i en sus contornos, ni se ha visto mas al que los 
daba. 
"to\subí, en 1795 con el uno de estos dos ojea-
dores y otras personas à examinar el lugar donde ha-
b í a n ' visto al monstruo , y en efecto vi una caberna 
entre dos peñas movedizas, y no pude dudar que se 
precipitaria desde allí à lo interior , y que habría huido 
espantado de aquellos lugares. 
lÉa el mismo año de 1796 , siendo yo regidor del 
señorío de Bizcaya y capitán de los tercios de Dima, 
para la guerra contra la Francia , tuve proyectado re-
conocer esta cueva , juntamente con mi cuñado D. Ju-
üan de Argaiz , y otros jóvenes igualmente valientes 
y determinados de Indusi; pero la persecución que 
naoyiéron por entonces à los buenos patriotas de Biz-
caya los enemigos de su mér i to , nos obligó à aban-
donar la empresa. 
. En estos solitarios lugares tuVo su primera cuna el 
malogrado patricio de Bizcaya, D. Simon . Bernardo de 
{ " I ) 
Zamacola (4) , que nació en la casa solar de su apellido, 
poseyendo aquella antiquísima hacienda su digno padre 
D. Santiago de Zamacola. 
C I U D A D D E O R D U N A . 
La ciudad de Orduña es una de las mas antiguas 
de España, fundada sobre una pequeña coligjttKhata, 
que es cabalmente lo que quiere decir su ndarore. Es 
la única ciudad del señorío de Bizcaya, porque en su 
origen solo fue tina fortaleza de las tropas del protector 
de aquel pais. Se halla situada à seis leguas de Bilbao, 
en el camino real que vá desde ésta á Paricorbo y 
Castilla, y tiene en su favor papeles y privilegios taa 
particulares , que la distinguen de todas las demás ciuda-
des de España. 
Fue poblada por D . Lope Diaz de Haro, en 5 de 
marzo de 1229 , concediéndola el fuero de Vitoria. 
La población de Orduña es de unos 45oo habitantes: 
su terreno es fértil: su cielo bastante claro; y su tem-
peramento suave y saludable. 
Sus calles son poco agradables , pero tiene una her-
mosa plaza y en ella una gran casa de aduana de 
excelente arquitectura , en donde viven todos 6 los 
mas empleados de este ramo. 
Tiene un convento de religiosos Franciscos, y à 
medio quarto de hora de la ciudad una hermita de 
Ntra. Sra. de la Antigua, con su retablo de jaspe que 
la hermosea bastante. 
Se coge allí bastante trigo y vino que llaman de 
' T ~ — • : • ^ 
(í) Véase la descripción dç Bkcaya , tom,, a,' pap. 5, Sol,, iQjt 
Chacol í , para mas de ocho meses de consumo del 
pueblo. 
A un quarto de hora de la ciudad, caminando hàcia 
Castilla, se Halla elpueblo^de Tartanga, ya en la ju. 
risdiccion de la provincia de Alaba , y allí empieza à 
subir el camino real que llaman de la peña de OrduSa, 
Hay una legua de cuesta hasta Berberana, situada en 
la cigÉÉkjy cinco quartos de hora de baxada al otro 
lado.^B? venta del Hambre está un poco antes de 
, Berberana. 
Este camino, abierto pocos años ha en la elevada 
peSa de Ordufia, es una de aquellas obras que inmor-
talizan al talento del que le proyectó , y k las manos 
sábias que operaron en la execuc'iofi. 
Los habitantes de OrduSa son laboriosos, pacíficos, 
modestos, ^amantes de su patria, y honradísimos en sus 
tratos , con un carácter noble y decidido. 
E l rey D . Alonso el 11.0 dio la ciudad de Orduña, 
que entonces era v i l l a , à IX. Juan su hijo , el qual 
valido de la íherza, y del favor que tenia en la nación, 
se apoderó de los pueblos de Edelica , Tartanga, Aloria, 
Arcomaña y Arvieto, que eran del infanzonazgo de la 
tierra de Ayala; pero habiéndose seguido un ruidoso 
expediente entre la ciudad ;y. Fr , .Fernán Perez, po-
seedor del señorío de la casa y solar de Ayala , obtuvo 
yíste carta y executória del rey D . Juan 2 . ° , en i í 
de juicio de i 4 i 8 , para que se le restituyesen dichos 
pueblos. 
V I L L A D E D U R A N G O . 
., La villa de Durango es uno, de los pueblos mas her-
mosos de Bizcaya ? y aun de toda España : está fundaba 
( " 3 ) 
à Ia orilla derecha del rio de su nombre, en un sitio, 
llano , espacioso, y bastante agradable , à cinco leguas 
de Bilbao, seis de Vitoria, y quatro de Mondragon, 
baxo de un cielo sereno y agradable. Tiene hoy unos 
2000 habitantes. 
Fue" fundada ò aumentada con titulo de villa en 1297, 
por D . Diego Lopez de Haro , señor de Bizcaya , sobre 
una corta población de tierra llana, que habia en aquel 
sitio. 
Sus calles son pocas, pero llanas, despejadas y l i m -
pias. Están to^as enlosadas de piedra con mucho es-
mero , y puede decirse que es un paseo cómodo todo 
el pueblo, por la suavidad del piso y la alegra na-
tural de sus habitantes , que siempre están de buen 
humor, y cantando en sus tiendas y talleres. 
Durango está rodeada de seis puertas ò portales, por 
los quates se entra solameüte en su población. 
Tiene tres iglesias parroquiales unidas : dos de ellas? 
se hallan dentro de la población , y cerca de alli en 
tferritorib de Tabirá la tercera, que es la mas antigua 
iglesia de aquella parte. Estari dotadas estas iglesias con 
k ostentosa profusión de diex y seis beneficiados , un sa-
cristan presbítero , un sochantre , un organista , un 
sacristan lego, y quatro moaaguillojr. 
Contigua à la iglesia de Sta. Maria hay un magnifico 
pórtico > en que se dice que pueden pasearse cien per-
sonas à un tiempo , sin incomodarse unos à otros. Está 
cubierto y sostenido de arcos de madera y de hierro : 
tiéne treinta y quatro varas de largo, y doce de ancho, 
y se baila todo él enlosado. Pasa, por la mejor pieza de 
8 
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Europa en su clase , asi por la situación que ocupa 
dentro del pueblo, como por su frescura en verano y 
abrigo tín invierno. 
Hay tres monasterios de religiosos, y dos de monjas; 
y un hospital general bastante bien servido. 
•JSÍ Valle en que está situado Durango, es el mas 
ameno y delicioso de toda Bizcaya , rodeado de grandes 
montes y 'pfeñas de mármoles excelentes , que ddeytan 
la imaginación de los curiosos. 
Tie'aé un gran juego de pelota, acaso el mayor que 
se conoce en las provincias Bascongadas, un buen juego 
de bolos , y una deliciosa pradera que sirve de paseo, 
poblada de frondosos árboles , que forman diferentes 
Calles rectas y espaciosas, con sus bancos ó camapés 
de piedra labrada , y respaldos de hierro , trabajados 
cotí} wufcho gusto. 
Durango ha sido en todos los siglos patria de hombres 
eminentes en letras y armas. 
... Su mmbte fue muy conocido por las muchas fer-
rends.?y eiartinetes en que se constriñan las mejores 
baferias de, bwr ío ; pero decayó en el siglo último de 
tai manera su comercio, que hoy .nq^se vé mas que 
ua triste esqueleto de lo que fue. .«*..• 
E l carácter de los Durangueses ha sido en todas las 
cdâdes . el , mismo que hoy , alegre , sencillo y condes-
cendiente , por lo q^al pudieran ser facilmente engañados 
sus naturales , si residiesen en un. pais de hombres de 
monos buena fe que los de Bizcaya. 
En, i4<í2 Ff* Alonso Mela , hermano dêl obispo 
de Zamora, fue perseguido por haber empezado à pro-
( U S ) 
pagar en Durango la doctrina de los Fratichelos (5) . 
El rio que nace à poco mas de una legua de dis-
tancia , en las peñas de la ante-iglesia de Mañana , 
baña à Durango por el medio dia y occidente, y sobre 
él hay tres puentes que se comunican con la villa. 
Se nota el defecto de que no hay fuentes en Durango, 
pues tienen sus vecinos que surtirse del agua de una 
fuente antigua que está fuera de este recinto, contigua 
al portal de Sta. Maria. 
Durango es un pueblo de comercio y de industria, 
donde la corrupción mercantil no ha hecho1 todavía los 
mayores progresos. Sus vecinos hacen los acopios de 
(5) Frátichelos : especie tie hermanos que se dexaron ver. 
liacia la Marca tie Ancona , en Italia, por los años Je lagí» 
Casi todos ellos eran monges apóstalas, y tenían un superior de 
la misma clase,, llamado Herman de Pongiloup. Con pretexto 
de religion seducian a' los mugeres jóvenes , y abusavan de ellas 
en sus asambleas nocturnas. Enseñaban que debía haber comu-
nidad de mugeres y de bienes, y que ninguno debía someterse 
á su soberano, persuadiendo locamente que esto era ageno de 
un christiano. El liberlinage de los Fratichelos hizo muchos 
prosélitos en poco tiempo , porque aparentaban como virtuosas 
las acciones mas disolutas. En 1442 Fr. Alonso Mela , que es-
taba en Durango, sabiendo que se le formaba causa, hoyó i 
los Moros de Granada , llevándose consigo algunas jóvenes des-
graciadas , que le siguieron de miedo jde ser; juzgadas y casti-
gadas; Dicen que murió allí F r . Alonío^ qMmóí de los Moros, 
por haber pretendido también introducir entre ellôs su doctrina. 
Todavía volvió Á renacer esta secta en Durango por los años 
i55o y iSSg, pero pronto extinguió !a llama el tribunal d<! la 
inquisición, castigando á varios individuos, autores de tales ex-
cesos. Prateolo f . Herm. Bozoc. Fratick. Spond. A. C. 
D. 8. y siguient. Bzovio Reinal. Croa, de D. Juan a,0 de Casúll. 
año i44%> Marian. 1. 21. c. 17. 
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paños, lienzos y otros géneros para vender en las tien-
das; pero se avergüenzan de engañar à sus semejantes, 
y se contentan con una ganancia moderada. 
Hay en Durango una fábrica de curtidos y excelentes 
maestros de latoneros y herreros, que trabajan con mucho 
primor todo quanto se les pide. Sus canteros son bus-
cadòs para las obras, por el gran mérito que tienen. 
Fñera de las puertas de Durango se vé el arrala! 
de Curuciaga, donde se hacen los mercados de cerdos, 
yacas, Imcyes y otros ganados. 
Hay también otfo arrabal llamado de Ezcurduy, con 
un hetmoso paseo, un buen juego de pelóla y de bolos, 
tin aseado hospital, un convento de religiosos Agus-
tinos, molinos, fanderias, martinetes y ferrería mayor; 
y' desdé este barrio' hasta el portal de Sla. Ana hay 
Una ajqera de. casas de muy bueifa arquitectura, ocu-
P&éas por algunos mayorazgos del pueblo. 
• Durango es población de 3ooo habitantes; pero ha-
biéndose destruido parte de su interior por las causas 
que se han dicho , se vú reduciendo mucho el ve-
cindario. 
Las hiterías que hay en sus inmediaciones producen 
excelentes frutas de todats clases y hortalizas exquisitas, 
y su plaza de Sta. Maria es una de las mas bien sur-i 
tidas de todos los países Bascos. • 
* IStí qlla seç halla todo género de pescados que vienen 
tíe tós.'^uertos de .. Ondarroa , Lequeitio y Mnndaca , 
sacados»jdel mar eá o\ ínismo dia; y fidemas anguilas, 
t ruchas , 'ba íbos , loirnts y bermejuelas.ò peces que se 
cogen en el rio de Dúrango con abundancia. 
Inerte Durangó- dos caminos reiates, Tel uno que, said 
húcia el mediodía para Vitoria ¿ y -llega hasta la veniat 
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de Gomüaz, cerca de Ochandiano , y el otro que vá 
en la dirección del norte para Bergara, y se reúne 
después de Eybar con el camino de Deva. Faltan de 
construir todavía muchos trozos del camino real que 
se emprendió desde Durango à Bilbao, y quando esto 
so verifique se hará en Durango un comercio mas opu-
lento. 
Hay también un camino corto que pasa por la villa 
de Elorrio à salir al camino de Francia en Mondragon, 
por el monte de Campanzar ; pero no es corriente para 
coches ni carretería grande. 
Las posadas de Durango son excelentes por su l im-
pieza y aseo de ropas y camas, y mucho mas por el 
agrado de los dueños y por la abundancia de carnes , 
aves, verduras y vinos de todas clases, con que sirven 
Jas mesas. 
La juventud de este pueblo era acaso la mas bien 
dispuesta de todo çl pais Basco para executar una fun-
ción alegre y sostenida. Los jóvenes de uno y otro 
sexo son sumamente inclinados á la música y al baylo 
largo del pais. Hay entre ellos mozos de tan sobresa-
liente mérito, que adrfiira al observarlos. Yo conocí dos 
hermanos plateros , que aun viven , llamados Juan Cruz » 
y Antonio, el primero poeta y míisico de ingenio, y 
el segundo baylarin aficionado, que ambos eraá desea-
dos en todas las fiestas piíblicas y concurrencias de 
Bizcaya y demás provincias , por él chiste y gracia con 
que componía y cantaba el primero los zorzicos, y 
otras tonadas del país en Bascuence, y los primores con 
que danzaba el segundo, con una hermana, también 
soltera, del mismo humor. 
Son los Durangueses aficionados íi corridas de toros 
I 
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y à toda diversion que trayga conciirrencia de gentes. 
E l carácter de sus-naturales es alegre, franco, sen-
cillo y de buena fe en todos los tratos que celebran. 
Solo se les acusa de ser un poquito habladores en las 
Conversaciones; pero yo conozco entre ellos hombres 
maduros, reflexivos, y de muy poquísimas palabras. 
Durango se ha preciado siempre de tener asalariados 
los mejores facultativos de medicina y cirugía de España 
y Francia para sus vecinos, y también el mas sobre-
saliente miísico de siívo y tamboril de las provincias, 
para sus danzas y diversiones. 
Su clima, alimentos y aguas son muy saludables, 
pero no por eso dexa de haber de quando en quando 
algunas calenturas pútridas y estacionales que incomodan 
mucho , particularmente á la gente pobre. 
Durango fue la cuna de D. Pablo Pedro de Astarloa , 
^beneficiado de su cabildo eclesiástico, célebre filósofo 
kíiologista de nuestros dias, cuya memoria se eterni-
zará en las edades venideras. (6). 
V I L L A D E B I L B A O . 
Bilbao quiere decir villa del l a o , porque estuvo en 
aquel sitio antiguamente el bao del pueblo de BegoSa 
para la comunicación de Bizcaya con las Encartaciones. 
í u e erigida en población y villa en el año de i3oo, 
por D . Diego de Haro, el l io. 
La ^ijla de Bilbao está situada al Occidente del seño-
río do Biftcaya, á dos leguas del mar occeano cantá-
brico , sobre la ribera llamada de Nerbion, y hoy de 
(6) Véase la noticia dé sué'obras en la descripción, de B¡zcaya¿. 
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Ibaizabal, entre las montañas que casi la cubren por 
medio dia , levante y norte. 
El iluso del mar sube desde Poriugalete y pasa un 
poco mas arriba de Bilbao, donde se hizo una presa 
para recoger las aguas que se destinan á varios objetos. 
Los barcos de comercio cargados suben hasta la misma 
villa , donde se carenan y componen durante el refluxo 
de la marea que quedan en seco; y ademas hay un 
dique muy bueno en la ribera de Olabeaga para com-
poner los barcos. 
La antigua Bilbao, que aun existe, está situada á 
la orilla izquierda del mismo rio ¿ frente de la nueva, 
en territorio de la ante-iglesia de Abando, y la moderna 
Bilbao de nuestros dias en la orilla derecha, en la ante-
iglesia de BcgoTía, pero ambas componen hoy un solo 
pueblo , y se comunican por un puente de piedra que 
llaman de S. Anton, contiguo á la iglesia de este santo. 
Tiene Bilbao 12,000 habitantes, y su población está 
considerada como la octava parte de todo el señorío de 
Bizcaya, se puede decir sin exageración que acaso en 
igual mímero de habitantes, no hubo otro pueblo de 
comercio que le hubiese excedido en riquezas y opu-
lencia. 
Nada tiene de agradable la situación de Bilbao, por-
que el sol se vé muy tarde en invierno y desaparece 
muy pronto por las montañas que le rodean. Llueve 
mucho en invierno y no dexa de hacer calor en verano 
hasta las dos de la tarde, que empieza á sentirse el 
ayre del mar que refresca la admósfera. 
A pesar de esto, es tal vez Bilbao la villa mas bonita 
de toda Europa en razón de sus calles, edificios y policú 
admirable, que encanta y deleyta á qualquier forastero 
( 120 ) 
Sus pocas calles son anchas y muy despejadas , con 
^ hermosos edificios de uno y otro lado. Están empedradas 
de piedras muy menudas, pero colocadas con tal primor 
y delicadeza, que apenas se diferencian unas piedras 
de otras en el tamaño y forma , de suerte que se puede 
pasear por ellas con tanta comodidad como por una 
pradera. En estas calles hày tres aceras de losas para 
hâcef mas suave el piso , y mas agradable la simetría 
â lá vista: las dos están á los costados¿ y la tercera 
en medio , algo mas baxa para que corran bien las 
aguas. • 
Abren muchos dias los diques de un grande estanque 
que hay á la parte superior de la v i l la , para hacer 
correr el agua por las calles. Estas mareas que parecen 
s rios, según la abund£tncia que llevan de agua, l i m -
pian las calles, de modo que mas bien parecen salas 
d<5 casas particulares, que lugares de tránsito para las 
• Su riego causa mucho placer, particularmente en la 
estación de verano, porque resfresca las habitaciones 
y templa el ardor del sol, que no dexa de ser fuerte 
ca aquella encañada en dias de calma. 
No se permite en Bilbao que entren coches, carros, 
ni otra especie de ruedas en sus calles. A la entrada 
de la población hay una cadena que atraviesa el ca-
mino , y allí se detienen los carruages. Nobstante, entran 
en là vjlla por la parte del occidente una especie de 
treiíos, que los naturales llaman narrias, que conducen 
leña y otras cargas, tiradas de bueyes. Estas narrias 
son de madera-, de figura casi triangular, que asidas 
por ias puntas'con cadenas, van arrastrando por las 
cades' con la cargfr encipaa, para que no destruyan el 
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empedrado. La causa principal de no permitirse que 
entren carrnages en Bilbao, es porque la mayor parte 
de la población eslá construida sobre estacadas y alcan-
tarillas , y qualquier movimiento pudiera ser perjudi-
ciaí á los edificios. 
Hay en esta villa diferentes casas de mérito y 
buen gusto. La casa capitular de la villa es bastante 
buena, y el consulado tiene en ella una sala con las 
oficinas necesarias para sus juntas y gobierno. 
La fachada de la iglesia de S. Juan , contigua á la 
casa de la Misericordia, que antes fue colegio de Je-
suítas , es de un mérito sobresaliente. También es buena 
la casa nueva del paseo públ ico , que pertenece à un 
particular; y hay otras varias cubriendo la parte del 
norte del Arenal, que merecen toda atención. E l go-
bierno del seiíorío no tiene casa propia en Bilbao. 
Pocos años ha trato el señorío de construir un mag-
nifico edificio en Guernica, jurisdicción de la ante-
iglesia de Luno , con el objeto de que sirviese para 
residir su gobierno , aunque se dixo por entonces que 
era para cárcel , pero se suspendió por haber sobre-
venido la guerra de 1793 con los Franceses, y no se 
ha continuado mas. 
Tiene Bilbao un hermoso teatro de comedias, aun-
que pequeño , con todas las proporciones y comodidades 
de las mejores obras de esta especie. Se construyó en 
1795, baxo la dirección del arquitecto D . Alexo de M i -
randa. 
Hay dos fuentes de piedra mármol , de especial gusto: 
la una en la plazuela de Santiago, y la otra en la calle 
de Ascao, que surten de agua á la villa. Son inven-
tadas y dibuxadas por D . Luis Paret, célebre grecista. 
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profesor EspaSol de pintura y arquitectura , que murió 
pocos años ha en Madrid. 
Hay también una fuente en la plaza, y otr/t en el hos~ ¡ 
p i t a l , de muy buena agua para beber. j 
l iàs demás fuentes de la plazuela de Zamudio, calle \ 
de S. Migue l , las carnicerías, el matadero, detras de i 
la casa de la villa , y del Arenal, cuya pirámide marca 
el meridiano de Bilbao, son de agua del rio. 
Hay en Bilbao un hermoso paseo que llaman del ; 
Arena l , el qual ocupa el terreno que'hay entre la villa 
y el rio 6 muelle , adonde desembarcan los efectos de j 
los barcos mercantes. Su alameda es bastante deliciosa, [ 
especialmente por las mañanas durante la faena del co- ¡ 
mercio, y de las compras y contratos. i 
También hay otros paseos bastante agradables. El del ¡ 
campo Bolantil , y las dos leguas de la orilla del rio ¡ 
hasta Portugalete, todo es muy delicioso. ¡ 
Quando viene la marca, el agua del mar que sube 
en dirección opuesta por encima de la dulce del rio, 
sacude tales estallidos y latigazos à una y otra orilla, que 
causa cuidado à qualquiera qué le coge de improviso, 
y no sepa de antemano lo que es. 
Son comunte mugeres las que cargan y descargan 
los buques en Bilbao. Conducen los fardos de paños 
y otros efectos con tanta agilidad sobre sus-cabezas, 
que causa admiración el ver como pueden sostener un 
peso tan atroz. Llaman à estas mugeres Cargueras. 
Quando el peso del fardo es superior á las fuerzas 
de una de estas mugeres, lo conducen entre dos sobre 
sus cabezas, sin tocarle con las manos marchando tina 
tras de otra ym poco de lado , en postura obliqüa, con 
tal desembaraiso que paraca que no llevan nada. 
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Estas mngeres tienen comunmente buen humor, y 
á pesar de que su trato se inclina un poco al libertinage, 
se oyen entre ellas á veces ocurrencias de tanto chiste 
y gracia , que no puede contener la risa el hombre 
mas -formal. 
Tuvo Bilbao un puente magnifico sobre el rio, cons-
truido con cierto enlace de maderas, semejante á otro 
mas pequeño que ha de haber de la misma especie en 
Suecia. vPor desgracia fue quemado el de Bilbao CEL 
I 8 I 3 , en un dia en que volvia el exército F rances* 
ocupar esta villa. Tenia este puente mas de i i 8 pies 
de largo: era de un solo arco; y de una altura extremada 
que pasaba por debaxo un barco de comercio. 
Era este puente la mejor pieza que se conocía de su 
clase en Europa, y servia para franquear el paso al pueblo 
de Abando , y otros de aquella parte , y principalmente 
para pasar ai convento de religiosos de S. Francisco, 
que estaba à la orilla opuesta. Su autor, el arquitecto 
D . Alexo de Miranda , merecerá dignos elogios á la 
posteridad por la memoria de este puente. 
Hay en Bilbao un excelente molino de quatro .piedras, 
para moler grano y amasar el pan á un quarto de 
legua mas arriba de la villa , construido y dirigido por 
el mismo arquitecto Miranda. Contiguo á este molino 
hay un edificio destinado para depósito de trigo , y otro 
para amasar pan y cocerle. En el molino hay varias 
máquinas movidas por el agua para limpiar el trigo. 
Desde el depósito al molino baxa el trigo por unos 
conductos dispuestos con ciertos resortes: se recibe en 
el piso segundo , y después de limpiado bien al l í , baxa 
de la misma manera á los molinos. Desde allí llevan 
á hombro , ó en caballerías las harinas al piso segundo 
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de los hornos, donde las ciernen} y después las hacen 
fraxar igualmente á las amasadoras, y en este piso hay un 
gran número de hornos para cocer eí pan. Es obra digna de 
admiración de los curiosos, tanto por la simplicidad de 
âas máquinas, como por la situación escabrosa del terreno 
que ocupa. Pertenece á la villa de Bilbao, y la ad-
ministra por s.u cuenta. Dicen que dexa un producto 
considerable. 
g Las aguas potables de Bilbao son bastante agradables 
y abuntantes. La llevan a la villa por un aqüeducto 
artificial , que llaman de ¡os Caños, desde una peqneíía 
colina que hay al frente del molino de que se ha hablado, 
haciendo que este aqüeducto atraviese por debaxo de las 
aguas del rio. 
La diputación general del gobierno de Bizcaya re-
side hoy en Bilbao , no porque esta villa sea la capital 
del pa í s , pues que ningún pueblo de Bizcaya tiene esta 
regalía, sitio porque siendo Bilbao el pueblo de mayor 
numero de habitantes , se ha creido que se puede desde 
allí distribuir mejor la justicia y las órdenes, por razón de 
Ja concurrencia de gentes á su comercio. Nobstante, 
hace pocos años que estuvo esta diputación, con el resto 
del gobiçmo de Bizcaya, en la villa de Guernica, la 
qual, en caso de disputa, paree© que debiera tener mas 
derecho à la pretension de capital de Bizcaya, por-
que dentro de su jurisdicción se hacen las juntas gc-
«eirçles en despoblado, se establecen las leyes, y se 
nombran magistrados para gobernar el pais por dos años; 
pero se ha dicho ya que Bizcaya no reconoce ningnn 
pueblo capital en su territorio , y mycho menos á las 
¡sillas, porque siendo estas unas fundaciones muy rao-
dejmas de los Tartos señores que tuvo la t ierra, no 
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pueden de ningún modo perjudicar á las regalías de 
los primitivos solares de su constitución. 
El corregidor de Bizcaya tiene también su tribunal 
en Bilbao, porque debe residir donde se halla la di-
putación. 
Hay un consulado de comercio, cuyas ordenanzas 
han merecido ser consultadas casi de todos los tribu-
nales de Europa, por los principios sólidos que esta-
blece , á pesar de los defectos sustanciales que se ad-
vierten en la forma de proceder. 
Bizcaya tiene una junta de sanidad que reside en 
Bilbao, creada en nuestros dias, la qual ha producido* 
los mejores efectos , y un Lazareto muy cómbdo' y 
bien asistido para que nada falte á los que tengan qué 
hacer la quarentena. 
Los curas y frayles tenían hace pocos años dema-
siado ascendiente .sobre los Bilbaynos, y dirigían las 
operaciones de éstos de tal manera, que apenas se ce-
lebraba una función ni una diversion de desahogo de 
las gentes, sin que se consultase á estos eclesiásticoâ 
el modo con que habían de executarse; pero hoy no 
necesitan los Bilbaynos mas que de sus propias luces 
y talentos para gobernarse con acierto. 
Hace falta en Bilbao una buena plaza de mercadó j 
porque1 la que se conoce con el nombre de plazb de 
S. Antón no es mas que una callé corta aunque agra-
dable y despejada por la parte de la ribera. No dá esta 
falta-la mejor idea del buen gusto y opulencia d e s ú s 
habitantes. Nobstante , tengo entendido que hace poco 
. tiempo trataban de construir una nueva plaza en el centro 
de la villa por el modelo de la de Vitoria , y si así fuese 
seria de desear, si hay sitio proporcionado, que se 
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hiciese con dos órdenes de soportales, como la de 
Montauban, en Francia ( 7 ) ; es decir, el interior para 
tiendas de mercaderes y paseo de las gentes, dando 
á las oficinas la luz necesaria por los patios de las 
casas; y el exterior para guarecerse de la intemperie los 
vendedores de pescados, aves y verduras, y los feriantes, 
quincaiüeros y otros arbitristas que concurran á la plaza 
á vender sus géneros ; todo lo qual pudiera conseguirse 
fácilmente haciendo un poco mas altos y despejados los 
soportales que los de Montauban. Los pueblos donde 
teynan con mas frequência las aguas y las intemperies, 
necesitan estos auxilios para disfrutar de la sociedad. 
E l paseo llamado del Arenal es pequeño , pero muy 
delicioso , especialmente por las mañanas durante la 
fuerza del comercio y de las compras y contratos. Ocupa 
el terreno que hay hácia el occidente entre la villa y 
el rio ó muelle donde desembarcan los efectos de los 
barcos mercantes que suben del mar. 
Tiene este paseo una figura triangular, y es tanto 
mas apreciable- su situación, quanto se halla dentro 
de la población de Bilbao, á piso llano, poblado de 
álamos y, otros árboles. 
Las calles del paseo están en diferentes direcciones, 
con grandes camapés de piedra y sus respaldos de hierroj 
de buen dibuxo, pintados de verde, con los remates 
(tarados. 
Casi jamas falta gente en este paseo , así por la fron-
dosidad y frescura que se goza, como porque desde 
«llí à la casa mas distante de Bilbao apenas habrá 200 
• -(j) Véase mi yiage de Montauban , que se dará á luz pron-j 
témeme. 
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pasos. En el buen tiempo particularmente se encuea* 
tran gentes, de noche y de dia paseándose. 
En este paseo, cerca de la bolsa de comercio, hay 
dos pirámides donde se fixan todos los dias las noticias 
comerciales que ocurren. Los comerciantes que traca 
cargamentos del extrangero por mayor , se reúnen ea 
este sitio para hacer sus especulaciones ; y los otros 
llamados propiamente mercaderes , porque venden «por 
menor en sus tiendas los géneros que compran à los 
primeros , van comunmente à los almacenes de éstos 
para surtirse. 
Desde este paseo del Arenal se vé à la media legua 
el monte de Archanda, en cuya eminencia hayan re-
petidor de señales de mar , dispuesto por medio de 
varias banderas de colores , para dar aviso de los barcos 
que entran y salen en Portugalete, y las demás ocur-
rencias que sobrevengan en el mar ; de suerte, que los 
habitantes de Bilbao con solo mirar desde el Arenal este 
monte, conocen la disposición en que se halla el mar, 
si hay ó nó buques que corran riesgo à la entrada de 
los puertos de Bizcaya, si hay enemigos eii tiempo 
de guerra en la costa, y en fin quanto pueda ser útil 
à su seguridad é intereses. 
Se puede decir sin exageración, que el Arenal de 
Bilbao es , , por sy. bella prespectiva, y adornos que le 
hermosean, el jardín mas ameno y delicioso para el recro 
de un hombre discursivo. 
Los Bilbaynos son alegres y bien dispuestos , pero 
pecan de un poco de aturdimiento en su modo de 
pensar y obrar. Si fuesen algo mas consequentes en 
sus promesas, mas sociables con los forasteros , mas ami-
gos de sus amigos, mas amantes de su patria y de sus 
I 
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paysanos, mas pundonorosos y reservados, menos fa_ 
ciles en formar juicios equivocados , y en fin un poco 
mas parecidos á los demás Bizcaynos, sería hoy Bilbao 
el pueblo mas envidiable del mundo, para vivir un hombre 
tranquilo y contento en su recinto. 
Sus habitantes conservan la alegría natural de su ju, 
ventud hasta la edad mas decrépita. Quando entre ellos 
se ânuncia alguna función de toros , admira el ver 
salir á ios viejos octogenarios dias antes hacia el camino 
de Castilla, para preguntar á los pasageros si han visto 
los toros que deben correrse en Bilbao: que les han 
parecido : que nombres tienen: si son bien engallados 
y de astas rectas ó corbas; y si los toreros que vieneo 
para lidiarlos son de aquellos que detienen el ímpetu f 
del toro con la pica, y le' matan de la primera estocada 
que le dan en medio del cerbiguillo. Es envidiable la 
vejez de un Bilbayno. 
A pesar de estas debilidades ^ que son comunes en 
Bilbao , conozco nobstante en aquellas villa propietarios 
y negociantes de tanta virtud y pureza en sus tratos 
especulaciones, que han hecho honor à Bizcaya en 
todas iàs1 partes del mundo donde se han dado á co-
nocer con sus firmas; y es de esperar de estos mismos 
que por su propio honor , y por el amor que deben 
á la patria, tratarán de poner remedio á estas distrac-
ciones. 
Son los Bilbaynos muy instruidos en materias del 
comfercio estrangero y de las colonias, y para que nada 
falte qué' desear á los conocimientos que transmiten á 
Sus hijos en este ramo , tienen gran cuidado de enviarlos, 
dorante la niSez k Francia y á Inglaterra, para que tomen 
las primeras nociones de las ciencias, y á cierta edad 
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mas madura los hacen viajar por la mayor parte de 
Jas plazas de comercio de Europa, para que se per* 
fcccionen en este ramo. Oxalá que les durase siempre 
este deseo de instruirse. 
Las muge res de Bilbao son por lo general hermosas, 
amables, obsequiosas , honestas y sencillas; mas hay 
todavía entre ellas algunas que han pretendido hacer un 
rango diferente de las demás , como si la constitución 
del pais autorizase las diferencias de clases; pero estas 
señoras saben ya que son Bizcaynas : que la ley y la 
costumbre las hace iguales á todas las de su sexo en 
aquel pais, y que solo debe ser distinguida y reveren-
ciada de todos, aquella que exerza mas'virtudes con sus 
semejantes, y que cumpla mejor con las dulces o b l i -
gaciones de una buena madre de familia. 
Son laboriosas en extremo las Bilbaynas , y como 
que están ocupadas constantemente en sus tareas do-
mésticas , se hallan muy poco ó nada expuestas á la 
corrupción. Casi todas han recibido una educación fina, 
y así se vé que hay muchas que ayudan á sus maridos 
y dependientes á escribir la correspondencia de su co-
mercio , y otras que venden en las tiendas y llevan 
los asientos de los libros con tal esmero y puntualidad, 
que en nada se echa menos la falta de los hombres. 
Rara vez se oye hablar en Bilbao de debilidades do 
rangeres casadas, porque; éstas son exemplaíes en sa 
conducta. Las costumbres puras del pais no permiten 
que el luxo y la corrupción hagan los estragos que 
en otras partes. Sus trages son decentes y sencillos1; 
su trato amable y sin consequência: la confianza extre-
mada en los maridos; y en fin son tan virtuosas esposas , 
como verdaderas madres de sus hijos. 
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' Las mismas costumbres reynan fin Ids jóvenes sol* 
teras. Jamas el vicio ni el interés han podido corromper 
el corazoB de una Bilbayna, y si alguna debilidad se 
ha notado en «jualquiera de ellas , ha sido por la fuerza 
de una pasión que la enagenó de sí misma. 
A pesar da estas virtudes recomendables, hace pocos 
aSos que se veian todavía las hembras Bilbaynas muy 
pocô obsequiadas de sus maridos: las unas por un en-
tusiasmo mal entendido de éstos que sostenían que la 
dignidad del hombre no debía dexarse jamas arrastras 
de las gracias y atractivos de Ias rangeres; y las otras 
"• porque eran víctimas de los caprichos de los jóvenes, 
que querían obstentar la austeridad sombría de las cos-
, tu'mbrcs Inglesas ; y así es que estas desgraciadas vivían 
Casi solas, se paseaban solas, tenian sus tertulias solas 
y apenas gozaban de la presencia de su maridos sino 
! à las horas de comer, y à deshora de la noche. Entre 
*' '* tanto «Hos se juntaban unos con otros por las macanas 
; p$r& tratar de sus negocios: se paseaban juntos: con-
* currían à sus quarteles ó tertulias juntos y sin mugeres 
: y cenaban allí juntos con grande algazara y alegría. Por 
; , -' fortuna los Bilbaynos han dado ya mas ensanches à esta 
' ' hermosa porción de nuestra existencia con la franqueia 
y civilización que se ha difundido en estos años últimos, 
sin ofender en nada la pureza de sus costumbres, y hoy 
gozan estas desgraciadas do un trato mas franco y jovial, 
que aquel que las reducía casi á una esclavitud oriental. 
' s Hay en Bilbao dos- especies de colegios, ó casas de 
: . enseSaeza püblica , ademas , de las escuelas ordinarias 
de priqsieras letras. En estos colegios dan lecciones de 
leer, escribir letra Espauola , Francesa y Inglesa; en-
'ííqSan la gramática Francesa y la Latina, y también 
AM 
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Ift miisicã» eJ bayle, dibuxo, arismétíca y matemáticas} 
y hay asimismo otra escuela de náutica pensionada poí 
el señorío: una academia pública de dibuxo i maestros 
de lengua Inglesa; y escuelas públicas de niñas donde 
se las enseña à leer, escribir, contar dibüxar , bordar, 
coser y guisar. 
Hay también en Bilbao dos grandes fábricas de cor-
dage, donde se hacen maromas y cordeles para barcos, 
y otras fábricas para áncoras, remos, velamen y barcos. 
Tiene Bilbao quatro iglesias, que son Santiago, 
$. Antonio, S. Juan y S. Nicolas, que están unidas 
con la monasterial de Sta. María de BegoSa, y hay Gn 
cada una un cura y un teniente. Todas están servidas por 
'"jan mismo cabildo. 
( x3a.) 
DESCRIPCION 
D E L E S T A D O D E A L A B A . 
Ataba ò Araba según le nombran los Bascongados, 
quiere decir el baxo llano; estoes, la llanura d é l o 
baxo del monte Gorbea, <jue es unp de los mas altos 
de España. 
Está situada à los 1 4 grados y ¿ 9 minutos de longitud ^ 
y 42 grados minutos de latitud. Tiene de límites por* 
el oriente á Navarra ; por el norte á Guipúzcoa; á 
Bizcaya por el occeano , y á Castilla por el medio dia. 
Se extiende la provincia de Alaba â lo largo dela 
ribera del Ebro» , y se compone de mas de 3oo villas 
y aldeas. 
Es* xma de las provincias mas pobladas de España, l« 
aunque no tanto como las otras dos bascongadas. 
Hoy está dividida la provincia de Alaba en seis qua-
'dríllas llamadas Vitoria, Salbatierra , Ayala, la Guar-
dia , Mendoza y Zuya. Gada una de estas quadrillas está 
subdividida en hermandades, y cada hermandad en di-
ferentes pueblos de la misma próVincia ( 1 ) . 
Todos estos pueblos apenas distan media legua unos 
de otros, de suerte que solo desde Vitoria se alcanzan 
à ver mas de bo de ellos. 
Casi todos los Alabeses se dedican à la agricultura 
(í) Lista "impresa de las quadrillas , hermandades y pueblos 
de Alaba. 
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y à la cria de ganados, y se mantienen con bastante 
decencia. 
Su campiña es muy fértil en todo género de granos 
y legumbres, como tr igo, avena, maiz, cebada, habas, 
alubias, guisantes, etc. que se estraen con abundancia 
fuera de la provincia. 
E l gobierno de la provincia de Alaba es democrático, 
semejante al de Bizcaya. Antiguamente hacían sus juntas 
generales en el campo de Arriaga ; pero boy las cele-
bran en la ciudad de Vitoria 
Esta provincia está dividida en diferentes herman-
dades , y estas envían diputados á las juntas ã fin de <jue 
resuelvan à su nombre los negocios para que son con-
• vocados , y hagan las elecciones de empleados de lít 
provincia. 
En estas juntas se nombra hoy de tres en tres años 
un diputado general de la provincia, que exerce toda 
la autoridad executiva sobre los negocios generales que 
interesan à los habitantes. 
Entiende este diputado principalmente en los asuntos^ 
de armamentos de guerra, construcción de caminos, 
en la defensa de los derechos de la provincia, en los 
pleylos de consideración , proyectos de utilidad comifn y 
y en que se observen los fueros ;de la provincia, sin 
permitir que se contravenga à ellps de modo alguno. 
Tiene un letrado consultor del fuero, con quien se 
asesora, y un secretario general, àmbas plazas vita-
licias y de la provision de la junta general. 
•Para la decision de los puntos que ocurran durant» 
el gobierno, el diputado general pasa oficios , à fii} 
de que concurran à la junta los procuradores de las 
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cabezas de hermandad, y se deciden por la mayoría 
de votos. 
Tiefae la provincia de Alaba tres caminos reales que 
ha costeado con sus propios fondos, y que todos tocan 
en Vitoria. E l primero es el de Castilla para Francia, 
<|ue ^traviesa la ciudad de medio dia al norte: el se-
gundo que sale de Vitoria y se dirige entre norte y 
y occidente à Bilbao ; y el tercero entre oriente y 
medio dia à la Rioja, Aragon, etc. 
Nadie puede ser en Alaba cura , beneficiado , ni ca-
pellán de alguna iglesia, sin que haya nacido en la 
misma provincia, 
.Las costumbres de los Alabeses son casi semejantes 
à las de los BizCaynos, nobstante que 'se resienten algo 
gepio y carácter sombrío de los Castellanos. 
i Me detuve poco en esta provincia, y de consiguiente, 
para poder escribir con exactitud, carezco de muchas 
noticias que pudieran ser interesantes al lector. Acaso 
llegará tiempo en que yo, pueda detenerme allí para 
tomar mayor conocimiento de sus antigüedades, y rec-
tificar las ideas que ya tengo, y entonces se dará k 
luz una descripción mas completa. 
Entre tanto remito al lector al cap. a , fol. 16 del 
tom, a.0 de esta obra, donde se d i una idea sucinta 
del tiempo que se segregó esta provincia de Bizcaya, 
y so puso baxo la protección de los reyes de Castilla. 
Los naturales de la provincia de Alaba son ági les , 
sóbrios, fuertes, severos y de un carácter noble y de-
cidido en todos los tratos y negocios. 
La coqstttttcioq de esta provincia ha. sufrido mas ak 
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teraciones que las de Bizcaya y Guypiízcoa. Las haciendas 
están menos divididas: la dependencia de se»ores y 
poderosos mas extendida; y su igualdad natural que-
brantada con la mezcla de los dos estados de nobleza 
y hombres buenos. A poco que retrocediera esta*pro-
vincia à buscar sus primitivos fueros, volvería muy 
pronto à su antiguo explendor, con mucha prosperidad 
de sus naturales, é ínteres real del gobierno del rey, 
su protector. 
No sé porque fatal destino han ido los Alabcscs aban-
donando su primitiva lengua. Esta circunstancia que 
parece h primera vista que nada influye en Ias virtudes 
de los hombres, va insensiblemente destruyendo entre 
ellos los usos y costumbres con que se gobiernan to-
davía los demás Bascos , y resfriando aquel amor y 
alianza con que en otros tiempos se estrechaban todos 
donde quiera que se hallasen. Es preciso repetir con los 
filósofos, que según es el carácter de la lengua de una 
nación, asi son mas ó monos suaves las virtudes, usos 
y*costumbres de sus habitantes. 
Jamas dos Bascongados que sé encuentren en loSi 
payses mas remotos del mundo, dexarím de hablar su-
Bascuence, ni de ser amigos verdaderos y de un mismo 
modo de pensar, en todas las vicisitudes y, trabajos <jua 
les ocurran. 
C I U D A D D E V I T O R I A . 
Vitoria es ciudad bastante antigua, y la línica de la 
provincia de Alaba, reputada por capital, aunque en 
ella no hay ninguna. Esta situada en medio de una 
campiña despejada, á la ribera izquierda del rio Za-
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dorra, sobre una colina chata , à tres leguas al oriente 
del alto monte de Gorbea, cuya cima se vé siempre cu-
bierta de nieve. 
. En el año de 1168 el rey D. Sancho el Sábio de 
Navarra, pobló la ciudad de Vitoria en la corta población 
de Gaiteiz, que después se llamó de Suso , y concedió 
à los habitantes en : 1.181 el privilegio del fuero de Lo-
groño , por carta dada en Estella, que conserva original 
la ciudad en su archivo. De consiguiente-, la ciudad 
de Vitoria , tan célebre en las guerras del rey Godo 
Leovigildo contra los Cántabros y Bascónos, no era 
mas que una fortaleza donde se alojaban las tropas del 
protector ó gefe de la federación, que cuidaban de la 
tranquilidad de los estados independientes. 
Vitoriarforma lioy una sola población de todo el terri-
torio que ocupaba el antiguo castillo de estc/ nombre, 
y e l 4el pueblo ó aldea de Gaiteiz, que tenia su asiento 
en iel descenso de la colina que mira al medio dia} donde 
después se llamó la villa de Yuso ó Suso. 
Hoy es tanto mas agradable, y hermosa esta ciudad, 
quanto la rodean mas de 80 pueblos, que todos ellos 
Se ven desde Sus torres y pueden reunirse aun sonido 
de campana.' ' * 
Los escritores han discutidb mucho sobre la etimologíü 
de la voz Vitoria, sin haber convenido en cosa alguna. 
Yo soy de sentir que habiendo sido las ciudades de los 
tiempos' del gobierno primitivo de los Griegos y Ro-
manos solo unas fortalezas para alojar á lás tropas pro-
tectoras qrçe enviaba el imperio , á fin de mantener la 
tranquilidad de las respectivas federaciones, debió ser 
"V^wj*»jpor las noticias que se descubren de su anti-
güedad, un sitio ,ó,,jp£iíage donde habia dos torres 4 
( i37 ) 
-castillos, que es la significación de esta voz traducida 
del Bascuence (2). ; 
Las calles de Vitoria sou muy estrechas y largas: 
sus casas casi todas de madera: los tejados se abanzan y 
sobresalen tanto que se puedan dar, en muchos parages, 
la mano de un balcón â otro; y este defecto hace que 
sean muy obscuras y sombrías las calles. 
Es mucho que la delicadeza y cuidado de los Vi to -
rianos no haya mudado, ó á lo menos dado otra ter-
minación diferente á los nombres monótonos de sus calles 
principales, como de la herrería , zapatería , correria > 
cuchillería, etc. , 
Hay en Vitoria una hennosa plaza, de orden Toscano, 
casi fuera de la antigua población , hacia la parte de 
medio dia , construida de piedra sillería , labrada á todo 
coste en nuestros dias: su figura es quadrada y cerrada-* 
tiene al rededor por dentro un portal espacioso á cielo 
raso, con arcos, pilarei de piedra , y piso perfectamente 
enlosado. Consta esta fábrica de quarto principal, se- 1 
gundo y guardillas , tan uniforme en todo, que presenta 
un golpe de vista muy hermoso. 
Tiene quatro entradas en los quatro lienzos ó facha-
das mirando á los quatro vientos cardinales , llamadas 
puerta de Francia, de Castilla, de Arriaga, y. Portal 
del Rey. 
Si está.jiiJ^t ^viera dos varas mas en quadro, p u -
diera competir, con las mejores del mundo en hermosura 
y magnificencia. 
* En los soportales se encuentran almacenes y tiendas 
(a) lEsta significación es desconocida de los Bascongados',' por; 
<jue cambiaron ea V la primera letra de Bitoria^ 
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de varios géneros, donde venden con un agrado sin-
gular ias mugeres Vitorianas. En ellas compite á porfía la 
hermosura, el agrado y la franqueza basca. 
Cuentan sus naturales que el coste de esta obra ascen-
dió á 20 millones de reales ( 5 millón, de fr. ) 
A l norte de esta plaza, subiendo al piso de la ciudad 
por aquella parte , hay una hermosa calle ó paseo cu-
bierto que llaman de los Arquillos, obra posterior á la 
plaza , que sirve también de comunicación desde la cu-
chillería á la correría. 
Todo él es un soportal magnífico de obra muy sólida 
y costosa, construida con sus balaustres de hierro á 
trechos; y es tanto mas apreciable su hermosura y de-
leyte , quanto está construido sobre una peña viva. El 
talento del arquitecto supo sacar todas las ventajas que 
pudieron ser imaginables al genio mas fecundo. 
" Tiene Vitoria una buena colegiata, en cuya sacristía 
se t é una excelente pintura original del Ticiano, que 
representa el descendimiento. Dicen que ofrecían por ella 
medio millón de reales ( raS mil f r . ) 
Hay quatro parroquias, y diferentes conventos. x 
Las tres calles que corren de medio dia á norte, en 
el descenso de la ciudad qne mira á poniente, y hacen 
frente al camino qiie va de Castilla, están fbien empe» 
dradas y con losas en las aceras. Se entra à ellas por 
stiSj respectivos arcos, y se sale, después de4atravesar 
toda lã ciudad, por Otros arcos à la parte opuesta. En 
otros tiempos se cerraban estos portales quando lo exigían 
fas circunstâncias. 
• Hay un hospital c i v i l , bien servido: un hospicio 6 casa 
dertaiscricordift, eh que se mantienen y ocupan quatro 
cientos mucliachos «n los trabajos |y manufacturas ds 
varias fábricas ; y xtna casa de expósitos para recogeí 
los niños recien nacidos y desamparados. 
Tiene Vitoria varias fuentes públicas de aguas po-
tables. 
Se hacen allí los mejores dulces en conserva de Es-
paña, y acaso de todo el mundo: sus almibares secos, 
jaleas, peradas, turrones, etc. son tan apetecidos que 
hacen con ellos un gran comercio en toda la península, 
y aun en las Américas. 
Hay asimismo en Vitoria una excelente fábrica de 
sillas de junco, propia del fabricante Elorza , de donde 
se proveen casi la mayor parte de los pueblos de España, 
y las Américas. 
También hay un hermoso paseo, aunque reducido, 
que llaman del Espolón, contiguo al camino de Castilla, 
y un juego largo de pelota allí mismo, bastante cómodo. 
Fue célebre Vitoria à principios del siglo 18 , por 
la retirada que hizo de Madrid à esta ciudad la reyna 
Doña Maria Luisa de Saboya, quando después de la 
batalla de Zaragoza, ganada por las tropas del Archi -
duque Càrlos , fue obligado el rê y D. Felipe 5.° su 
esposo , à salir de España. 
Se hizo asimismo memorable en 1808 por la retirada 
que hizo allí desde Madrid Joseph Napoleon, rey que 
se decia de España, después de la derrota: que sufrieron 
las tropas del emperador su hermano en Baylen. 
E l carácter de los habitantes de Vitoria es un poco cir-
cunspecto y pundonoroso, pero al mismo tiempo franco , 
liberal y de un trato fino. Puede contarse con la aníiis-
tad de los Vitorianos en todos tiempos, y su comercio 
conserva aun aquellas virtudes morales y religiosas que 
le hicieron apreciable en otros tiempos. Verdad, buena 
¡ 
fe, mucho agrado y ganancia moderada, son los prío- ' 
cípales atributos que honran al comerciante de Vitoria: j 
la mentira} el engano , la estafa, la insolencia y el des-
agrado están lejos de su seno. í 
Ha habido siempre en Vitoria hombres instruidos en ! 
letras y ciencias. En 1765 se fundó allí la sociedad i 
Bascongada de los Amigos del Pais, con el objeto, j 
entre otros, de la enseñanza pública. 
Los habitantes de Vitoria son como los demás de < 
aquellas provincias , alegres , francos y complacientes ¡ 
con todo el mundo , de suerte que al entrar allí pot 
primera vez quatquícr pasagero que vaya de Castilla, í 
halla una diferencia notable en el trato y agrado de 
las gentes. 
A este proposito decía con mucha gracia hace pocos 
a»os un platero de Vitoria: « Yo he salido solo una 
» trez hacia Castilla > y apenas llegué á Miranda, que 
» no hay qnatro leguns , vi un pueblo de convalecientes 
» que escasamente podian aleníar. Pasé por Pancòrbo 
•» y Jkibiesca , y no vi sino enfermos miserables y 
» abatidos. Llegué á Burgos y hallé que toda la ciudad j 
» era un grande hospital administrado por enferme- I 
» ros (3) , y no pudiendó'esperar mas que la muerte, 
» me volví ú toda prisa á: Vitoria , antes que me coa-
» tagiase de la epidemia. » 
Parece que no se puede definir de tma manera mas 
exáctá la diferencia de instituciones de un pais á otro. 
La gente joven de Vitória es bien dispuesta, alegre 
y generosa" en todas las concurrencias.' 
(3) ilufiú» á los eclesiásticos ricos y nobles. 
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Las mugeres son hacendosas, limpias y trabajadoras 
en extremo. 
Su pasión dominante es la carricadanza ó bayle pú-
blico Bizcayno , con tamboril y silvo por las calles, 
en el qual, acompañadas de los jóvenes, se regocijan 
y divierten con tal afición y alegría, que olvidan todos 
los cuidados y disgustos de la vida. 
Son hermosas las Vitorianas, y de un agrado singular 
en el trato con las gentes. 
En las casas de algunas conveniencias, tienen comun-
mente tertulia, y se hacen mucho honor Ias sçEoras 
de recibir y obsequiar con toda distineion á los foras-
teros decentes que llegan á la ciudad. 
Casi todas tocan el piano, la guitarra ú otro ins* 
trtímento por música , y cantan con mucha gracia las 
mejores composiciones de Europa, acompañadas de los 
jóvenes, que tienen también las mismas gracias. 
Enf in , se dá en Vitoria una educación fina á la ju-
ventud, adornándola de las gracias que sean suscepti-
bles k la condición de cada uno, pero sin olvidar 
jamas aquellas cosas necesarias para dirigir y gobernar 
una casa quando lleguen à ser verdaderos padres de 
familias; y esta es la razón de que el vulgo Español -
repute à Vitoria como el pueblo mas civilizado de las 
tres provincias. > 
Los Vitorianos han sido siempre considerados como 
hombres discretos , bien inclinados y de muy buena 
educación, sin que jamas hallase acogida grata en sus 
corazones la desgracia de sus semejantes , aun quando 
eátos hubieren merecido su indignación : solo yo soy 
acaso- el tínico que ha probado un efecto bien con-
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trario de Su geoerosidad. Quando en el mes de jun^ 
de i j5i3 llegué à aquella ciudad con el comboy ¿ta 
Madr id , fui como todos à pedir alojamiento à ima casa 
de la plaza. Luego que entré en la sala alargué mi 
ruta ó pasaporte à uno de los empleados: conoció al 
instante por el apellido que yo era del pais: habló 
con otro que estaba inmediato, en secreto: me miraron 
àtubos: repasaron juntos unas papeletas, y quando yo 
creí que seria tratado con alguna distinción, me alar-
garon la boleta para la casa de un miserable pastor 
fuera de la puerta de Arriaga, à bastante distancia,' 
donde estuve algunos dias con mis dependientes, con 
harta zozobra de ser sorprehendido por las guerrillas. 
Por fortuna se fustró su intención, si acaso fue la de 
ponernos à riesgo, y el poco dinero que llevaba hizo 
menos sensible nuestra mala suerte. 
. Miéntras permanecí en aquella casa envié recados 
pot escrito de rai llegada à Vitoria, à dos amigos, 
que algún día no se desdeñaban de serlo mios en Ma-
drid. Nada les pedia porque no tenia necesidad , solo 
quería tener el gusto de abrazarlos y renovar los anti-
guos lazos de nuestro cariüo y amistadpero ni siquiera 
~ sé dignaron contestarme. He aquí lo que yo debo à 
la dudad de Vitoria , para hacer aquí su elogio; pero 
la conducta pobre y mezquina de quatro miserables; 
habitantes, no ha sido capaz nunca de hacerme retro-
ççder un paso del juicio noble y grandipso que tenia 
foitnádo de los habitantes de aquella ciudad, antes de 
esta época. 
A un.quarto de legua largo, al oriente de Vitoria, 
¿fie halla situado el pueblo de Armentia , resto dé aquella 
írçtfgua ciudad episcopal del nombre de Arnxentegui 6 
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Arraenza, donde entre otros prelados tuvo su silla el 
infatigable S. Prudencio, obispo de Alaba (4). 
Es justamente celebrado el archivo de la ciudad de 
Vitoria por los muchos privilegios y antigüedades que 
allí se conservan, capaces de ilustrar hasta nn grado 
de perfección la cronología, y la jurisp¡rudencia de Es-
paña. Yo tengo una colección de las principales me-
morias , fueros y privilegios de aquella ciudad y de 
la provincia de Alaba, que se copiaron fielmente en 1775 
en su archivo. 
Entre estos documentos son muy dignos de la cu-
riosidad de los literatos y jurisconsultos , el célebre 
fuero de Logroño, que le fue concedido en iog5 poc 
J). Alonso 6 . ° , titulándose emperador de las Espinas, 
cl qual fue asignado después à la ciudad de Vitaría 
por D . Sancho el Sábio , rey de Navarra. — E l pri-
vilegio de fundación de Vitoria en 1181, dado por el 
mismo 1}. Sancho el Sabio. — E l de aumento de fueros 
de D . Alonso 8.° con las confirmaciones de todos los 
reyes que le sucedieron hasta D . Juan el 1,0 — E l 
de las ciudades y villas que se poblaron con loS 
fueros de Logroño y de Vitoria. — La venta hecha 
en 1208 por los caballeros hijos-dalgo de Alaba, al rey 
D . Alonso el Sábio, como señor de Vitoria, de catorce 
(4) E n I 00 I , D. Sancho el mayor de Navarra hká capital 
del obispado i Ncíjera , señalándole por territorio el que per-
tenecía á Calahorra. E n ri8o , trasladó, según Garibay, el 
obispo D. Rodrigo Cascante la silla de Nrfjera á Sto. Domingo 
. de la Calzada. En 1234. volvió á Calahorra, que era ya obis-
pado , y desde entonces se titulan de ámbas ciudades los obís-; 
pos. En 133o, ó mas bien en i332 se le agregó la de Alaba; 
«pando aquella provincia puso su señorío en el rey D. Alonso i i j f i 
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aldeas inmediatas à la ciudad, con condición que si el 
rey adquiriese qualquier heredamiento en Alaba, lo hu-
biese "de tener y poseer con el mismo fuero que tenían 
los hijos-dalgo. — Los fueros y ordenanzas que dio el 
mismo rey à Vitoria , à propuesta de sus vecinos, sobre 
heridas y muertes que acaecían en su jurisdicción. — La 
oferta del rey D . Sancho el Bravo en 1282; aumento 
del fuero del mismo, y convención que hizo con los 
Alabeses sobre desafíos y materias de jurisdicción, en 
1291 y 1294. - - E l privilegio de D . Alonso el u .o, 
de 2,2 de febrero de i 3 3 2 , sobre que las quarenta y una 
aldeas que rodeaban à Vitoria quedasen con el consejo 
de aquella ciudad y otras cosas. — E l privilegio de 2 de 
abril del mismo a ñ o , de la incorporación de la pro-
vincia, de Alaba à la corona de Castilla. — Y ultima-
mente, el privilegio y ordenanzas hechas en 1476 con 
el rey D . Fernando el Católico, para sofocar las dos 
parcialidades de dyaia y Calleja, y establecer en ade-
lante el método de hacer las elecciones anuales de las 
justicias de la ciudad de Vitoria. 
Oxalá que à exemplo de Vitoria condescendiesen otros 
jmeblos de España, à que se sacasen à luz de sus ar* 
chtvbfe tóêas las noticias que ocultan en materias de exen-
ciones y ántígñcdades; Así es como se iluminaria el caos 
de obscuridades en que están envueltos los intereses de 
la corona, y los verdaderos derechos de los pueblos, sin 
jróünarse con pleytos y gastos que tanto los abruman. 
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DESCRIPCION 
B E L E S T A D O D E G U I P U Z C O A . 
L a voz Guipúzcoa del Bascuence, quiere decir l i te-
ralmente de la nada ó del viento, cuyo apodo dieron 
sin duda à los Guipuzcoanos los Bascos federados , quando 
separándose del gobierno general de la antigua Bizcaya, 
se hicieron independientes para ponerse tan pronto baxd 
la protección de los duques de Aquitania, como de los 
Enecos ó caudillos de Navarra. . 
Está situada esta provincia à los i 5 grados y 32 mi-
nutos de longitud, y 43 grados y 12 minutos de latitud. 
Linda con el rcyno de Navarra por levante: con el 
país Basco de Francia por el norte: con el mar occéano 
por occidente; y con el señorío de Bizcaya y la provincia 
de Alaba por medio dia. 
Tiene Guipúzcoa mas de 120 mil almas, y según loa 
censos modernos es esta provincia la mas poblada y cul t i -
vada de toda la Europa en igual territorio. 
Es probable que la demarcación de la provincia de 
Guipúzcoa haya sido siempre la misma que tiene, en 
el d ia , porque parece que lo exige así la situación de los 
montes que ciçrr§n hâcia Iron y Fuenterrabía. 
Verdad' es jçpip feay historiadores que dicen que en 
1177 poseía el bizconde de Bayona la parte de G u i -
púzcoa , después de Bidasoa hasta S. Sebastian , compre-
hendiendo baso su dominación à Fuenterrabía, I r u n , Er-
nân i y Oyarzum, pero esto quiere decir que aquellos 
pueblos se encomendaron â ia protección del bizconde 
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de Bayona, p a r q u e los defendiese en qualquiera caso, 
así como lo habían estado en tiempos anteriores baxo 
igual /pçQteccion y amistad de los duques de Aquitania, 
sin que por esto hubiesen perdido los Guipdzcoanos el 
uso de sus leyes y costumbres , semejantes á los que 
observaban los demás Bascos. 
Otros escritores hay que se empeñan en sostener que 
esta parte de Guipúzcoa estuvo sujeta á los príncipes 
Franceses, fundados en que Arsio, obispo de Labour 
eri 980 , declarando en presencia del metropolitano los 
confines dé su diócesis, dixo, que no solo comprehendia 
su obispado el valle de Baztan, hasta el puerto de Be-, 
late, y el valle de Lerin en la alta Navarra, sino tam-
bién la tierra de Ernâni y S. Sebastian de Puzico, 
hasta Sta. Maria dé Arost ; pero nad^ de esto destruye 
mi opinion , porque lá distribucioíi diocesana fue ante-
rior á las soberanías que se instituyeron en España y 
la Galla , después de la caida del imperio universal, 
y los obispos de Labour no hicieron mas que continuar 
gobernando su diócesis, sin que les sirviese de obstá-
culo que el gefe ó príncipe del estado fuese de una ó 
de otra nación ; .así como se vé todavia en nuestros 
dias en el valle de Andorra, que á pesar do estar su 
gobierno baxo la protçccion de la Francia, se halla 
sujeto en lo espiritual al obispo de Urgel en España. 
No me detendré aquí á rebatir lo qiíe se ha escritò 
por,.diferentes historiadores á cerca del título del voto 
de S. Emilian, donde se dice que : De ipsa Delia, 
usque ají sanctum Sebastianum, i d est tota Izpuzcoa-: 
*fes decir j que .desde el rio Deba hasta S. Sebastian , 
sg^o es Guipúzcoa ; porque ya Sandoval y Morales 
"trataron de falso "este documento, y nada nos dexan que 
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dudar "sus reflexiones, de que el autor estaba poseído 
de la mas obscura ignorancia. 
Carezco de todas las noticias necesarias para escribir 
un viage exacto de esta provincia, donde solo he estado 
de tránsito sin detenerme , y dexando para tiempos menos 
turbulentos el hacer el justo elogio que se merecen los 
habitantes de esta region por su aplicación, laboriosi-r' 
dad y costumbres sencillas, me detendré únicamente a, 
dar una idea de la localidad de sus pueblos, valiéndome 
para ello de algunas luces que me ha suministrado mi 
amigo D. Francisco Xavier de Mendia, oficial mayor 
de la administración de correos de Tarancon, natural 
de Villafranca de Guipúzcoa, hombre de profundos co-^ 
nocimientos en la materia. 
Puehhs de Guipúzcoa. 
Como el camino real que va de Castilla á Francia , 
atraviesa á lo largo toda la provincia de Guipúzcoa desde 
Salinas á I run, y en él se encuentran diferentes pueblos, 
desde donde parten otros caminos de tránsito á derecha 
y izquierda , he creído á propósito , para inteligencia 
del lector, referir por su orden todas las poblaciones 
situadas á un lado y á otro , segm vaya marchando 
para, Francia, sin abandonar jamas el camino real. 
Salinas de Leniz, es la primera población ele la pro-
vincia de Guipúzcoa, entendo desde Alaba: se halla 
situada al descenso del monte de su nombre, el qual 
tiene tres Quartos de legua de baxada muy penosa, y 
precipitada, á pesar de la excelencia del camino. No 
parece muy antiguo este pueblo por el sitio en que 
está construido, ni por su nombre, que no es Bascongado. 
Tiene varios edificios moderaos de algún méri to, y casa 
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3e postai. Pasa por esta vi l la , y nace en su jurisílicrion, 
un poco mas arriba 7 el rio que al fin de su curso toma 
el nombré de Deba, compuesto de varios arrogúelos, 
que alglihos son de agüas saladas. Se hace alii sal muy 
' blanca y ésqüisiia, de que se surten casi las tres pro-
vincias de Bizcaya, Alaba y Guipúzcoa, y sigue desde 
allí el camino real á la orilla del mismo r io , en medio de 
dos altas montañas , hasta 
Escoriaza, á una legua de Salinas: confina al medio 
día y oriente con la provincia de Alaba, y al poniente 
çoa Bizcaya y Alaba: es pueblo pequeño, pero de buenos 
ediiieios, construido de cal y canto. Tiene un hospital 
suntuoso, con dos capellanes para decir misa y asistir à 
los enfermos. 
Arechabaleta: pueblo dé paso en el mismo camino 
tealy á una legua efe Escotiaza, y media de Mondragon, 
«s «^rwiable por su situación: confina al poniente coa 
Bncfcya, y al oriente con la jurisdicción de OHatc. 
Mondragon, es una población muy antigua, cercada 
ãe muros, situada al pie de la peña de Udalatz, pero 
Stt 'nó'Ébi'e actual no es Bascongado. Es de buena cons-
t ruccíoh/de calles bien dirigidas, y edificios bastante 
buenos, especialmente la casa del consistorio, que es 
excelente. Tiene también un gran hospital: con tina por 
el'jpooíente con Bizcaya, á cuyo primer pueblo lla-
maáo ISlórrio, se cuentan dos leguas de buen camião, 
en que i¿ atraviesa "el̂  monte llamado de Campanzar, 
¿onde íirfríeron su quartel genetíil y «atnpamento los 
fercios de Rizcaya en I 7g3, cotrtrá' í is fíojias de la re-
pd$Üca francesa. Está situ^dá IMfondragton á: cinco leguas 
de YíloVia y riiíetè de Bfffiao, hay casa de postas* Este 
J 
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pueblo es la patria del célebre historiador Esteban de 
Garibay, y de otros ilustres escritores. 
Hermita de S. Prudencio , á una legua de Mondragon. 
Es este santuario muy conocido por la fiesta que se ce-
celebra todos los auos en 28 de abril con gran concur-
rencia de gentes de Mondragon , Bergara y Elorrio. A l 
pie de esta hermita se reúne el rio que nace en Sa-
linas , con el que baxa de OSate, y van juntos á des-
embocar al mar en Deia con este nombre, y desde 
esta hermita á Oñale , sobre la derecha del camino real» 
hay una legua. 
Oñale, es una hermosa pQblacion con el nombre de 
universidad, bastante grande y limpia, situada al pie 
de la famosa peña de S. Adrian. Tiene colegio de 
estudiantes, dos conventos de monjas, una hospedería 
para peregrinos, y una suntuosa parroquia, servida por 
veinte y quatro beneficiados y dos vicarios. 
A dos leguas de esta v i l l a , dentro de los riscos de 
la misma peña de S. Adrian, en jurisdicción de Oñate, 
está fundado el célebre santuario de nuestra Señora de 
Aranzazu, que está á cargo de una comunidad de mas 
de cien religiosos franciscanos. Es admirable este edificio 
por la situación escabrosa en que fue construido, y la 
soledad del sitio que ocupa entre las elevadas rocas que 
siempre le hacen pavoroso, y sombrío, porque no hay 
mas casas que el convento y la hospedería. Todos los 
dias del año concurren gentes devotas â visitar este san-
tuario, pero los mas señalados son el i 5 de agosto y 
8 de septiembre, en los quales van en peregrinación 
infinitas familias de las tres provincias Bascongadas, y-de 
I|áyarra , la Rioja y Francia , dexando considerables 
litâosnas à los religiosos. Tienen éstos una excelente 
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capilla de musica áe iodo género de instrumentos y voces, 
compuesta de los mismos religiosos , entre quienes se haa 
éonocido profesores de mucho mérito. 
' Desde este santuario, basando hácia el norte por el 
camino viejo, se encuentra á las tres leguas el pueblo 
de Zegama , en cuyo territorio se vé el famoso boquerón 
ábieílo IÍ oradado en la peña llamada de S. Adrian, 
obra según se cree de los Romanos, la qual forma una 
bóveda natural de la misma peña, y servia pata paso y 
Comunicación de los viageros de España y Francia , hasta 
que se abrió el nuevo camino real ( i j -
A una legua de este mismo camino viejo se encuentra 
¿tro pueblo llamado Segura, de buenos edificios y calles 
rectas y bien construidas, aunque algo estrechas, y 
siguiendo mas adelante se vd al barrio de Yarza, casa 
Solár muy antigua, donde se reúne el camino viejo antiguo 
cpn el nuevo que va á Francia. 
" Bermila de S. Antonio, á una legua de S. Prudencio, 
én el camino real: está en territorio de Bergara , á poco 
mas de un tiro de fusil de esta villa} y hay casa de 
postas. 
' Ttergòra cá uno de los principales pueblos de Gui-
púzcoa , situado á un tiro de fusil del camino real, al 
pie del alto monte de Elosua, sobre la derecha del rio 
Bçba , mirando al mediodía. Su construcción parece 
foddferha, y sus calles son hermosas, bien empedradas, 
y ttnTiy aceras enlosadas. Tiene un seminário de nobles, 
tal 'iéi- el primero' que se conoció en España , donde 
t . |v4.• ; ' ;—'—.: .... 
< cree •(IU0 sea esta 'a Pe"a °r^a^a desque habla Ma-
riflnajen^Su Historia 4e Espáña , de donde dicé,.4ne,:jámas pa-
sarõ^íòl^jirabes durante* sU dâmihaèiòri en España, 
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se enseãa todo genero de ciencias á los jóvenes. Fus 
su fundador el memorable conde de Peñaflorida, vecino 
y natural de Azpeitia, descendiente de Marquina, que 
murió á fines del siglo pasado. Este ilustre patricio 
estableció primeramente un colegio en la casa de mise-
ricordia de Azpeilia, pasando los pobres que habia en 
ella al colegio de S. Ignacio de Loyola, y después se le 
acordó por las tres provincias, y por el rey D . Carlos 3.° 
su traslación á Bergara, para establecer el colegio en la 
casa que fee de los Jesuítas. La memoria de este conde 
no solo es aprcciable entre los habitantes de las provin-
cias Bascas, por el amor que tuvo siempre á su patria 
y al idioma de sus antepasados , sino también respetable 
de los Siibios, por los profundos conocimientos que ad-
quirió en todas las ciencias. Era corpulento , grueso, 
hermoso y recomendable por su agrado, tanto que no 
hubo persona que no 1c amase. Hay de íícigara á Vitoria 
seis leguas, y nueve á Bilbao. 
A una legua de este pueblo , hacia el mediodía, 
siguiendo el camino viejo antiguo , y dexando á la 
derecha el rio Deba, se encuentra el pueblo de Elgueta 
en la cima del monte de su nombre , que hace límites 
con la villa de Elorrio del señorío de Bizcaya. 
Desde Bergara hay otro camino nuevo, bien cons-
truido, que va al puerto de Deba , y en è \ , á las 
dos leguas, se encuentra el pueblo de Plasencia, si-
tuado en la garganta de dos altas montañas sobre el , 
mismo rio Deba , donde hay tina gran fábrica r e à l ^ 
de armas de fuego, sables, etc. con excelentes pro-
fesores. 
Es una villa pequeña , porque el sitio no permite 
.joaas extension , pero muy agradable por el trato dé 
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gentes, aunque algo obscuro y muy sucio de edificios 
por el polvo de las fraguas. 
.Según dice Garibay en el l ib . i 4 , cap. 19 de sa 
Compendio Historial, el rey D . Alonso el 11.0 mandó 
tacer , en i3^3 , esta villa y población en la ribera 
del rio Deba , sobre las tierras llamadas Soreluce y. 
Campo de Erlabia, á la qual mandó llamar P/asencia, 
Oidenando que los hombres de Marquina que habitaban 
en estos lugares, hiciesen otra población y villa. Le 
concedió el fuero de Logroño. 
E l rey se hallaba entonces en el sitio de Gibraltar, 
y. D . Beltran Yclcz de Guevara , merino mayor de 
Guipúzcoa, que estaba allí con las gentes de esta pro-
vincia , mandó cercar y torrear à Plasencia, y hacer 
Su iglesia. Hasta entonces se llamaba Marquina todo 
este valle, que se extendía á Elgoibar y Mendaro. 
À una legua mas abaxo de este pueblo se encuentra 
la villa á ñ . E y b a r , sobre la izquierda del camino de 
Deba > la qual confina por esta parte con la de Hermua 
que es de IJízcoya. Hay también en Eybar excelentes 
armeros, y sus escopetas para la caza, hechas de en-
cargo particular; por Bustindui, Olave y otros maestros 
acreditados, han competido con las mejores de Madrid 
y . demás partes de Europa. Eybar tiene solo una calle 
larga y costanera , pero de edificios muy regulares. 
EB i 793 sufrió un incendio voraz à la entradaxié las tropas 
fkiiiid&s que abanzaron por esta parte, y taihbien Hermua. 
En su territorio se reúne el camino real de Durango 
cbn el qué va de Bergara á Deba. A poca distancia, 
«obje la izquierda del mismo camino de Deba, está 
eÍr|¿>tUG de Arrale de muy petíbsá stíbidá, en que 
se gaáaa dos horas, él qual forma á lo último um 
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snpcrficie plana, poblada de árboles plantados con si* 
metría á manera de calles, donde hay un famoso san-* 
tuario llamado de nuestra Señora de Arrate, que celebraa 
su fiesta en 8 de septiembre, con mucha concurrencia 
de gentes de todas partes. 
A una legua poco mas de Eybar, siguiendo el mismo 
camino, se encuentra el pueblo de Elgoibar , á la orilla 
derecha del rio Deba. Está poblado , según se cree con 
el fuero de Vitoria, porque sus apelaciones en lo an-
tiguo iban à esta Ciudad (2). 
Es población pequeña, pero bonita, con calles bien 
empedradas, dirigidas y enlosadas. En este pueblo estuvo 
en el verano de 1790 la banguardia del exército Es-
pañol de Guipúzcoa, con los tercios de las provincias 
Bascongadas, para oponerse á los Franceses, que aban-
zarou hasta Azpcilia. 
En 12 de septiembre de 1794, algunos vecinos de 
este pueblo que habian evitado que cayese en poder 
de los Franceses la efigie de S. Ignacio de Loyola que 
era de plata y su reliquia, la conduxeron al sitio de 
S. Ildefonso ó de la Granja, donde estaban los reyes, 
para que lo vieran. Salió á recibirlos el clero y una 
partida de guardias de corps, y se llevó en prosecion 
á la colegiata. La tropa de palacio se puso sobre las 
armas y tocó la marcha al pasar la procesión: pesaba el 
santo de trece á catorze arrobas de plata de buena ley. 
De Elgoibar á Beba hay dos leguas de camino bueno», 
donde desagua el rio de su nombre en el mar occeano 
cantábrico: este pueblo está construido á la orilla del 
(a) Acuerdos del ayuntamiento de Vitoria de 1493. fol. 5ia, 
vueltòt 
( iS4 ) 
íñaí , al pie de un alto monte que mira al occidente/ 
Sus Vecinos casi todos son pescadores, pero no desa 
de haber también familias bien decentes y acomodadas. 
Y o estuve en 1798 con mis hermanos en la casa de 
mi amigo D. Joaquin de Barrocta y Aldamar, hombre 
apreciable en aqnel pais , tanto por sns conocimientos 
nada comunes, como por las vicisitudes que le sobre-
vinieron poco después, por ser demasiado afecto á su 
patria. Volvamos al camino real de Francia. 
Anzola , á media legua de la hermita de S. Antonio: 
es muy bonito pueblo, aunque reducido. Allí empieza 
•á subir el camino real para doblar el monte Descarga j 
que es muy penoso, de tres quartos de legua de subida 
y una de basada. 
- Villarreal, á dos leguas corlas de Anzola: es bas-
tante grande y hermosa : sus calles son bien cortadas, 
aunque algo costaneras: las gentes nos parecieron agra-
dábles, de buen fondo y dadivosas, porque nos ofrecían 
con sencillez quanto tenían en sus casas, apesar de los 
expesos que cometia la soldadesca del comboy. 
, Desde Oñate , que se dexa sobre la derecha, hasta 
"Villarreal>j hay- un antiguo camino , en el qual se en-
cuentra à la legua y media la villa de Legazpia , donde 
.60 hallan varias fábricas > y entre ellas una de papel. 
Mas adelante caminando hàcía el oriente se encuentra 
: * l ^pueblo de Zegama , situado al pie de la peãa de 
Sv Adrian, mirando al norte , en cuyas inmediaciones 
nace el -rio Oria: este pueblo confina al mediodiá coa 
;Alaba,. y al oriente con Navarra^ 
A una legua de este punto se vuelve à encontrar el 
bk> de Segara j y à te media legua el de Cerain, 
y "otro llamado Mutiloa, dentro de su territorio , donde 
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hay excelentes "minerales de hierro , de qne se "àutejt 
muchas de las fabricas ó ferrerias de Guipúzcoa. 
A la izquierda de Villarreal y el camino real de Francia, 
siguiendo el rio que nace en los montes de Descarga, hay 
un hermoso valle entre las dos elevadas montañas de 
Elosua y Eguzquiza, y en él está el pueblo de J z -
coitia, uno de los mas grandes de la provincia. Está 
situado al pie de la peña de Aitzgorri en una planicie 
muv agradable v alhamicña. Sus calles son rectas, bien 
empedradas , y con losas en las aceras. Tiene excelentes 
edificios, casas magnificas, y paseos muy deliciosos. 
A la media legua dé este pueblo, en territorio de 
Azpcitia , está el célebre colegio de Loyola , construido 
sobre la casa en que nació su fundador S. Ignacio ; 
todo él es de piedra jaspe sin pulir , à excepción de 
su fachada magestuosa y de las escaleras de frente, y 
ambos lados que son de jaspe pulido. La planta de la 
iglesia forma un circulo perfecto , y es toda asimismo 
de jaspe pulido hasta la cornisa. La media naranja es 
también de jaspe blanco, y ca ella se vé esculpida eii 
excelente relieve la vida de S. Ignacio; y las capillas, 
bóvedas, altares , candeleros y hasta los frontales son de 
jaspe pulido de varios colores. Es obra de los Jôsni.tas. 
A la media legua de este colegio se encuentra la viíFá. 
de Azpeitia , llamada antes Garmendia , que fue au--
mentada su población por D., Fernando el 4"° > según 
privilegio de i.0 de junio de i 3 i t , concediéndole el 
fuero de Vitoria (3): se halla situada al pie de la peña de 
Âizgom3 en la posición mas ventajosa de toda la p í o -
yincia, por su hermoso cielo. Está cercada de muros : 
• (3) P. Bentio. Tom, 2. pag. 329. 
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ínahifiesta macha antigüedad -, y es uno de los mayores 
y mas lindos pueblos de la provincia en nuestros dias. 
Sas calles son llanas, derechas y bien empedradas, coa 
losas en las aceras para comodidad de los que transitan, 
y sus edificios de muy buen gusto , especialmente los 
modernos. En fin, Azpeitia es hoy el pueblo donde resi-
den los mas ricos vecinos de la provincia de Guipúzcoa. 
Este pueblo fue la cuna del famoso jurisconsulto 
Miguel de Aguirre , que en i 5 8 i escribió en Bolonia 
la excelente obra sobre los derechos de Felipe 2.0 al 
reino de Portugal. 
E l cardenal Joseph Saenz de Aguirre, que obtuvo 
cl capelo en 1686 por el papa Inocencio n . 0 , era de 
esta misma familia, y uno de los sábios de su siglo, 
que publicó la historia de los Concilios de España con 
mas esmero que Garcia de Loaisa , y escribió la Teologia 
tomada de las obras de S. Anselmo, arzobispo de ^ n -
torbery (4). 
Caminando de Azpeitia hacia el oriente se ven los pue-
blos antiguos de Urrustil, Beizama y Regi l , à distancia 
de media legua uno de otro. Este último está situado 
al pie del monte Irnió ó Ernio , el mas elevado de toda 
la prof incia; donde se cree que fue destruido uno de los 
exércitos del emperador Augusto, quando vino à España 
con el objeto de dominar à los Cántabros , según los 
vestigios que se encuentran todavia en las escavaciones 
que hace ei temporal (5). Dista Azpeitia quatro leguas 
(4) Ificol. j int . Bibl. Hisp. Mem. Hist. M . Bajle. Diclion, 
Critique. 
' (5) Los historiadores Españoles y Francèsèâ que han ¡gooratl* 
eí nombre de este monte Irnió , han creído que la batalla se (lió 
enEraaai, pueblo del camino real de Francia, poco áotes de IÍUH. 
( 15? ) 
Je Tolosa, otras quatro de Yillafranca y una de Regil , 
y se pasa para ir à Yillafranca el monte Murua, y para 
Tolosa una parte del Irnio. 
De Azpeitia à la Vi l la de Zestona hay dos leguas. 
Es pequeño este pueblo, pero hermoso y cercado de 
muros. Las calles son algo costaneras, pero bien em-
pedradas , con losas en las aceras, y sus edificios y 
casas de mucho gusto. Es conocida Zestona por sus 
excelentes aguas minerales, que se toman à un quarto 
de legua del pueblo , en una magnificaicasa de baSos, 
construida con todas las comodidades y aseo que pueden 
desearse. 
De aquí à dos leguas se encuentra la villa de Guètariat 
puerto muy antiguo del mar occéano Cantábrico, por 
donde hacen los Guipúzcoanos bastante comercio, par-
ticularmente en el ramo de la pesca. Es muy conocido 
este pueblo por haber sido cuna del célebre Sebastian 
de Cano , gefe por muerte de su comandante Fernando 
Magallanes , de la primera expedición que dió la vuelta 
al mundo. Hace pocos años que se hizo en Madrid una 
excelente estatua de piedra del mismo Cano, à expensas 
de sus paysanos, y se colocó en Guetaria. Yolvamos 
al camino de Francia que le dexamos en Villarreal. 
Zumarraga es un pueblo contiguo á Villarreal» d i -
vidido solo por el arroyo que nace en los montes de 
Descarga, de suerte que parece que ambos pueblos com-
ponen uno solo. ' 
A su derecha, caminando hacía el norte, se vé el pueblo 
de Gabiria, y à la izquierda ó al poniente , los de Ezquivct 
y• Jchazo-Legorra. 
Ormaiztegui, à legua y media de Villarreal, en el 
camino real: es pueblo de gran jurisdicción, compuesto 
- I 
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ãà caseríos y haciendas de campaña. No hay en ét 
formación de calles ni casas reunidas, y de consigúeme 
son muy sencillas las costumbres de sus naturales. 
. Igarza es un caserío que se encuentra á una legua 
de Ormaiztegui, jurisdicción de Beasani en el camino 
real , donde se reúnen los caminos viejo y nuevo , según 
se ha dicho arriba. En este sitio se junta el rio Oria 
Con los arroyos que nacen en las faldas de los montes 
de Zutnarraga , Ezquioa , etc. 
En r8o3 se intentó construir un trozo de camino real, 
íjuedebia ir desde este punto por el antiguo camino, lie-
vandola dirección por la cordillera de S. Adrian y los pue-
blos de Segura y Zegaraa de Guipúzcoa , hasta su reunion 
en Vitoria con el camino real de Francia ; todo en vir-
tud de dos reales órdenes comunicadas por la dirección 
general de correos y caminos, á la provincia de Gui-
pikcoa en 8 de agosto de i8o3 , y 4 de abril de i8o4; 
ffer»'por desgracia, k tiempo que en 1807 se preparaba 
la venta de algunos montes comunes de la parzonería 
de Guipúzcoa y Alaba, y se tomaban otras medidas, 
oportunas, por los promovedores del proyecto , para 
dar- principio à una obra de tanta utilidad , se vieroa 
precisados los* pueblos à desistir de la empresa , coa 
ttiotiyo de la entrada de los.; exércitos Franceses ea 
iEsi«na (tí). 
Pr (jf) Este nuevo camino dubia separarse del que va de Francia i ' Mydrid ea el pueule de.Jgarza, y siguiendo desde allí el valle 
y del riQ .Om , se subia i la villa de Segura , después de atravesar 
el rio de Idiozabat. Desde este punto , llevando siempre el rió 
1# derecha se iba hasta la orilla opuesta de Inchausti, y de 
•'SBí'^biv el' camino viejo de Zegqnta , después de construir un 
puente , continuaba hasta la salida del barrio de Idiaquez. Aquí 
( l59 > 
Beasa'm à un quarto de hora de Igarza, en el misrnó 
camino real, siguiendo el curso del rio Oria , es pue-
blo de mucha extension de territorio , y de gentes ale-
gres y obsequiosas. 
A l oriente de este pueblo se halla cl de Lazcano y 
donde hay dos conventos , y en medio de ellos un 
hermoso palacio , que pertenece à los marqueses de 
Balmediano. 
En la misma dirección mas adelante , se encuentra 
u la media legua el pueblo de Ataun, de gran juris-
Ec atravesaba el rio y subia el camino por la falda de la mon-
taña hasta la cima del puerto de Otsaurte. Se dirigia luego por 
el •valle del rio Vrdalur, y continuando por los confines df 
Navarra , iba al pueblo de Zigorciia , y de allí pasando el rio 
Burundia, se subia poco mas de una media legua «i los limites 
de Navarra con Alaba. De aquí debia ir el camino por Mu-, 
ntain, y atravesando el rio de esle nombre cerca de Salbatterra, 
pasaba por las inmediaciones de esta villa al Burgo, donde atra-
vesando el rio Alegría por el actual puente , se tomaba la direc-
ción para Vilorta. ,, 
En los años de i8o4 y i8o5 el alcalde de la villa de Segura; 
J). Luis de Astigarraga , y su tio O. Joseph de Astigarraga , co-
mandante de marina de S. Sebastian , fueron nombrados comi-; 
sionados para esta empresa por Ids pueblos de la parzonería de 
Guipúzcoa y Alaba. En septiembre de i8o4 estuvo el primero, 
ocho dias en la cordillera de S. Adrian para adelantar los Irar 
bajos del proyecto , con D« femando de Izquierdo, comisionado 
de Guipúzcoa , y el teniente coronel de ingenieros D. Ca'rlos 
Lemaur, el qual levantó el plano y escribió la descripción deji 
territorio, y se enviaron exemplares impresos á las diputaciones 
de las provincias Bascongadas , á la Navarra y ¡i las ciudades de 
'S. Sebastian , Vitoria , Pamplona , Barcelona y otras corporaciones 
fie almirantazgo , consulados, etc. cuyas contestaciones dictadas 
por ta ilustración y zelo patriótico de hombres conocidos en 1& 
( i6o ) 
dicción, que confina à las dos leguas con los estados 
de Navarra. 
Yillafranea, à media legua de Beasain, en el camino 
real: es pueblo pequeño pero de los mejores de esta 
carrera, por su situación en una altura chata , y por 
la.-abimdaocia de comestibles que traen de sus inme-
diaciones. Está cercado de muros todo al rededor. Sus 
calles son rectas, bien empedradas, y con losas en las 
aceras : goza de unos ayres muy puros; y se puede 
economía de las naciones , dehen parar en poder del mismo 
D. Luis de Astigarraga. 
El mismo ingeniero Lemaur dice en su descripción que es muy 
posible poder dar comunicación a' los dos mares del occéano y 
mediterráneo , por medio de un canal que se construyese desde 
Otsaurte , recogiendo las aguas del Oria , y llevándole por 
tfydatur i iAUasua , Araquil, Anazco , d entrar en Arga , y 
llli|>gG> en el valle de Ebro , para incorporarse con la acequia 
ié t f tM qua va á Tortosa ; y con otro que fuese desde Otsaune 
fór el valle de Oria hasta Andoin , y después por una acequia 
del rio Leizaur , hasta qtialquiera de los dos puntos de Pasaget 
6 S. Sebastian. ¡Que' de utilidades , q«é de ventajas ofrece ¿ la 
Espana un pensamiento tan vasto ! Lemaur. Decripcion de este 
téwitorio impresa en S. Sebastian, año dé 1817. 
Es lástima, pue«, -que»n poyacto tan ventajoso para el sistema 
de comercio que hoy domina .en las aaciotíes , no se haya puesto 
en cscciicion -desde que descansan los pueblos dél pesado yugo 
i e la guerra. Algup dia se echará menos el eelo y la actividad 
de aqueHos dignos patricios , que fomentaron pensomienio 
•tan noble para feaeer felices á sus semejantes, y ¿ quintos elo-
gios nó flispensaria la posteridad á na .gobiento .jwatq y equitar 
tivo, que despreciando los cuentoi y patraSas JiQB que la en» 
faiéia procara marchitar la virtud , tratasé de lUinár, 4 los mismos 
*^||j||-es , para eoncluir una empresa tan. dj^ia de la inmot-
3 
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decir sin exageración que este pueblo, que apenas será 
compuesto de ochenta casas, tiene tal vez los edificios 
mas herniosos de todo el pais Basco : hay casa de postas. 
A l oriente de esta villa se vé el monte de Ara láz , 
que confina con la Navarra. En ella hay una mina de 
cobre, tal vez la mejor de España, y se beneficia de 
cuenta del rey. 
En la inmediación de este monte Araláz se hallan 
los pueblos de Za ldma , Arama , A/zaga , Gainza, 
Amezquiela y Abalzisqucla, cuyos habitantes son por 
lo común pastores. Hay en ellos abundancia de quesos 
de buen sabor. 
IsasonJo, à media legua de Viüafranca ¿ çn el .camino 
real sobre el rio Oria : sus habitantes nos parecieren muy 
corteses y amigos de la humanidad. 
Legorrcta, à la media legua de Isasondo, en el mismo 
camino: sus naturales se manifestaron también muy com-
pasivos de nuestra suerte. 
A un quarto de legua al oriente de esta villa hay 
dos pueblos llamados Baliarrçin y Qrandain. 
Icasleguieta, à media legua del camino real. Hay una 
buena posada y mucho agrado. 
Alegría , k media legua de Icasteguieta, en el mismo 
camino: tiene una sola calle de casas bastante osbcuras , 
por las fraguas: hay varias fábricas y alntacenes de gé-
neros dó cerájgeríâ, coni<ràchâs, candiles Xotò porque 
casi todos los habitantes son herreros y cérrágeroL 
A l poniente de Alegr ía , Caminando hácia Azpeitia, 
están los pueblos de Albistur, Goyatz y Bidamia. 
Tolosa, & una legua de Alegría en el camino :real, 
fue aumentada y poblada por D . Alonso el Sábio de 
Castilla, según privilegio de 23 de septiembre de 1266, 
11 
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fecha en Vitoria , concediendo á sus pobladores el fuero 
de Logroño (7). Es la mas grande y hermosa villa de 
toda la provincia, por lo despejado y alagúelo del valle 
en (jue se halla fundada. Tiene siete calles principales, 
'todas derechas y bien empedradas, y enlosadas las aceras. 
Hay casas suntuosas de varias familias ricas qne viven 
allí: dos conventos , dos plazas, una antigua y otra mo-
derna , y varias plazuelas. Abunda en todo género de 
comestibles, carnes y pescados : tiene tres mercados cada 
semana: fábricas de espadas, sables y demás armas blan-
cas : un soberbio puente sobre el rio Oria , que caben 
tres coches á la par , obra moderna; y una casa de 
misericordia á un quarto de legua para recoger los po-
bres. En fin., Tolosa es uno de los mejores pueblos de 
comercio del pais Basco: sus habitantes nos parecieron 
bastante desapiadados y altivos. 
Desde Tolosa sobre la derecha , con dirección entre 
cffiyehts. y mediodía en el camino real, que va à Pam-
plona", se encuentra el pueblo de Ibarra, algo pequeño 
pero muy delicioso , así por las hermosas casas de campo 
y„ huertas que le rodean, como porque todo el camino 
¿testfe Tolosa à Ibarra cá un agradable paseo. 
Marchando de Ibarra con dirección al nordeste se vé 
à ias dos leguas el pueblo de Berastegui, que confina 
à una legua después con el de Eraso, que ya es del 
reyno de Navarra. 
•A^njediodia de Ibarracà la legua y media está la 
villa de ¿¿zarza , y à una legua después se encuentran 
¿Jos pirámides colocadas à un lado y otro del camino 
'tfpP*. Uenao. Toiat a. pag. %>in .* 8,. 
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donde dà fin la provincia de Guipúzcoa y entftt el 
rey no de Navarra. 
A l poniente de Tolosa , caminando hácia Azpeitia , 
se ven los pueblos de Ernialde, Ahjuiza , Asteasu , 
Ayzarna-zabal y otros de quienes oímos hacer algunos 
elogios, por la sencillez y pureza de costumbres coa 
que se señalan sus habitantes. 
Villabona, à una legua de Tolosa siguiendo el ca-
mino real : es bastante bonita y aseada, y hay una 
fabrica de áncoras. 
A l poniente de esta villa se hallan situados los pueblos 
de Z i r z u r q u ü , Aya y la venta de Utumeta, bien co-
nocida en otros tiempos por las raterías que allí se 
cornelian. 
Anduain, u una legua de Villabona en el mismo 
camino real: es pueblo simado sobre una colina: no 
tiene mas que una calle y esta bastante penosa , de 
medio quarto de hora de subida y otro de baxada: allí 
se separa el rio Oria del camino real. Sus habitantes 
nos parecieron bastante agradables. 
Urnieta ü la media legua de Anduain , en el mismo 
camino real, situado en un descenso de montaña: es 
pueblo pequeño sin mas que nna calle, pero de exce-
lentes edificios: hay casa de postas. 
Ernani , villa bastante grande, à media legua efe 
Urnieta en el camino real. Está .situada en una pequeña 
aítura , donde goza de un cielo hermoso, y de una 
prespectiva muy agradable ^ porque doming casi todo 
el valle. Tiene edificios de mucho gusto: calles dere-
chas y bien empedradas, con las aceras enlosadas: 
es pueblo muy antiguo, como lo manifiestan sus rriu-
ralks, que casi están arruinadas con el transcurso de 
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los sigíos. Sus vecinos nos recibieron bien. A la salida 
de este pueblo sobre la izquierda se toma el camino 
dfe S. Sebastian, que es bastante bueno y espacioso, aun-
que 'costallero por uno y otro lado. 
' * ÍFHC'natural de este pueblo Juan de Urnicta, guerrero 
"¿el exército de Italia, de quien se ha hablado cu Ja nota 
I i 3 , fol. 128 del tom. 2.0 
" S. Sebastian, llamada todavía por los Bascos Donostía, 
es k ciudad principal de las dos de la provincia de Gui-
púzcoa, puerto de mar y plaza de armas. Desde los si-
glos mas remotos han tenido allí los protectores de esta 
pãrte de la antigua Bizcaya tropas de guarnición para 
cuidar de la tranqtiilibad de su estado , pero sin ha-
berse mezclado jamas en el gobierno político y judicial 
de sus habitantes , qué ha estado siempre á cargo de 
' un álcaliJe y regidores , con arreglo al fuero y consti-
lucion de aquella provincia. Está fundada S. Sebastian 
- -'atopic de una elevada montaña escarpada, casi rodeada 
del mar , en enya cuna se vé un fuerte castillo que 
ha sido respetable en todos tiempos. Se puede conje-
turar con algún fundamento , por la fonna y elevación 
de esta piontaña , que será la misma que los geógrafos 
Griegos y Romanos señalaron con el nombre de Pro-
montorio de Oeso"t háoia esta parte. Hace poco tiempo 
que era S. Sebastian uno de los pueblos mas hermosos 
"3̂  aseados de toda Europa, tanto por sus calles dere-
bien empedradas y cubiertas de losas las aceras, 
COIDQ'JKH* la hermosura dê £us casas y edificios, y por 
la excelente arquitectura dé Su plaza nueva, que era digna 
todo elogio ; pero por desgracia fue destruida casi 
teda la ciudad en el bombardeo que áufrid en el Ve-
rano "de i 8 i 3 de las tropas ¿liadas Anglo-EspaSolas 
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contra las francesas que la ocupaban, y capitularon al 
fin. Parece que se reedifica en el dia todavía con mas 
gusto que lo estuvo antes, à pesar de su corto terreno 
que no ofrece recursos para extender las miras de los 
inteligentes. Esta ciudad está rodeada del mar, á ex-
cepción de una manga de tierra que tiene entre oriente 
y mediodía, que es su única comunicación con el con-
tinente de la provincia. La bahía es demasiado peligrosa, 
por los bancos de arena que se forman á la entrada. 
Sus habitantes son hombres de bien , pundonorosos y 
amigos de la humanidad; y las mugeres acaso las mas 
lindas y agraciadas de España y Francia. No vimos entre 
ellas una muger fea : aun las viejas sexâgenarias con-, 
servaban una tez lustrosa y sonrosada. Las jóvenes añaden 
á su hermosura un trato sencillo y dulce , con que cau-
tivan y encantan á los forasteros. 
A una legua de S. Sebastian , siguiendo la costa del 
m a r , se encuentra la villa de Pasages, con una gran 
playa que se extiende en tierra , Ia qual se atraviesa 
en barcas duranle la marea para seguir el camino. La 
infinidad de mugeres casadas y solteras que salen al 
camino con gritos y algazaras, por uno y otro lado, 
ofreciendo sus trasporteses uno de los ratos mas di-
vertidos que tienen los pasageros. Las embarcaciones 
de porte mayor que no pueden entrar sin riesgo en S. Se-
bastian, van á desembarcarr* á esta playa, 
A poco después de Pasages, siguiendo la misma costa, 
hácia Francia , se encuentra otro pueblo que llaman 
Pasages de Fuenlerrabia, que está situado entre unos 
peñascales ásperos. 
Fuentarrabía , líltimo pueblo de España en la costa 
del mar cantábrico, à legua y media de Pasages, es 
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«ha ciodad muy antigua, situada entre el mar "y la 
orilla izquierda del Bidasoa, con una plaza de amas 
de bastante eonseqüeneia , por las famosas defensas que à 
ficcho en todos tiempos. 
E n i52i tomaron esta plaza las tropas Francesas, al 
mando del almirante Bonnivet, en la guerra que se 
declararon el emperador Càrlos 5 . ° , y Francisco i.» 
de Francia , pero volvieron à recuperarla los Españoles 
on i5a3 (8). 
(8) Los Franceses llevaron tocios los vecinos de Fuentcrrabia 
it'Bayona , y no volvieron hasia iSaS en que Cárlos 5 ° por 
cédula de 28 de febrero los llamó Buenos y muy leales vasallos; 
atendiendo á los trabajos que habían .sufrido. Los Franceses 
atriboyeron c»la pérdida á la cobardia del capitán que mandaba 
la plaza , o quien le hicieron proceso y le degradaron solemne-
1 «¡jento por sentencia dada en Lyon. La fórmula que se usó para 
eUÒ es ta siguiente : « Se levantaron dos tablados , el uno para 
' *_ el reo, y el otro para los jueces y reyes de armas. El acu-
» sado armado de caballero tenia su escudo hecho pedazos á los 
» pies, y á su lado doce sacerdotes revestidos de sobrepellií., 
« que cantaban la vigilia de los muertos. A.1 fin de cada salmo 
» MMMAO, nna pausa,, y entretanto los oficiales de armas iban 
» despojando al reo de todas las que tenia encima , empezando 
» por la celada ó morrión, hasta que no le quedaba ninguna. 
- •» E n seguida, el rey de armas volcó:uóa palangana de agua 
,» caKente sobre la cabeza del sentenciado ; y los jueces vej-
» tidos de luto marcharon todos a' la iglesia.' E l degradado 
a baxó del tablado con una cuerda atada por debaxo de los so. 
» })acos , y puesto en unas angarillas cubierto de un paño mor-
» tuorio, le conduxeron á la iglesia, donde le cantaron algu-
» nas oraciones y le llevaron al suplicio : » pero no sé si por 
ibrtun», ó por su desgracia se le perdonó la vida. Toraaroa 
% fljáza otra TCB los franceses ea 1719 , pero fue devuelta á 
la España cu virtud de tratados. 
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Astigarraga, à una legua de Ernâni en cl camino 
real de Francia: es pueblo pequeño , pero de habitantes 
afables. 
A su izquierda está el pueblo de Renteria, uno de 
los buenos de la provincia, cercado de muros , coa 
buenas casas y calles enteramente enlosadas , y mas 
adelante à la media legua está la pequeña población 
de Lezo. 
Oyarzun, à una legua larga de Astigarraga, en el 
camino real, es pueblo de gran territorio, y muchos 
montes. Tiene buenos edificios, excelentes posadas, y 
bastante instrucción. Sus habitantes nos parecieron muy 
sociables: hay casa de postas. Confina este pueblo por 
el mediodía con el de Lesaca. 
Irun , ultimo pueblo de España, distante de Oyarzun 
Es célebre también esta plaza por las muchas entrevistas de 
reyes que hubo allí, y particularmente por el tratado que se hizo 
en iSaS , por el que se entregaron á España en rehenes de 
Francisco i.0 sus dos hijos, y de los matrimonios que se cele-
braron en i6i5 entre el rey Luis i3 ele Francia, con la in-
fanta Ana de España, y del príncipe de Asturias, hijo de Fe-
lipe 3.° de España, >con madama Isabel de Francia, bija de 
Enrique 4-0 , cuyo cambio se hizo con gran aparato en este mismo' 
lugar en 9 de noviembre del mismo año. Y últimamente , por la« 
guerra con la república Francesa de 179?, en que arruinaron, 
una gran parle de la muralla desde Andaya. E l célebre pintor 
D. Luis Paret. secretario de la acodamia de las artes , que 
murió hace pocos años en Madrid , dibuxo con tinta de China 
dos excelentes vistas de la ciudad de Fuenterrabía, y la playa qoe 
mira al mar. Sus originales existían en mi podèr quando me 
retiré á Francia , y es lastima que no se hubiesen gravado por 
no profesor de crédito, cuyo buril no desmintiese el gran mérito 
de ésÇa obra. 
I 
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Aos leguas largas, en el camino real. Está situado à la 
falda de un alto monte que mira al oriente: tiene calles 
tortuosas y costaneras : el piso muy desigual , • y los 
edificios de poco mérito. Confina con Navarra por la 
parte del mediodía , y por el oriente con el pais Basco 
de Francia: hay casa de postas. 
' En territorio de este pueblo , à poco mas de un 
(juarto de legua , se encuentra el rio Bidasoa , que 
forma los límites actuales de España y Francia en aquella 
extension , hasta desembocar en el occéano, cerca de 
Fuenterrabia. Mientras duró la guerra ¿de la república 
se construyó un puente de madera sobre este rio., 
para pasar de Inm al territorio de Francia , y existió 
hasta el verano de 1814 (pie le destruyeron los Espa-
ñoles, á consequência de la pa?Éhecha entre Fernando 7.0 
de España, y Luis 18 de Francia; pero se volvió á 
restablecer por los Españoles en el verano de 1815. 
' Sl-gobierno general de la provincia de Guipúzcoa, es 
casi semejante al de Bitcaya y Alaba. Tiene un dipiuado 
geaeral que exerce ef poder civil y administrativo que 
le^i^ofieren sus juntas, y un corregidor togado , oidor 
i^^jgMiseio do. Navarra , que hoy reside en Azpeitia, 
qtt& adíttini&tsat por nombramiento del rey la justicia; 
pero como carezco todav» de noticias exActas de su 
organ rzacion particular , suspenderé hablar de ello hasta 
mejor ocasión. 
,' R e l i m a de Guipúzcoa es casi igual al de los otros 
•países,,,Báseos , y 1.Q§ moradores de ,estos estados ten-
drían siempre una cosecha abundante, sino fuera por 
ciertos huracanes y > tronadas que suelen veuit á veces 
jHlV primavera y verano, que destruyen los campos y las 
inleses erueluiente j pero pudieran ser menores estos 
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males, ya quo tienen abundancia de liicrro en el pais, 
si aplicándose un poco mas á las ciencias útiles de la 
agricultura , se diesen a construir pararrayos (9). ' 
(9) Pnrnrrajo , hablando en lengua inteligible á todos , es 
una larga barra de hierro de quince , vtóinle ó mas pies de largo, 
muy proporcionarlo y que acaba en punta ; la qual puesta de-
recha ennicdio del tejado ó de un edificio , atrae según opinion 
recibida , los ra vos y centellas que van á caer d distancia de 
sesenta pasos. Al pie de esta barra ó conductor siguen otros 
mas delgados bacia los quatro a'ngulos del edificio , de donde 
se coiiumican olios que corren por lodo el alero del tejado al 
rededor. Desde allí basa otro conductor hasta el suela, si es 
posible ;í un pozo de agua ihmedialo al edificio , pero algo se-
parado de los cmiiontos , de suerte que entra como una vara 
sin que toque cu tierra ni en el agua , sino por medio de una 
cuerda que cuelgue y se comunique con ella. Todas las rami-
ficaciones de este pararrayo deben estar como un palmo se.A-
radas de la obra del edificio por medio de abrazaderas de lalon, 
azófar tí otros metales de poca atracción , pero bien cubiertas 
de ropa de seda , y cordones de lo mismo para atar. Hace mas 
de veinte años que vi practicar esto mismo con un resultado 
feliz en diferentes casas de Madrid y otras do España , donde 
hay mayor contingencia y riesgo que en otras parles, por los 
muchos balcones y'féjas de hierro que contienen sus edificios. 
Mr. Dalibard, físico Frances , observó en 1̂ 52 que pasando 
una nuve tempestuosa por encima de una barra que el había 
fixado en tierra, con la punta arriba, despedia chispas relum-
brantes á\ «cercar el ded», j presentaba al mismo tiempo todos 
los otros caracteres y efectos1 que se vten en los otros conduc-
tores electrizados. — Franídin de su parte vino también a' rea-
lizar la misma operación , aunque por difarente camino. Levantó 
un cometa hasta las nuves en el momento que vino encima la 
tempestad , y consiguió que la cuerda mojada hiciese las fun-
ciones]- de conductor : de suerte, que por su medio transmiti^ 
la electricidad de la admósfera hasta sus pies. 
( i ?» ) 
Los Guípiízcoanos son iguales entre sí como los Biz-
cajnos, sin que el rico, el t í tulo, el mayorazgo, ni 
el mayor hacendado puedan pretender distinción , por-
que todos son iguales delante la ley. No hay mas ciase 
qiie tina entre ellos , y todos están reputados como no-
bles en toda España, por la pureza y antigüedad de sus 
costumbres, que jamas se han mezclado con Otras naciones 
corrompidas y conquistadoras. 
Hubo un tiempo que Guipúzcoa admitió en su suelo 
títulos de condes y de marqueses hereditarios , con que 
se hizo cierta clase predilecta, contra el principio ado-
tado de la igualdad perfecta de su antigua constitución 
Basca; pero por fortuna jamas han tenido estas familias 
mas influxo ni ascendencia sobre los habitantes, que 
Los físicos modernos., tle.spues de muchas observaciones y 
experiencias han convenido, que la electricidad y el granizo 
soa producidos de una misma causa, y que el motivo de for-
marse el granizo en la admósfera es la demasiada abundancia 
de electricidad que allí se reúne. 
Mr. Fargeaud, distinguido profesor de matemáticas del colegio 
de Auch , deduce de este principio , en el tom. i . " de su apre-
ciable Memorial de Agricultura para el dépattamento del Gers; 
que no siendo, otra cosa el granizo que un efecto de la elec-
tricidad , debe ser evidente que destruyendo ó debilitando la 
causa que lo motiva , se vendrá' precisamente á estorbar la pro-
djiçcion de este metéoro, ó á lo menos a' hacerlo mas raro y 
menos peligroso; y opina seguidamante que si se quiere librar 
qualquier comarca de los estragos del granizo , se llene de gran 
número de pararrayos , i fin de evitar que se acumule tanta 
electricidad en la region de los ayres. Se puede creer que para 
eltp bastara' fixar en la heredad ó comarca que se pretenda salvar 
diferentes barras de hierro de la mayor altura posible, á distancia 
de sesenta-pasos unas de otras. 1 
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el qne les daba su mayor riqueza , sin atentar contra 
el sistema del pais. 
Las haciendas de Guipúzcoa están labradas y cuidadas 
con tal primor y esmero , que apenas hsy im palmo 
de terreno en toda la provincia , sin que esté mejorado 
y beneficiado por la mano del hombre. 
Causa admiración el ver como los habitantes pueden 
labrar con sus ganados en aquellos riscos y precipicios, 
que estremece solo el mirarlos desde el camino. 
Sus montes están cuidados también con mucho es-
mero , y es bastante abuntante la cria de ganados de 
todas clases. 
Son los Guipúzcoanos muy francos, liberales , explén-
didos, y alegres como unas castañuelas ; pero están 
considerados por lo común como gentes de cabeza algo 
libera, y de poca subsistencia en el cumplimiento de sus 
tratos y palabras. Tal vez los antiguos Bascos les darían 
por esto el nombre de Guipuzes. 
Su pasión dominante es correr todas las romerías en 
los dias de fiestas , y funciones públicas de las tres 
provincias y Navarra, baylando noche dia sin fatigarse 
jamas, y cantando zorzicos y otras tonadas graciosas 
de su composición, con que admiran y deleytan á todos 
los Bascongados. 
Su diversion favorita es el juego de la pelota, en que 
salen mozos de mucho mérito, y casi en todos sus pue-
, blos hay un juego magnifico, donde se exercitan los 
**jóvenes. 
Todas las demás costumbres son semejantes à las de 
Bizcaya , tanto que puede decirse que es Guipúzcoa 
una continuación de aquel apraciable pais 3 en que el 
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hombre filósofo es capaz de gozar con tranquilidad de 
las cortas delicias que ofrece la vida 
E l Bascuence que hablan los Guipiízcoanos sería bas-
tante castizo y puro , sino fuera por ciertas terminaciones 
viciosas que han aftadido á las voces para hacerlas mas 
cantables ó armónicas al oid/j. Sin embargo , se pueden 
comparar hoy los Guipiízcoanos con los Andaluces: 
nadie habla con menos propiedad su lengua, pero tam-
poco con mas gracia. 
También cometieron el error de haber sustituido en 
lugar de la letra iota, de su alfabeto Basco, la jota 
gutural de los Árabes, quando estas gentes ocuparon 
las inmediaciones de su region ; pero este es un defecto 
que puede tener fácil remedio. 
Por real cédula de Felipe 5 . " , de 25 de septiembre 
¿e 17.28, se aprobó la erección de una real compañía 
:Guipúzcoana que se habia establecido en S. Sebastian, 
con acciones de à 5oo pesos sencillos cada una , dando 
facultad para enviar todos los añqs dos navios á la 
provincia de Caracas , y traer de allí cacao, y otros 
géneros. 
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DESCRIPCION 
D E L A N A V A R R A A L T A . 
E l nombre Navarra no tiene conexión con las eti-
mologías que han querido dar los historiadores. Es voz 
Basca derivada de Na-ve-arria, suprimidas la e y la í 
conforme al genio de la lengua por medio de una si-
nalefa , como bocales de menor cabidad qjie la a, y 
significa pedregal del baxo valle , 6 valle de muchas 
piedras ( t ) . 
Hoy se halla dividido todo aquel estado en alta y 
baxa Navarra, que la primera pertenece á los Españoles, 
y la segunda á los Franceses. Su situación es á los i5 
grados, 22 minutos de longitud, y 42 grados, 17 mi-
nutos de latitud septentrional, y su posición en la cor-
dillera del Pirineo occidental, rodeado por la parte de 
España de Aragon, la Rioja y las provincias Bascongadás 
• de Guipdzca y Alaba, y por la de Francia del pais de 
Bcarne y de Labur, ó Bayonesado. 
La Navarra alta ó Española se divide en cinco m è -
rindades, llamadas de Pamplona , Estella , Titéela , San-
güesa y Olite. Antes tenia otra merindad mas, que 
(1) Es muy provable que el valle de Nabarrens , donde se 
h^pa situada la ciudad de este nombre , en el bizcondado de 
Bearne , hoy departamento de Baxos Pirineos , diese en su 
origen el nombre general de Navarra á todo el territorio reunido 
baxo la dinastía pirinaica , porque Navarrens ó Navarrins 
quiere decir cabalmente habitantes del valle baxo pedregoso. 
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era la de S. Juan de Pie de Puerto, pero fue agre-
gada á la Francia en i 5 i 2 , quando Fernando 5.° , rey 
de Aragon y Castilla , se apoderó de la mayor parte 
de' aquel rey no. 
E l reyno de Navarra ha sido célebre en los primeros 
siglos de la reconquista de los Moros, tanto por su 
constitución popular, llamada fuero de Sobrarle, que 
ponia á los Navarros á cubierto de toda tentativa contra 
stí libertad , como por ci pulso y madurez con que 
disponían los estados generales, y obraban los dignos 
•monarcas que ocuparon su trono. 
Tuvo algún tiempo el derecho imperial sobre las 
provincias de Guipúzcoa y Alaba, y aun en la parte 
Duranguesa de Bizcaya, para proteger las constituciones 
libres de sus estados, pero pasó por último esta regalía 
á la corona de Castilla , que es la que hoy exerce su 
/dignidad. 
Hay varias opiniones sobre el origen y establecimiento 
de los primeros reyes de Navarra, y esto nace de la 
confusion que han introducido los historiadores coa el 
empeño de querer hacer diferentes los nombres de sus 
primeros caudillos Eneco Semenonez, y íñígo Ximenez, ' 
siendo en realidad la misma cosa; pero queda expuesto 
quanto concierne à este punto en el cap. 5. fol. 198. 
torn, i.0 del establecimiento de los Enecos en el Pirineo. 
. Hay en Navarra nueve ciudades que son Pamplona, 
Estella, Tudela, O l i t e T a f a l l a , Sangüesa, Biana, Co-
r o l l a ^ Cascante: i45 villas: 675 lugares ó aldeas lla-
madas universidades, 7 de secónos particulares: 843 
parroquias: 4t> conventos de religiosos: 11 de religiosas: 
ifk> hospitales: 5 hospicios : una casa de expósitos: otra 
de corrección : «na universidad: un colegio : 3o3 cs-
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cuelas primarias : tres juegos públicos de pelota : un 
teatro : 88,289 casas habitables: 3j2. molinos de harina: 
2 de papel: 26 tcnerias: 21 vatanes: 11 fábricas de 
xabon: ^55 posadas y mesones.- 241 tabernas; y 18 
cafés y botillerías. Hay también 21 ferrerias y muchas 
fraguas y martinetes para labrar el hierro en grueso y 
por menor : dos fábricas reales en Orbayzeta y Egui 
para construir balas y bombas ; y un bosque excellente 
llamado de Irasti , que dá primorosos mástiles para 
navios (2). 
Hay asimismo en Navarra dos obispos, que son el 
de Pamplona y Tudela : un prior mitrado en Bonces-
Valles, donde hay también catedral: varios monasterios 
de abades mitrados, y una universidad. 
Las tierras, heredades y monies de Navarra están 
perfectamente cultivados, y en poco ó nada ceden k la 
industria, trabajo y esfuerzos que se advierten en las otras 
provincias Bascas. 
Gobierno de Navarra. 
E l reyao de Navarra se gobierna por sus antiguas leyes, 
conforme k lo convenido quando pasó á la dominación 
de los reyes de España , y por las que el mismo reyno 
establece en cortes generales, que celebra con anuencia 
del r ey , quando se juzga necesario. 
Estas cortes generales se componen de los tres estados 
del reyno, que son el eclesiástico, el militar, y el de 
las universidades. 
' La cláse eclesiástica es presidida por el obispo de 
(2> Véase i Rancy } en su excelente Estatística del reyno 
de Navamt 
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Pamplona, y le siguen el de Tudela, el prior de Ronces-
Vailes, el gran prior de la orden de S. Juan de Na-
varra , los abades mitrados de las religiones monacales, 
y; el provisor de Pamplona, si fuese Navarro. Los obispos 
de J}ax y Bayona de Francia tuvieron asiento en estas 
cortes, pero ya no concurren, 
I^a clase militar, que trae su origen de aquellos caba-
- Meros Navarros que tantos esfuerzos hicieron en la an-
tigüedad para conservar la independencia de la patria, 
e| presidida por el conde de Ler in , condestable y can-
ciller mayor de Navarra (3): en su defecto por el duque 
de Granada de Ega ; y en falta de ambos por el vocal 
que. llegue primero á la sesión. 
Y la clase de las universidades, compuesta de los 
hombres buenos de las repúblicas y valles de Navarra, 
es presidida por la ciudad de Pamplona , que tiene tres 
•'áácntos en cortes, al paso que solo tiene dos cada una 
de las otras ciudades. 
E l viroy en nombre de S. M . señala el pueblo para 
celebrar las cortes, y convoca para ellas á todos los 
iaiKViduríSi y universidades que tienen asiento , sea por 
derecW 3¿ sus casas ó por las dignidades ó cargos 
que ocupan. A'bre et solio para que comiencen , y vuelve 
' á cenarle quando se concluyen ; pero no asiste á las 
sesiones. 
. % l mismo virey aprueba las leyes quç se resuelven 
si se halla revestido, de los poderes del rey para ello; 
y en el primer año de la inauguración del nuevo rey, 
**.. , ' ' ' ' , ' "•"Tí* • 
I I j ^ . . ^_ 
5 (3} Esta casa csuba unida cu estos últimos años á U del duque 
de AU a. . . 
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jnra á nombre de S. M . de mantener al reyno sus fueros, 
leyes y esênciones. 
Las leyes que se establecen en estas cortes, luego 
que obtienen la aprobación del vi rey , ó quien esté 
autorizado por el monarca, se cxecuian por el consejo 
supremo de Navarra, y por el de'corte, cuyos dos t r i -
bunales tienen el tratamiento de magostad. 
Toda cédula ó mandato del rey que se despacha para 
execatarsc en el reyno de Navarra, debe llevar-una au-
xilíalo ria por la que declara el rey, que asi es su m -
l intad, solo por aquella vez , y sin que pare per~ 
juicio a l reyno , sin cuya circunstancia no se obtiene 
la sobrecarta dei consejo de Navarra para su exectfuiion» 
Quando el virey recibe alguna cédula ó mandato 
real pone un decreto que dice , cúmplase , y con él 
le remite al consejo, y este supremo tribunal, antes . 
de decretar la execucion , se lo comunica ú la diputación 
de cortes generales, para que exponga lo que tenga 
por conveniente. 
La diputación de cortes generales se compone de un 
abad, monge mitrado, que es el presidente: dos i n -
dividuos del estado mili tar, que el uno de ellos lleva 
el pendón en la proclamación del nuevo rey: dos dç 
la ciudad de Pamplona ; y otros dos por los dsmas puc-i 
blos y universidades del reyno. : ."> 
Todos estos individuos, que deben ser vocales de las 
cortes generales, son elègidos por éstas mismas para 
que zelen y vigilen la conservación de los fueros y, 
exénciones del reyno, hasta las inmediatas cortes. 
• Si esta diputación vé que la cédula ó mandato no 
se opone á las leyes y regalías de Navarra, devuelve el 
expediente al consejo para que ponga en execucion lo 
ia 
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dispuesto por el rey ; pero si halla algun reparo hace 
instancias fundadas para que se detenga su curso; pero 
si apesar de quanto exponga se empeñase el virey en 
"hacer obedecer y executar la cédula real, la diputación 
Idk cuenta en las primeras cortes, y éstas declaran el 
contrafuero., ó dexau correr lo mandado. 
E l consejo supremo de Navarra entiende en todo lo 
gobernativo del reyno, y ademas determina todas las 
cansas civiles y criminales en apelación y revista. 
• La sala de corte;, compuesta de quatro jueces, forma 
u n iribuual de apelaciones en primer grado. 
'""^Éstos jueces se llaman alcaldes de corte , y tiene caJa 
uno júrisdiccion civil y criminal en primera instancia, 
comb: los de la capital y chancillerías de Espaíía, peio 
íàs apelaciones siguen el órden de las demás, y pasan 
'ál'ííórisejo. 
^'tfijptjídk causa civil ó criminal, por grave que sea, que 
"¿éP i t lsdlà ' en Navarra, se termina y executa por sus 
tribunales ordinarios y de apelación , sin que pueda 
salir-'del reyno con ningún pretexto. Las sentencias con-
formes de los tribunales de corte y el consejo causan 
'íiraaebttf&ria qnando discordan se vé la causa en re-
vista èfa el mistno.corisajo , y lo que determina se excuta 
sin dilación. '- <'• Í-'¿Í,V'Y'\ 
Todos los empleados de estos tribunales, tales como 
\é i secretarios del consejo , sustitutos de fiscales, rc-
látiE^e3'j: «scribanos públicos, de la corte, procuradores, 
abogados y demás subalternos, deben ser Navarros. 
Los*plèytos civiles y criminales que se instauran ante 
los alcaldes ordinarios de los pueblos, se determinan 
póí'jestos ¿n primera instancia, y sus sentencias pasan 
en HjÀsteciou con los autos originales al tribunal de corte, 
i 
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á excepción de las del alcalde mayor de Lerin (4) , 
que los envía por copia, pero tampoco sus sentencias 
causan perjuicio á las partes, porque tienen los mismos 
grados de apelación que las demás del rey no. 
Hay también en Navarra otro tribunal que llaman la 
Cámara de comptos reales, compuesto de ministros na-
turales del pais , sin que pueda haber mas que un 
abogado entre ellos. Las atribuciones de esta cámara 
sou lus de un tribunal de hacienda, y en ella sp hallan 
archivados todos los privilegios y papeles interesantes 
de Navarra, y los originales de sus pesos y medidas, 
No hay en Navarra ningún magistrado con título de 
corregidor, como en el resto de Espaua. 
Los artículos de comer, bestir y arder son libres en 
Navarra , así como en las domas provincias Bascas, y 
no hay tampoco aduanas, porque están situadas á la otra 
parte del Ebro, en territorio de Castilla. 
Los Navarros en todos los actos públicos nombran á 
los reyes de España sus soberanos, por el orden de 
sucesión de los antiguos reyes de Navarra, y no por 
el de Castilla. 
Los padres y demás testadores pueden dexar sus bienes 
al hijo ó nieto que mas les acomoda , con exclusion 
de los demás , sin restricción alguna, así como èn las 
otras provincias Bascas de Vizcaya, Alava y* Guiz-
púzcoa. -
has armas de Navarra son ciertas cadenas eslabonadas» 
con una esmeralda enmedio, según se ve en las monedas 
de oro de Francia , y en los maravedis que se acuñan 
(4) Es el línico que hay en Navarra nombrado por el con-; 
jáestable conde de Leria,. 
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todavía en Pamplona. Adoptó el reyno estas armas en 
memoria de la célebre batalla que en 16 de julio de 1212 
ganó, e l rey D . Alonso 8.° do Castilla, á los Moros en 
las Navas de Tolosa, cerca de Ubeda, en la qual D. San-
d i o Sancliez;, llamado e¿ Fuerte , rey de Navarra au-
xiliante del dp -Castilla, que iba con sus tropas en la 
yanguasdia que mandaba D . Diego Lopez de Haro, 
señor de liizcaya, generalísimo de todas las tropas ex-
í rangeras , rompió con un ímpetu y valor extraordinario 
Jas cadenas que defendían el campo de Miramamolin 
de Africa. 
Estas mismas armas se ven también en muchas casas 
antiguas de Navarra alta y baxa^ sin duda porque los 
poseedores de aquellos tiempos , qüe tal vez serian señores 
'dmseros é independientes , concurrieron con sus con-
tingentes á esta jornada con el rey D. Sancho, y se les 
concederia igual privilegio que al rey por la nación. 
Navarra tiene sus pesos y medidas propias, diferentes 
dô las de Espana y Francia. 
Mcrindades de Navarra. 
La Navarra alta* tal como es en nuestros dias, se di-
vide en cinco regiones ó territorios diferentes, que 11a-
jnian Mcrindades. 
Antes del año r 512 , en que ocupó este estado D. Fer-
íiañdQ: 5»° de Castilla y; Aragon , según se ha dicho en 
el cap. 5,° de los Enecos del Pirineo, foL 224. tom. 1.? 
jde esta obra , habia otra merindad jnas en la Baxa-f 
#Mar ra , qu§,desde emonecs está incorporada á la corona 
dé Juncia. • -
Cada una de estas meriudades toma el nombre de 
( i 8 i ) 
]a ciudad capital de su territorio , y su descripción en 
resumen es la siguiente. 
M E R I N D A D D E P A M P L O N A . 
Se compone de la ciudad de Pamplona, que es ca-
pital de este territorio, y de seis cantones divididos 
ensb distritos ó valles que están subdivjdidos en 3o6 
comunes. 
Confina por el norte con Francia, por el este ó 
levante con la mmndad de Sangüesa , por el sud ó 
mediodía con el de E s t e l l a y por el oeste ó poniente 
con las provincias de Alaba y Guipúzcoa. 
La merindad de Pamplona esta regada por muchos 
rios que le fertilizan. E l Bidasoa que tiene su nacimiento 
en la parte mas septentrional, corre por Legaia al valle 
de Bertiz-Arana y Vera , y entra al occeano en la pro-
vincia de Guipúzcoa, cerca de Fuenterrabía. Un brazo * 
del rio Arga sirve por la parle de levante casi de l i -
mites á esta merindad, y después de atravesar los tres 
valles de sfm/r , Olaibar y Escalante, se •reúne-en- ter-
ritorio de Filiaba con el rio Torio» Por el mediodía 
está bañado del rio Arga y por el de Ar.aquil; y los 
rios Urumea , A/eso y Arases, que tienen su naci-
miento en la parte occidental, entran en las provincias 
Bascongadas, 
Ciudad Je Pamplona. 
Pamplona no trae su origen de Pompeyo, como dice 
Estrabon, ni tiene conexión con nada de quanto se ha 
escrito hasta ahora: es palabra Bascongada compuesta 
4e tres voces Pam-pilo-ona, ó Pam-pi lo-oña, que sig-
ñificln colina elevada y chata, que es cabalmente la 
situación topográfica que ocupa. Se llamaba en lo an-
tiguo I r u m , que quiere decir casi la misma cosa, y 
aun hoy le dá este nombre el vulgo de Navarra (5). 
Esta ciudad es bastante antigua y tal vez la que 
se ha adquirido mas renombre y laureles en Europa 
deâde la venida de los Godos y Francos á la España 
y la Galia, por los esfuerzos que ha hecho en todos 
tiempos para mantener su independencia y la de las 
confederaciones Bascas del Pirineo. 
Hoy es considerada Pamplona como capital de Na-
varra , sin embargo de que ningún pueblo de los Bascos 
tiene tal derecho, y le dan este título porque ha sido 
en los tiempos pasados la morada de sus reyes. Reside 
en esta ciudad el virey , la diputación de corte, y el 
consejo real de Navarra, que tienen el gobierno ab-
soluto del reyno. 
Hay en Pamplona un obispo sufragáneo de Burgos, 
desde que el papa Gregorio i 3 le agregó- á este arzo-
bispado , separándole del de Zaragoza, baxo del qual 
le había puesto el papa Juan 2.2.- (6). Se han celebrado 
allí varios concilios. Uno en io32 presidido de Ponce, 
otóspo de Oviedo , para restablecer en la silla de Pam-
plona ál prelado que los Moros habían obligado á 
retirarse al nionasterio de Leire en el Pirineo. En i 3 i 5 , 
Arnal de Payana , obispo de Pamplona, celebró un 
dice que Irunia en lengua del pais significa 
luana ciudad; pero me indina mas á que esta voz, que los 
naturales pronuncian /ruña ó Iroña , quiere decir colina chata 
pequeña. 
' Garibay, lib. 22. Marca, hist, del Beam. Oihenarte; 
tíV&i utriusque Vascon. Fayin , hist, de Navarr. y Marca, his-
pófttdgR, de Marca, 
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sínodo diocesano; y en 1459 el cardenal Besarion, obispo; 
también de Pamplona, tuvo otro s ínodo, según resulta 
de las ordenanzas que publicó el cardenal Cesarini, 
obispo que fue asimismo de dicha ciudad, renovando 
las establecidas por Arnal y Besarion. 
Pamplona está cercada de un fuerte muro que le 
rodea con bastiones y medias lunas , pero toda su for-
tificación hubiera sido de poca resistencia sin la ciuda-
dela , construida en 157 1 por Felipe 2..0, que fue después 
reparada y aumentada considerablemente en el reynado 
de D. Felipe 5.° , baxo el ministerio del cardenal Albe< 
roni. Por la parte de Francia la baña el rio A r g a , 
bastante caudaloso , el qual hace mucho mas respetable 
la fortaleza. . » . 
El castillo de Pamplona está considerado como de 
segundo orden, pero es tan fuerte que solo después 
de un sitio largo y costoso , ó por falta de víveres ó 
descuido de los defensores, puede ser presa del ene-
migo. , 
En IDSI fue atacada esta fortaleza por Enrique ^e? 
Albret, sucesor de Juan de Albre t ; pero después de. 
haberse apoderado sus tropas casi de toda la, Navarra, 
tuvieron que retirarse á Francia, dexandolo todo baxo 
la dominación de los Españoles. Es conocido entre, loa 
Pamploneses este ataque, porque en di quedó herido 
S. Ignacio de Loyola, caballero Guipiízcoano, fundador 
de la compañía de Jesus, sierçdo oficial, el qual se con-
virtió por la lectura de la vida de los santos., micntias , 
estuvo en cama curándose. 
* Pamplona es ciudad pequeña, pero está considerada 
por.'una de las mas hermosas de Europa por su des-
pejo-y brillantez de edificios. Sus calles están v^ay^ 
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Men empedradas, y le hacen todavía mas apreciable las 
grandes obras subterráneas que se han construido para 
la litñpieza general de la ciudad. 
Tiene Pamplona seis puertas de comunicación : una 
catedral cuya fachada , construida pocos años ha , es de 
irtL mérito sobresaliente: dos seminarios y un colegio: 
estudios fmyores cuyo protector es el obispo : un palacio 
real en que reside el virey: otro del obispo ; y muchos 
edificios magníficos. 
" La • casa de ayuntamiento , la del pósito , inclusa, 
hospital general , y la de misericordia donde se fa-
brican paños, son excelentes obras. 
• Hay' escuelas de primeras letras y de humanidades: 
una enseñanza de niñas y otra de la doctrina , á donde 
pasan los expósitos después de ios siete años , á expensas 
de la -ciudad, que es la protectora de estos estable-
cimientos. * 
¡ ' í H a y tín'hermoso paseo llamado de la Taconera entre 
la plaza y la cindadela, adornado de una buena arbo-
leda , calzadas y camapés, y varias fuentes de aguas 
muy saludables y abundantes. 
< Hay también quatro plazas hermosas, de las quales 
n unares taá grande que sobrepuja à la plaza mayor 
de Madrid, y ademas diferentes plazuelas bien despe-
jadas. • 
Tiene un-teatro de comedias: 2. juegos de pelota: 
4i1 botillerías: i632 casas, la mayor parte de 4J 5 , 
6 y 7 pisos: 2812 familias, y 14,064 personas. 
E l gobierno de esta ciudad estuvo dividido en otros 
tiempos en • tres diferentes jurisdicciones, por lo que 
se ^siguieron: grandes disturbios y guerras entre sus ha-
bâiiÉes , según'escribe e l Moret en sus Anales de 
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Navarra ; pero Carlos 3.° de Navarra , à quien siempre 
reconocerá Pamplona por su protector, dio un privi-
legio de union con que se extinguieron ks antiguas 
enemistades de las familias. 
Desde entonces está gobernada la ciudad de Pam-
plona por un alcalde y diez regidores que se nombran 
en el primer domingo de septiembre de cada aüoi, en 
memoria de esta union. 
Para exercer estos cargos no se exige otra cosa sino 
que. los candidatos sean Navarros ó connaturalizados 
por las cortes, y aunque siempre se procura proponer 
personas ilustradas y de facultades, no hay una nece-
sidad que sean nobles. 
Su nombramiento se hace por los empleados cesantes, 
los (piales proponen cinco candidatos de la parroquia 
de S. Fermín , tres de la de S. Nicolas , y dos de la 
catedral, conforme á lo dispuesto al tiempo que se 
hizo la union. No entra en esto la parroquia de S. Lo-
renzo , porque es mas moderna su erección. 
El alcalde se nombra por el virey à los ocho dias, 
para lo qual la ciudad le propone tres candidatos, cada 
uno de su parroquia diferente. No tiene voz ni voto 
en el concejo, sino en los casos de discordia ó igualdad 
de votos de los municipales en sus deliberaciones, en 
cuyos casos se le llama únicamente para decidir. 
En el nombramiento de tesorero se observà la misma 
fórmula, pero le elige la ciudad. 
La policía municipal de Pamplona está bien montada 
por quarteles, conforme á las excelentes ordenanzas m u -
nicipales divididas en z5 capítulos, que hÍ2o la ciudad 
e j m 7 4 i , y fueron aprobadas por el consejo real en 
octubre de 1749. Cada quartel de los 20 que forman 
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fe division de là ciudad tiene un comisario" que llaman 
prior (7) , que se nombra cada año por pascua de resur-
rección , con dos asesores ó consultores que eligen los 
habitantes entre las personas masicapaces y de providad, 
pero estos empleos no duran mas que un año. Los 
elegidos juran en el ayuntamiento de observar y hacer 
que se observen dichas ordenanzas, y si á ellas se 
añaden las de la conservación de la propiedad, que 
fueron publicadas en junio de 1772, puede decirse 
que es Pamplona la ciudad mas limpia y mas bien go-
bernada de Europa. 
•Esta ciudad se califica constantemente con los títulos 
de muy noble y muy leal, conforme lo hacen las otras 
provincias Bascas de España, y aun alguna vez ha subs-
tituido la de imperial.. 
Sus armas son un léon rámpánte con corona y orlas 
al rededor, y las cadenas de Navarra. 
* JUs- callea de Pamplona tienen su conducto subter-
ráneo por donde pasan y corren todas las inmundicias 
de la ciudad. Este conducto es una especie de mina 
embovedada, de una obra muy sólida y capaz para 
recibir todas las aguas sucias de los sumideros ó al-
bañales de sus casas. Para mantener esta limpieza hay 
de trecho en trecho una infinidad de losas de piedra 
ahujereadas, por las quales se descargan las calles de 
las aguas de lluvias y temporal , las qüales ', reuni-
das con las que se introducen de varias fuentes de 
r(7) Acaso servirían estos de modelo para lá "institución de 
.-priores de policía que • hizo el rey Ffemariáo "'¡V' He España, 
qtuiqdo vol vió de Francia, para - los quartéW cle'Madrid , los 
qtUkls&.̂ ltireron muy poco tiempo.; 
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la ciudad , sirven para limpiar la mina, arrastrando 
todas las inmundicias y basuras al rio por un gran 
precipicio que forma allí. 
Las carnes y algún otro artículo están por contrata, 
pero hay siempre abundancia de todo. 
El pan se hace y vende por qualquicra persona , 
pero nobstante hay por cuenta de lã ciudad quatro 
panaderías abiertas hasta las nueve de ia noche, por 
si los tahoneros faltan ó escasean. 
Se celebra todos los años una feria que empieza 
en 29 de junio y concluye en 18 de julio. Es quizá 
la mas concurrida de España por ser libre de derechos 
en todos los géneros de lícito comercio, conforme al 
privilegio confirmado por el mismo rey D. Cárlos 3.° 
de Navarra. Acuden muchos trafican tes y gentes de las 
provincias de España y Francia , y esto hace que se 
encuentren allí con abundancia los géneros de mejor 
gusto y á unos precios muy equitativos. Durante la tem-
porada de ferias hay corridas de toros, lidiados por los 
mejores toreros de España , y tantas otras diversiones 
que siempre falta tiempo á un hombre para disfrutar 
de todas. 
Es admirable la policía y el buen orden que se ob-
serva en estos días de feria. Jamas se vé el menor 
desórden, á pesar de la multitud de Españoles y Fran-
ceses que allí se reúnen. * 
Hay alcaldes de barrio que se nombran por resurrec-
ción, y juran en la casa de ayuntamiento. Sus atribu-
ciones casi todas están sugetas â la decision de la sala 
de corte, y á los alcaldes que reasumen la jurisdicción 
dé los del barrio en qualquier estado de causa. En todo 
•son semejantes á los alcaldes de barrio de Madrid. 
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E I alcalde de la ciudad tiene un asesor letrado para 
los recursos contenciosos , que siempre son de corta 
entidad , y sus determinaciones pasan en apelación á 
la sala de corte. Tiene jurisdicción criminal para seguir 
las causas, pero comunmente no hace mas qne instruir 
el proceso en sumario y remitirle original con el reo 
á la corte. 
Fuera de la plaza de Pamplona hay dos arrabales 
que dependen en todo de la ciudad. En ellos hay varias 
fábricas de curtidos, de aguardientes, vidriados y la-
drillos , y también dos lavaderos de lana, una fábrica 
de papel, un matadero de ganado lanar y vacuno, cinco 
molinos, seis puentes grandes y tres pequeños, todos 
de piedra. 
M E R I N D A D D E E S T E L L A . 
. Esta meridad confina al norte con las montañas de 
Andia y los valles ó vegas de Ergoyena, Olio y Echauri 
de la merindad de Pamplona : al este tí oriente con 
la montaña de Ilzarbe, con la merindad de Olite y 
una parte de la de Tudela : al mediodía con la pro-
yincia de Burgos; y al occidente con la de Alaba. 
E l ' territorio de esta merindad se extiende de norte 
á mediodía desde los 42 grados, 28 minutos, hasta 
43 grados; y de oriente á occidente desde los 14 grados, 
12 minutos, hasta 14 grados, 52 minutos. Su terri-
tono Tiene á estar en la parte occidental de Navarra. 
Está separada de Castilla esta merindad al oriente 
por el rio Ebro, y de las merindades de Olite y Tudela^ 
por el rio Arga. Su figura es bastante regular,, aunque 
„ tlgo estrecha y recogida por los valles de Pamplona. 
E l rio E%a, después dé bañarle por el lado septen-
I 
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trional, corriendo de poniente á levante , baxa después 
hacia el mediodía á unirse con el Ebro entre Azagra 
V S. Adrian. 
Algunos otros rios menos considerables, y muchos 
arroyos fertilizan sus campos , particularmente por la 
parte del norte y occidente. 
Es seco y muy poco fértil el terreno que se encuentra 
en las inmediaciones del Ebro, por una y otra orilla 
del rio Ega ; pero nobstante , esta merindad es la mas 
grande y la mas rica y poblada de Navarra, después 
de la de Pamplona. * 
Ciudad de Estella. 
La ciudad de Estella , cabeza de la merindad de su 
titulo, está situada en un valle agradable, rodeada de 
cuestas, cubiertas de viñas y olivares bien cultivados, 
por la industria y cuidado de sus naturales. 
Las aguas de los rios Ega y Amescua, que le atra-
viesan por medio, juntándose antes de llegar á la ciudad, 
y un peque»o canal que se ha sacado para regar los 
campos, contribuyen mucho à su fertilidad. 
Hay en su ribera seis molinos y algunos batanes 
que facilitan mucho la industria, y aun pudiera ser suf-
ceptiblcs de mayor comercio la ciudad, si tuvieran mas 
fabricas. ^ 
De los quatro puentes que hay sobre el Ega ', los 
dos sirven para facilitar el comercio y la comunicación 
de los habitantes, y el uno de ellos es de un solo arco 
que admira por lo atrevido. Tiene un hermoso paseo 
que empieza en el centro de la ciudad, y se extiende 
por largo espacio hacia el norte , cubierto de gruesos 
J 
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y ancianos álamos y nogales, que le hacen delicioso 
'en la primavera y el verano. 
Hay en Estelia muchas fábricas, se cuentan actual-
mente, según dice el 5r. Rancy , hasta 82. maestros 
cardadores , que ocupan diariamente 45o trabajadores 
en hacer buenas bayetas, estameñas finas y comunes, 
sargas, ricos castores, y especialmente paños de buena 
calidad para el uso de uniformes del exercito, pero que 
este ramo de industria es todavía de poca consideración 
por la falta de protección. 
La población de esta ciudad es la mayor después 
de Pamplona : tiene 10̂ 7 vecinos, 4887 personas: G igle-
sias parroquiales : 4 conventos de religiosos; y 3 de re-
ligiosas. 
. Está situada á los ^2 grados , 32 minutos de latitud, 
y 14 grados y 4 i minutos de longitud. 
* 'Su territorio tiene cerca de una legua de norte á 
mediodía, y casi lo mismo de oriente à occidente. 
Confina al norte con Abarzuza, al oriente con Bcarin, 
al mediodía con Auccgui, y al occidente con Zubielqul, 
"yJLos autores Españoles dicen que fue fundada en el 
año do 1094 con el nombre de Stella ó de Estelia; pero 
el Sr. Rancjr^éá su Estatística asegura que las primeras 
memorias de la historia partícnlàr do esta ciudad son del 
%So de i o3 i , y que sus hechos ó fastos han llenado des-
= ^pes muchos volúmenes. 
Í La- voz Estelia tiene trazas de haber tenido su orígea 
¡en el Bascucnce , por la abundancia de vocales y por 
la concurrencia de la letra / / , que es privativa de esta 
«jangua; pero diticilmente se puede dar hoy su signi-
Jrçoion ó etimología sin incurrir en arbitrariedad, por 
Ja áteesacion y corrupción que. ha sufrido. 
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Se hizo memorable el castillo de Estella por el des-
graciado suceso del hijo del rey D . Enrique ,el Gordo 
de Navarra, por los años de 1273 ; el qual, teniéndole 
su nodriza jugando en una ventana, se le fue de los 
brazos, y se estrelló en la caída , de suerte que fue 
tal 'e l dolor y la pena de la desdichada cuida , que 
se arrojó tras él y pagó con la muerte su descuido. 
M E R I N D A D D E T U D E L A . 
Esta merindad, que está situada al mediodía de Na-
varra, confina por el norte con las merindades de Es -
talla y Oliíe: por mediodía y levante con Aragon y la 
tierra de Noballes; y por el poniente con Castilla. 
Constaba este territorio en el siglo 13, de 46 á 5o 
pueblos , pero se desmembró su población porque su-
frió mucho en las batallas sangrientas que se dieron en 
su jurisdicción el aíío de i5oo. A l principio del siglo 17 
contaba todavía io,852 casas, pero hoy está reducida 
solamente á 26 lugares, y su población no pasa de 5314 
vecinos ó familias, que hacen 28,855 personas. Tiene 
35 iglçsías, 54 hermitas, 3 monasterios , 13 conventos 
y 12 hospitales. 
E l rio Aragon rodea esta merindad, y le separa de 
las de Estalla y Olite, por un espacio de ocho leguas; 
es decir , después del pueblo de Carcastillo, hasta cerca 
del de Cadreita, donde se incorpora'al Ebra. Este ú l -
timo rio cruza toda la merindad de norte a mediodía, 
y el de Queyles de medio dia al norte , regando las 
tierras de Monteagudo , Cascante y Marchante , que se 
reúnen luego con el E b r o , cerca de Tudela. 
E l rio Alhama, corriendo de occidente hacia norte, 
riega los campos de Fitero, Cientruenigo , y los de 
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Tuâela y por medio de «na mina ó canal que se ha 
construido para conducir las aguas, y esto dió motivo 
á que cambiase aquí este rio su nombre anterior de 
Alhama, para tomar el de ¡as Minas , con que hoy 
se tie conoce. 
Este último riego ha ocasionado á la ciudad de Tíl-
dela expedientes y procesos, que le han costado mas 
de i oo mil pesos. 
Otro canal que' los reyes D. Felipe 3.° y Doña Juana 
hicieron abrir para conducir las aguas del rio Aragon 
á las inmediaciones del pueblo de Milagro, contribuye 
también mucho á fertilizar esta mcrindad, porque riega 
los puebloâ de Cadreita, Valtierra „ Arguedas y Murillo. 
E l canal de Tauste , que recibe las aguas del rio 
Ebro, por el dique construido por los caballeros Tem-
plarios en 1202 en los confines de Tudela y Cabanillas, 
Hega también las tierras de este último pueblo, y las 
fie Fustiñana, 
En fin , un poco mas abaso de Fontellas se halla la 
famosa obra hidráulica llamada Bocal , que introduce 
las aguas del Ebro en el canal imperial, por cuyo medio 
se rioga todo el distrito de Ribaforada\ de forma qué 
en el corto espacio de ocho leguas de extension, goza 
esta mcrindad de todos loá beneficios que son asequibles, 
x -
•jj , , Ciudad de Tudela. 
jLà ciudad de Tudela , capital de la mériudad de 
su nombre, es silla episcopal, y está situada en el án-
igulo que íorman el rio Ebro que le baña por levante, 
el de Queyles por mediodía, poco antes de unirse 
Ô*$Hmero. 
ÍÜiá ü tuada sobre un terreno plano y unido á ex-
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cepcion de ia parte septentrional donde se elevan las 
nioiita"as llamadas de Zierzo. Confina al levante con 
Murillos y las Bárdenos reales: al medio dia con Fon* 
tellas y Ablilas ; y al poniente con la ciudad de Corella. 
Sus calles son en general torcidas y estrechas „ pero 
tienen conductos subterráneos, alcantarillas y sumideros 
que contribuyen mucho para su limpieza y policía» 
Las casas son muy altas de ladrillo j y casi todas 
tienen pozos y ñientes. Algunas conservan todavía los 
vestigios de los bajos que dicen fueron construidos por 
los Arabes, y hay ademas seis fuentes públicas de aguas 
bien distribuidas. 
Consta Tudela de 479 vecinos ó familias s que forman 
7293 personas, las qualcs se ocupan comunmente en 
la agricultura , por la gran fecundidad de su terreno > 
con la abundancia del riego que le suministran los rios 
Ebro , Queyles y las Minas. 
Hay dos molinos de harina, uno sobre el Ebro y 
otro sobre el Almozneti 2.̂  molinos de aceyte: 6 fá-
bricas de xabon; y 8 hornos públicos para cocer pan* 
Hay también un establecimiento público de la sociedad 
económica, con el nombre de los deseos del bien público, 
baxo la protección del rey, y asimismo otros establecí* 
micntos de caridad para los pobres. 
Tiene un buen hospicio ó casa de misericordia, cons-
truido con mucha suntuosidad en 1790, á expensas de 
un particular de la ciudad: 3 hospitales: 9 parroquias 
7 conventos de religiosos.' 4 de religiosas; y 8 her-* 
mitas. 
. Algunos autores afibuyen á Tubal la fundación dtí 
Tudela j sin otro fundamento • que por la semejanza de 
la primera sílaba: otros pretenden que es la antigua 
í 3 . 
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'Muscaria de Ptohmeo, y muchos otros que fue fun-
dada por los Romanos con el nombre de Tutela. Sí 
la voz Tíldela fue Basca en su origen, conserva hoy muy 
poco'de su verdadera etimología, pero pudiera ser fácil 
de 'descubrir la verdad reconociendo Jos antiguos do-
cumentos de la ciudad j pues el nombre Bascongado 
y primitivo que tuvo el sitio ó parage donde está fundada 
la ciudad , debió ser el de la primera población de 
aquella parte, si es que la hubo , conforme al genio 
de la lengua. Entretanto creemos que esta ciudad fue 
tina fortaleza que-eligieron los Romanos para establecer 
allí las legiones que cuidaban de la quietud de los 
estados federados y de protección, resguardadas de ambos 
r ios, y que después ha ido poblándose como todas las 
de su clase'en los siglos posteriores, por la condición 
Ventajosa que se les dio á los ciudadanos, que hasta 
entonces se consideraban con poco ó ningún miramiento 
en la* masa general de las naciones. 
Fue celebre la ciudad de Tudcla por la conferencia 
qne tuvieron allí el emperador D . Alonso 7.0 rey de 
Castilla, y D . Ramon príncipe de Barcelona , por los 
a«cÍ5»dé iv54 > en la que acordaron y arreglaron que 
luego qnc juntadas sus fuerzas hubiesen quitado al nuevo 
rey de Navarra D. Sancho Garéés, llamado después el Sa-
bio , el antiguo señorío de este rey no, le dividirían entresí 
ípor partes iguales, y que en particular Pamplona fuese 
de Dl. Ramon, Estelladel emperador, Túdela de ambos» 
y que D, Ramon por los pueblos y ciudades que ad-
quiriese en Navarra fuese fpudatario de Castilla; pero 
todos estos proyectos de ambición fueron destruidos por 
él juicio y sabiduría de D. Sancho Garce's, * 
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ÍMERINDÍVD D E SANGÜESA. 
Esta meridad tiene al norte el valle de Aezcoa, y 
los Pirineos hacia el parage en que se halla el famoso 
bosque de I r a t i , donde tiene nacimiento el rio de su 
nombre, el qual después de atravesar toda la merindad 
de norte à mediodía y recibir varios arroyuelos, se incor-
pora con el rio Salazar , cerca del pueblo de Lumbier. 
De este mismo lado del norte, siguiendo la cadena de 
los Pirineos , se hallan las montañas ó puertos de Bim-~ 
balety de Arraco , como también los del valle de Roncal, 
que extendiéndose hacia el oriente , confinan con las 
poblaciones de An.ro, Fago^ Lor ies , y las villas de 
Salvatierra y de Sos, del canton de las cinco villas, en 
el rey no de Aragon. AI mediodía se hallan los valles 
y vegas de Aibar y de Ibargoiti, que confinan con la 
merindad de Olite, y su valle de Orba, que hacen al 
territorio de Sangüesa muy fértil ; y al occidente, ó 
de la parte que se encuentran los valles de Aranguren, 
E lo rz , Egües , Esteribar y Erro , confina con la me-
rindad de Pamplona por los valles de Galar , Z i z u r , 
Olaibar y Armé. 
E l rio Sa laza rque tiene su nacimiento al nofté del 
valle de su nombre, lleva su curso bagando esté ter-
ritorio por la parte de oriente, hasta que se une con el 
rio Aragoncerca de la ciudad de Sangüésa. 
E l rio Aragon que entra en Navarra por las tierras 
del pueblo de Xavier del valle de Aibar, lleva también 
sus corrientes hacia el oriente hasta la merindad de 
Olite; y en fin, hay ademas de estòs dos rios otros muchos 
de menos caudal, que tienen su origen en las mon-
tabas de esta merindad. 
mm-
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Hjay çn sus bosques y montes mucha leña dé cons-
trucción , y excelentes pastos para ganado lanar, con 
que hacen uno de los principales ramos de su indus-
tria los habitantes, porque la agricultura de la merindad 
4e Sangüesa es la menos productiva de Navarra. 
Ciudad de Sangüesa, 
La ciudad de Sangüesa, capital de esta merindad, 
está situada á los 42 grados 26 minutos de latitud, 
y 16' grados 28 minutos de longitud , en la extre-
midad, oriental de Navarra , á 7 leguas distante de 
Pamplona hacia la frontera del reyno de Aragon. Su 
terreno es igual, aunque rodeado de montañas. Recibe' 
muy cerca de allí en la parte superior de la ciudad 
el rio. I r a t i , y en la inferior el de Oncella, que vienen 
âe l í t a i l e^ ie su nombre en Aragon. 
Cónfitia la ciudad al norte con el pueblo de Rocafortei 
al oriente con la provincia de Aragon: al mediodía con 
él pueblo de Aibar ; y al occidente con el de Leache.. 
'* \i&8ti rodeada de murallas, á excepción de un corto 
espació que hay abierto en la parte del río. Sus calles 
son rectas , largas y bien empedradas ^ y contienen 3^5 
nasas habitables, y 196 arruinadas. 
iTiene de población 2890 personas, que se ocupan 
casi^íbdas'en la recolección de trigo, vino, algo de aceyte, 
y excelentes frutas. 
Había en otros tiempos buenas fabricas de estameñas} 
(jro han venido à decadóncia , y hoy se trabaja muy 
Sobre el rio Aragon hay un puente de piedra donde, 
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según cl Sr. Rancy se Ice todavia la inscripción si-
guien le : 
CORNELIA. SIBT. ET ' 
CORNEL. CORNE. 
LIO. FIRM. LIBER. 
La inmediación de este rio con la ciudad, ha ocasio-
nado grandes trabajos y desgracias en varias épocas á 
los habitantes. En el año de i43o sus aguas arrastraron 
172 casas, y mallrataron otras muchas. En la noche 
de 24 de septiembre de 1787 una furiosa avenida inundó 
casi toda la ciudad , y perecieron infinitas gentes que no 
tuvieron lugar de escapar ¡i las alturas. 
Para evitar en !o sucesivo semejantes catástrofes, se 
formó un plan de órden del r e y , á (in de restablecer 
la ciudad en un terreno inmediato mas elevado ; pero 
como faltaron medio; para verificar este interesante pro-
yecto, se comentaron los vecinos con construir un es-
pecie de dtcpie, ahondando el rio en lo posible , con 
lo que consiguieron que no estuviese tan expuesta la 
ciudad en otras avenidas. 
Esta ciudad estuvo fundada en lo antiguo en un sitio 
bastante fuerte y elevado , donde se vé aun hoy dia 
la pequeña villa de Rorafortc, que se llamaba en otros 
tiempos Sfjngücsa la vieja. 
• La fundación de la ciudad actual se atribuye al rey 
D. Alonso de Aragon , llamado el Batallador, quien 
en i 5 de abril de la era de 1170 (a"ode u S a ) , 
acordó y concedió á los vecinos de esta nueva ciudad 
varios privilegios. 
Los habitantes de Sangüesa han demostrado èn todos 
tiempos tanta lealtad y fidelidad á los reyes de Navarra, 
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:que hán merecido por ello ser distinguidos; y aun hoy 
conserva esta ciudad entre las otras el honroso titulo de 
la que nunca fa l tó . 
Se hicieron célebres los de Sangüesa en el reynado 
de Luis Hutin , hácia los años de i3o8 , por haber 
hecho levantar el sitio de Pitillas, batiendo á los ene-
migos en el vado de S. Adrian, y tomándolos un es-
tandarte con las armas reales. 
M E R I N D A D D E O L I T E . 
Esta merindad confina al norte con los valles ó vegas 
de Izarle y de Ibargoiti : al oriente con el valle de 
•Âi&ar: al mediodia con las Bardenas reales ; y al po-
niente con el condado de Lerin. 
E l terreno que ocupa en la parte del norte forma 
el valle de O r l a , que está rodeado de selvas y montañas 
çubiejtas de encinas. 
* É l pais es llano , y el sitio qne llaman de la Ribera, 
que empieza cerca de la ciudad de Tafalla, es el mas 
fértil y mas delicioso de toda Navarra. 
, Xos principales rios que atraviesan y riegan esta me-
éon el Aragon , que le separa por oriente de 
las Bardenas reales, y por el mediodia de la merindad 
de Tadela , incorporándose'mas abaxo del pueblo de 
Funes con el A r g a , que corre hácia la parte occi-
.' "ífcfllal; y el rio Zidacos, que cruza de norte á medio-
"dia ¿' hasta que se junta al de Aragon en el distrito 
de Caparrosa rdespués dé recibir en su madre diferentes 
árroyucíos que nacen en las montañas del valle de Orba. 
< Aunque la merindad de Olite sea de las menos exten-
fflifeisfy pobladas de Navarra, no cede sin embargo á 
las aèt&tè en la cantidad dé granos y frutos que recoge. 
1 ( i99 ) 
Ciudad de Oltte* 
La ciudad de Ol i t e , capital de la merindad de su 
nombre, está situada sobre la orilla derecha del rió 
Zidacos, en una llanura muy hermosa de tres leguas 
de largo y poco menos de ancho, conocida comun-
mente con el nombre de Ribera. 
Confina al norte con la merindad de Tafalla : á le-
vante con los pueblos de S. M a r t i n , de Uns y de Uxue : 
á mediodía con los de Beire y de Pitillas; y al poniente 
con Falces y Miranda. 
Su terreno es muy fértil , y produce toda clase de 
granos y frutas en abundancia. 
E l rio Zidacos pasa à un tiro de fusil de la parte 
oriental de la ciudad, regando y fertilizando sus campos, 
por cuyo medio producen l i n o , c à » a m o , y muy buenas 
acey tunas. 
E l mismo rio baña un coto ó parque de dos leguas 
de extension , muy fértil en "yerba para pasto de ganado 
vacuno, lanar y cabrio. 
En los confines da este parque hay quatro hermosas 
fuentes, de las qua]es la una tiene doce caños , otra 
seis, otra quatro, y la quarta que llaman del chorran 
uno solamente. Sus aguas son excelentes y pródü-
cen muy buenos efectos en las enfermedades |de obs-
trucciones. ' • 
Hay en la ciudad 2 molinos de harina : 244 casas 
habitables: 100 casi arruinadas; y quatro parroqmàá , 
las dos á un tiro de fusil de la ciudad: tiene 3o2 ve-
cinos ó familias ; y I 5 I 5 personas de población.'' 
Se ven aun fuera de la ciudad, al rededor de estas 
dos parroquias , bestigios de casas y calles 'que indican 
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que debió haber allí en otros tiempos alguna gran po-
blación. 
Todavía existe en Olite el magnífica palacio que 
hizo construir el rey Carlos 3.° de Navarra, llamado 
el Noble , al principio del siglo 15, con el proyecto 
de .reuuirlo al de Tafalla por galenas altas y baxas. 
Los muros y las torres de este suntuoso edificio son 
muy sólidos, y se terminan por grandes terraplenes 
adornados de hermosos aposentos. Tiene balcones de-
l a t e en forma de galefia, y adornados en lo interior 
con columnas. 
- Son tan elevadas las torres de este palacio, quepa-
roce que fueron destinadas solo para observar desde ellas 
la campaua, puesto que no tienen mas espacio interior 
para recrearse que la que ocupa la escalera, que signo 
siempre c.n caracol hasta su mayor altura. 
Hay en este palacio un alcalde, un gobernador notn-
bfe«fe, pot el rey, y un sacerdote para el servicio de 
te- capilla. -
E l gobernador debe ser siempre de una de las casas 
ilustres de Navarra. 
•En .5 de febrero de I 4 I 5 murió en él la reyna Dom 
£¡f0/7#V finiger de Cárlos o." el Noble. 
X»a ciudad de Olite esta rodeada de murallas, y con-v 
serva todavía sus fosos, cerca de los quales pasa hoy 
el. camino real, 
::Et- Sr. lianey dice que consta de algunas antiguas 
actas, qtíe Olite se llamaba Err íeer i 3 y que esto quiere 
(fccir en lengua Basca tierra-meva; mas ya diria que 
&i la antigua' población de Olite se llamaba Erriveri ó 
Eefikeri significa region ó libera baxa, porque falta 
k r 5|&iWe ó fuertç' en la última sílaba ò$-Erriberi% 
J 
( 201 ) 
y debe ser Err iberr i 6 mas bien Er r i -ha r r i para que 
signiíifjue ticrra-mcva. 
Rios de Navarra. 
La erande elevación de las monlrmas de Navarra 
junto con su frondosidad, dan nacimiento á un número 
considerable de arroyos, que reuniéndose después for-
man diferentes rios para fertilizar su territorio. Algunos 
de estos rios van á la parte de Francia, tal como el 
de Falcarlo.'. , que teniendo su nacimiento en la cima 
de 5. Salrador de YbaHeta en la garganta de Pionces-
Vallcs, va á unirse con el Nive que pasa por S. Juan 
de Pie de Puerto , y juntándose en Bayona con el 
Adur se celta cerca de allí en el occéano. 
Los rios mas notables de Navarra, según Rancy, 































• t e 
Todos estos rios fertilizan y riegan á Navarra en 
diferentes direcciones, y los veinte y siete de ellos, 
después de engruesar con sus aguas las de 'los rios 
Aragon, Arga y E g a , que son los tres principales 
del reyno, van al Ebro que corre hacia levante, y-
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pasando por Zaragoza y Tortosa se echa en el medi-
terráneo. 
A excepción de los ríos Roho y Salado, los demás 
conservan aun la significación de sü primitiva lengua 
Bascongada, aunque algo corrompida; y es lástima que 
las academias de sábios de los diferentes estados de 
Europa, miren con tanta indiferencia y abandono este 
ramo de literatura, que seria acaso el mas útil de todos, 
pues que por su medio se pudieran conseguir muchos 
conocimientos del mundo primit ivo, de que hoy ca-
recen los hombres. 
Montañas de Navarra. 
Hay pocos países en Europa donde á proporción del 
territorio que ocupan, haya mas montañas que en Na-
varra. Las principales son treinta y quatro, y se 11a-


























Casi tbdas estas montañas conseryan también sus-nom' 
bres primitivos Bascongados , con las definiciones claras 








Trinidad de Erga. 
Urbasa. 
Urepel. 
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introducido las naciones que han dominado esta parte 
en algunas cortas temporadas; pero los nombres de 
Matares de, Mi r avalles, Manjar d in . Roca, S. C ris foval, 
S. Gregorio, Sto. Domingo y Trinidad de Erga están 
manifestando que han cambiado sus primitivos en tiem-
pos muy modernos. 
Ademas de estas treinta y quatro montañas, hay otras 
infinitas en Navarra que forman la cadena de los P i r i -
neos, de que daremos aquí una idea. 
Pirineos. 
Es común opinion que después de los Alpes, no hay 
en Europa montañas mas elevadas que las de los P i -
rineos ( 8 ) . 
(8) Pirineos : se lia escrito mucho acerca del origen y elimo-
logia de esla voz , sin cjue hasta ahora so haya decidido lo que 
significa^ ni á que lengua pertenece. Los poetas Griegos Un-
gieron que tomó este nombre de Pyrene, hija del rey Brebic,' 
Ia qual dicen que fue violada por Hercules , y devorada segui-
damente por las fieras. Algunos historiadores han creído qqe el 
nombre de Pirineos procede de que habiéndose quemado' y abran 
sado sus selvas y montañas, se derritieron las minas y corrían 
arroyos de plata y otros metales liquidados. Otros, como Marca, 
han sido de opinion que este nombre le tomarian de las mu-
chas torres que se construyeron en aquellas montañas , dedicadas 
sí los triunfos de Pompeyo. Y otros enfia han sido de opinion ' 
que este nombre les vendria de noa cincuentena ide altas mon-
tañas punteagudas, ea figura de columnas , que se extienden 
por toda la cordillera del Pirineo ; y en efecto, yo soy de sen-
tir que estos últimos se han acercado mucho mas que los otros 
i su verdadera significación. 
Pirineo es voz Basca , derivada de Pirinac , que quiere decir 
de puntas subidas, esto es cordillera de picos elevados, que se. ' 
extiende á lo largo de las montañas, á manera de ondas. 
J 
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Éstas forman nna cadena que empieza en el antiguo 
promontorio de Olarso ú Oeaso, en el sido que ocupa 
hoy el bosque ó selva de Jaisquibel, cerca de Se-
bastian de Guipúzcoa, y después de correr por espacio 
de setenta leguas hacia levante, se pierde cerca del 
cabo de Vendres ó del antiguo promontorio de Vences, 
situado entre Vendres y Coliubre , puertos do Francia 
en el mar mediterráneo. 
Los Pirineos presentan á los viageros un aspecto im-
ponente, con particularidad en Navarra, donde se les 
vé desplegar magestuosamente en algunas partes, ocnl-
társe en otras á los ojos del viagem, y volver apa-
recer después, ofreciendo el cuadro mas grande y pin-
toresco que" puede imaginarse. 
Estas montañas, que se elevan 1600 toesas sóbrela 
mas altas montañas de la Suiza, encierran una gran 
variedad de plantas , tanto de las que Jiay en los Alpes, 
cómo, de las que se encuentran en la Siberia, ademas 
de otras infinitas que son desconocidas en muchos puntos 
de la tierra. 
i , Linea divisoria de los Pirineos. 
La línea de separación entre España y Francia ha 
tenido diversas variaciones, según las circunstancias y 
los tiempos. 
Como el estado de la baxa Navarra perteneció en 
otros tiempos al todo del reyno de Navarra, según de-
xamos dicho , y se segregó , ó por mejor decir pasó toda 
la alta Navarra en i 5 Í 2 á {a posesión de los Españoles, 
de aquí se han originado diferentes desavenencias entre 
lami dos cortes de España y Francia en razón de sus 
límites.; pero se terminaron éstas felizmente en 178a 
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por la convención hecha entre los dos reyes Cârlos 3.° 
y Luis 16, por medio de comisarios que nombraron 
de una y otra parte. Los límites que establecieron fueron 
los siguientes. 
Tiraron una línea desde la altura de Jzpegui, hasta 
Beorzubustan , siguiendo siempre la dirección de las 
aguas vertientes. Desde Beorzubustan, desando la ver-
tiente de las aguas , tiraron otra linea derecha hasta 
hterbcgui-Munuoz, y otras desde aquí hasta Linâus-
Muma ó Liiidus-Goiticoa. Desde allí esta linea d iv i -
soria se prolongó pasando por Lindus-Balsacoa , hasta 
la cima inmediata que divide las aguas vertientes de 
Vaharlos y de Aguira: de suerte que son hoy los d i -
versos puntos de Izpegui, Beorzubustan , Isterbegui-
Mumoz , Lindus-Muma y la ciaia de Volcarlos, los 
principales de la linea divisoria del Alduide , y del 
territorio Frances. 
Desde la cima de Valcarlos continúa siempre la línea 
por las mayores elevaciones de la cadena de sus mon-
tañas , hasta la cima de Mendimocha ( 9 ) , y sigue por 
el foso mas meridional , abierto por la corriente del 
mismo Mendimocha , donde se reúne á la que baxa 
de Urculu (10) , y desde alli sigue lo largo del arroyo 
que esta entre Madaria y Pagomerca:, hasta la pe-
queña cascada de las Siete-Caídas , que se forma en 
el nacimiento de dicho arroyo, por encima y à muy 
poca distancia de otra cascada mas grande llamada de 
Zurrastagaina (11). 
(9) Qoicre decir Monte Chato. 
(10) Corriente profunda. 
( n ) Cima de Zurrusta, ó del arroyo rastrero. 
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t)esde la pxpresada pequeña cascada continúa le linea 
y sigue à la izquierda del arroyo, cruzando por el cos-
tado meridional de la montaña de Ardance-Foroya por 
donde pasa el camino de Lasa à los Seles de Madariq., 
yjíxjhtinúa siguiendo por los distritos de Leposain y Porto-
léco-Buruya , hasta el rio principal de Falcarlos en el 
sitio llamado Portol, donde la linea remonta este rio hasta 
encontrar el arroyo de Chaparreco-Erreca (12). 
Desde este punto continúa casi en linea recta re-
montando el curso del arroyo , pero inclinándose hàcia 
el lado de Arrangui, cerca de siete toesas frente del 
ñácimiento de Eyarzeta, hasta la piedra llamada Ailegui-
Becoa ( i 3 ) , desde dónde continúa dirigiéndose por las 
crestas de las montañas, Sorroy-Zarseco-Arizabala, y 
describiendo desde aquí una curva por el origen ó fuente 
de Arizoniaco-Iturria (14) , cerca de otro origen lla-
mado Eganzaco-Iturria ( i 5 ) , hasta el monte llamado 
'Ãhaâaquico-Lepoa (16) , continúa en derechura hasta 
'Anchucharreco-Cascua (17). 
Dòsdc este último punto la linea desciende à Le~ 
garretacú-Erraca (18), y desde alli el arroyo de Ore-
llaco-Erraca (19), que sigue hasta el punto donde se 
reunc este arroyo con otro llamado Beroquillaco-Er-
(1 a) Arroyo de Chaparro. 
(iS) Baxo Ailegui. 
(14) Fuente de Arizondo. • 
(15) Fuente de Eganza, 
(16) Loma de Abadaquio. 
(17) Casco de Anchucharra. 
(18) Arroyo de Legarreta, 
( I ¡ J ) Arroyo de orella. 
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teca (20) , y siguiendo el curso remonta la linca 
hasta el parage llamado Arikpoco-Larrea (21), sobre 
el camino que cruza de Undarrola (22) á las minas 
de hierro de Urrichola (23) , y de aqui pasando por 
el lado de la montaña , que está sobre dicho camino, 
y del que se ha construido nuevamente después de las 
minas hasta Orbaizeta (24) , la linea continúa ocupando 
el distrito y la selva de L a í u r , hasta Orellaco-Erreca^ 
en el territorio de Arizmeaca. 
Aqui remonta la linea atravesando Lastiguico-Men-
dia (25), siempre inclinándose hacia el nacimienjo del 
arroyo de Orellaco , hasta que se une cerca de S¿?/ de 
Lay tes, al camino real de Ronces-Valles , que và de 
Alta-Biscar (26) à S. Juan de Pie de Puerto. 
Por ultimo , sigue desde allí la línea del camino 
real hasta la altura de Bentarsea, y después hasta la 
de Iribieta ó Alzaldea que forman respectivamente 
los confines de los territorios de Vaharlos , Erro y 
Aczcoa en España, y de Cisa y San Juan de Pie de. 
Puerto en Francia. 
Se determinó ademas en ê te convenio, anular y su-
primir 1 la antigua costumbre de usar de los pastos 
comunes de la frontera á los habitantes de ámbos estados, 
para evitar entre ellos todo genero de discusión 6 dife-
rencias que pudieran suscitarse, y se les dexó á unos 
(20) Arroyo Berotjuil. * 
(21) Sierra de Arilepo. : 
(22) Parage pedrisco profundo. ' 
(23) Parage de la pequeña plata: 
(24) Lo baxo de la eminencia. 
¿25) E l monte de Lastigo.. 
(26) Loma Alta. 
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y otros la propiedad de los pastos de cada territorio 
respectivo, en virtud del qual son hoy los pueblos de 
España y Francia de esta frontera > sus propietarios desde 
el año de 1786. 
Desde Pamplona parten cinco caminos reales, el 
primero para Madrid por Agreda : el segundo para Za-
ragoza por Tíldela -: el tercero para Logroño por los 
Arcos: el quarto â Tolosa de Guipúzcoa ; y el quinto 
- á Sangüesa. 
En todos estos caminos se vé la mano del hombre 
llevada hasta la mayor perfección, particularmente en 
el que dirige à Guipúzcoa por las grandes dificultades 
que ha sido necesario vencer en aquellas peñas. 
Dexando à parte los caminos antiguos que el itine-
rario de Antonino, y la geografía de Nibiense señalan 
en el Pirineo , para pasar de la parte de España 
que,' ocíipa la Navarra à Francia , trataremos de los que 
hoy son conocidos en las veinte y siéte leguas de ex-
tension que ocupa aquella frontera. 
El valle Roncal que tiene ocho leguas de largo y 
quatro de ancho, que confina con Francia por el puerto 
8e ^ ^ r è s , en cuya cumbre se halla el punto de divi-
sion de fispáíía con el Bearnc , señalado con una piedra 
o mojón llamada de Sta. Maria, tiene cinco pasages 
<5 caminos para entrar en Francia: el primero el de 
Arraco qi¡e pàsa por la hondonada de Arlas y por la 
garganta que conduce al valle Breton (27); el segundo 
, (27) En lo alto de esta garganta exercen y rcnúèyan anualmente 
los hahiunles de Roncal el pacto llamado de Pastos , con los 
de los valles Ac Breton de Francia , por cuyo raedio los pri-
meros reciben de los Franceses el tributo dé três vacas de una 
misma piel, de un misjno coinage y de aria íüisma edad. 
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que se divide en la posada ó meson de Anaco, en tres 
direcciones diferentes que entran en Francia por Vidieta, 
por Sola y por Sía. Engracia. E l tercero que entra por 
Isaba y và también à Sola. E l quarto que se dirige 
al pueblo de Ochagavia; y el quinto que sale del bosque 
de Ochagavia y se reúne al camino de Zurceleta, para 
pasar à Sola; pero h excepción de este ultimo camino, 
los demás son muy incómodos para las gentes de à 
caballo. 
El valle de Salazar, situado al poniente de Roncal, de 
tres leguas de extension, tiene un camino que subiendo 
la montaña de Abodi , se dirige por tres diferentes s é a -
deros al pais de Sola, y al de los Bascos. 
El pais do Aezcoa , el mas montuoso , mas frío y 
mas pobre del valle de Salazar, que confina con el de 
Valcailos , tiene quatro diferentes caminos para Francia, 
pero el mas común es el que và por Orbaiceta y el 
monte de Alzatea, h Castel-Piñon y Valcarlos : los otros 
tres, que pasan por Hurguete, Abaurrea-baxa , Abaurrea» 
alta, Aribe y Burguete , donde se divide en senderos 
y van à Castel-Pinon y à S. Juan de Pie de Puerto, 
no son tan concurridos. 
El valle de Valcarlos , sittiado sobre las tierras ¡dé 
Aezcoa, y el valle de Erro en la vertiente de las 
aguas hacia Francia , y forma la línea divisoria de anibõs 
estados, tiene varias comunicaciones para Francia. Sus 
aguas se unen à las del Nive un poco mas abaxo de 
S. Juan de Pie de Puerto, y pasan al occéno por Bayona* 
El valle de Erro , que está situado entre el de Baztan 
y de Falcarlos, tiene varios caminos para entrar en 
Francia pasando por IbaScta u Burguete. 
Jü valle Baztan de cerca de tres leguas de oriente à 
i4 
poniente , entre el valle de Srro y el canton de las 
cinco Villas, tiene seis diferentes caminos : los dos pri-
meros cerca del pueblo de Errazn: el tercero un poco 
a n t é i "de llegar à Maya ; y los otros tres después de 
este lugar ha^ta la hondonada del valle. 
E l canton de las cinco Villas de la montaña, situado 
entre el de Baztan y la provincia de Guizpúzcca, tiene 
¡tres diversos caminos , formando entre sus escarpados 
montes pn estrecho canal por donde corre el rio Bidasoa 
que entra en Fijenterrabia al occéano. E l primero de 
estos caminos, llamado de Echande, que atraviesa el 
.mónte de Atchola, y la cacada de Ororvidea , và h 
tocar à Urdax. E l segundo sube à Ibaueta y basa à 
Zugarramurdi; y el tercero, llamado de los Palomares 
ó de jErJta/ar., baxa al pueblo de Sara, en el pais de 
Labur ò Bayonesado de Francia; pero aunque los dos 
prinsGros son practicables para las geiítes de à pie, el 
ter'ccTO no lo es sino con trabajo para las bestias de 
carga. ' 
^e conoce también otro camino que pasa por Vera, 
y sfgue ,à muy poca distancia de la ribera del Bidasoa. 
'De Vera mismo hay otros dos caminos ò pasages para 
Francia , por las dos pequeras gargantas de Escuturieta 
y Elinazola, à distancia des media legua uno de otro, 
que baxan à S. Juan de Luz. 
Y últimamente, se puede pasar à Francia siguiendo 
desde Vera la ribera derecha de Bidasoa hàcia Fuen-
terrabía y Andaya, pueblos de una y otra nación , à 
la orilla de este rio , cerca de. su embocadura en el 
occéano, pero es tan penosa su travesía ycomo incómodo 
y escabroso su terreno.. 
De todo se descubre que hay veinte y seis caminos 
( 2 i O 
diferentes solo para pasar de la Navarra Española à 
Francia, atravesando la cadena de los Pirineos que'se-
paran los dos estados, por medio de una linea de mon-
tañas de cerca de veinte y siete leguas de extension (28). 
Por la rectificación hecha en 181 o del censo for-
mado en 1797 , resulta que la ciudad de Pamplona tiene 
12,420 vecinos ó fogueras, y 83,3o5 personas. Lado 
Estella 8338 vecinos, y 4-112̂ 1 personas. La de Tí l -
dela 5314 vecinos, y 28,885 personas. La de Sangüesa 
6208 vecinos, y 46,992 personas. La de Olite 4^4^ 
vecinos, y 25,88o personas. Y toda Navarra 36,826 ve-
cinos ó fuegos, y 232,297 personas ò habitantes. 
Abunda Navarra en todo genero de granos y frutos: 
se cogen cada año 2,932,476 robos de trigo (19) : 
791,200 robos de cebada: 357^479 de maiz : 302,904 
de avena : 4273 de castañas: 84 , i83 de centeno: 84,636 
de alubias : 11,33o de garbanzos : 17,548 de sal : 
3,197,164 cántaros de vino (3o) : 5o,i32 arrobas de 
vino ( 3 i ) : 108,15o arrobas de aceyte : 78,070 de man-
zanas : 8904 de lino : 63,812 de cáñamo: 10,264 
lana fina de merinos: 70,420 de la ordinaria : 2990 de 
quesos: 549,860 cargas de leña de cerca de diez arrobas 
cada,una; y I45 ,8I 1 de carbon del mismo peso. 
Se encuentran en la porción del Pirineo qué ocupa 
el reyno de Navarra diferentes minas de oro , plata, 
(i8) Sr. Rancy. Geograf. et Statist, foi. 57. 
(29) Robo, medida particular de Navarra , que equivale casi 
á media fanega de Castilla. 
(30) Cántaro , medida peculiar de Navarra , que equivale ¡í 
unos nueve quarlillos. 
(3Í) Se compone cada arroba de 36 libras de Navarra , de 
12 onza», 
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cdbte, plomo, hierro, antimonio, zinc para azófar, y 
otras que pudieran dar fnucha utilidad. 
Las de hierro abundan en el territorio de las cinco 
"Villas de la montaña , y las de cobre en Valcarlos, 
Egu i j Oreguieta, Aralar y Arrieta. Los antiguos nos 
han dexado escrito que en el Pirineo habia muchas 
minas de oro y plata, las quales habiéndose derretido 
con un incendio voraz, corrian en arroyos de estos me-
tales por las montañas, pero bueno será que despre-
ciemos semejantes ficciones y cuentos inventados por 
los poetas Griegos, para dar á sus viages un aspecto sor-
prehendente y maravilloso. 
Hay en Navarra buenas aguas minerales, frias y ter-
males , y especialmente son muy- concurridas las de 
ftitero, en los confines de Castilla. 
La agricultura de Navarra está en un estado br i -
llante : sus naturales han adoptado todos aquellos ins-
trumentos agrarios de nueva invención que les han po-
dido ser útiles; y aunque algunos economistas escriben 
que usan todavía de las ¿ayas para abrir la tierra y 
cultivar las viñas , miran con indiferencia sus decla-
maciones, porque no se hacen cargo de la calidad del 
terreno y de la necesidad de deber usar de este instru-
mento para sacar las ventajas que se proponen. 
Dicen también que los vinos de las inmediaciones de 
Pamplona pudieran ser mas susceptibles de mejora, 
pues que tienen bastante semejanza con los de Burdeos, 
y añaden que pudieran imitar su gusto con poco que se 
aplicasen A mejorarlos; pero lo cierto es que los vinos 
dk¡*Tudela, Ta falla , Puente la Reyna, Mañfiri , Ar-
tajona , Pamplona y otros de Navarra , no ceden ea 
( a i 3 ) 
fortaleza , gusto y vigor á los decantados vinos de 
Burdeos. 
Se ha dicho ya que hay en Navarra veinte y una 
fábricas de hierro , y solo fes establecidas en la frontejra* 
de Francia construyen anualmente 17,000 quintales de 
fierro. 
Hay dos fábricas de balas y bombas en Egui y Or-
baiceta, pero no se sirven los naturales de los minerales 
de Valcarlos, Egu i , Oroguieta } Aralar y Arrieta. 
Hay también diferentessfábricas de papel, xabonerías, 
harinas, aguardiente, cerbezas, cáñamo, l ino, telas de 
lana, tenerías, tintorerías y otras. 
El comercio de Navarra consiste, copo en todas 
partes, en la importación y exportación de diferentes 
producciones de la tierra , en las artes y en la industria. 
En 1786 salieron de Navarra en frutos y artículos 
del pais por el valor de 7,284,24» reales y 9 mara-
vedís , y entraron en el mismo a«o de géneros cxiran-
geros ó de fuera del rey no 12,782,944 reales y 17 ma-
ravedís (32), lo que prueba que el principal comercio 
de los Navarros consiste en las comisiones que tienen 
del exlrangero, para pasar los géneros á Espa»a. 
Preocupación de los Navarros. , 
A pesar de unas costumbres tan suaves y liberales, 
no pueden todavía los Navarros mirar con indiferencia 
à ciertas familias quê habitan en el valle de Baztan, 
à las quales llamaban Gagotes y Hagotes , y hoy Cagotes 
por corrupción (33). 
(3a) E l Sr3 Rancy. Pag. io5. 
(33) Hagotes ó Cogotes, es voz Basca derivada de la palabra 
4 Muchos escritOTes han tratado del origen y descen-
deilcia dé estas gentes , haciéndolas venir de los pri-
^úerós ' Albigenses , de los Hugonotes, de los Lutera-
líós',' etc.; pero como la existencia de los Gagotes en 
í íavar ta es'de fecha anterior à estos tiempos, se me 
permitirá decir mi opinion à cerca de esta materia. 
Hafciendo Cárlos Martel, en el a^o de 782 de Chisto, 
'derrotado entre Toars y Poitiers el exercito Arabe de 
Abderramen, con ayuda be JEudon duque de Aqui-
tariia y de Básconia, los Sarracenos en la retirada se 
quedaton en las montañas de aquella parte del Bearne, 
dónde se hicieron fuertes, guarecidos de las rocas del 
Gauhottís, que significai los tie los despoblados ó argomales de 
1 la*noche j esto es, los tiabUantes. de las montañas despobladas 
l i o la parte de Francia, sin domicilio ni vecindad. Estas gemes 
se tuantenian de corlar leña y maderas, aserrar tablas, hacer 
carbon , y algunas obras groseras de carpintería, en que por 
itltirao se perfcccionaroQ de tal manera, que hoy son excelentes 
operarios en Donen y otros pueblos de la ribera de Oleren, en 
el- liearnc. El fuero antiguo de Navarra recopilado en 1074 los 
llama Cuffós , y el de Bizcaya Hagotes. Se les dió en Francia 
por desprecio el nombre de Cagóles , quando las primeras guerras 
civiles de religion , por considerarlos tiznados en la creencia 
católica. Por los anos de t'oĝ  siguieron.los Hagotes del Pirineo 
el partido de Raymundo , conde de Tolosa, y de Gaston 2.' 
bizconde del Bearne , que estaban a' la cabeza de los relicionarios 
ó reformadores del, culto. 
Lois* católicos- Españoles y Franceses han trabajado mucho en 
todos tiempos , para hacer que se extinguiese esta raza $e Ha-
gotes que .incomodaba demasiado d sus arraygadas preocupa-
ciones j pero por fortuna muchas de sus familias fiieron supe-
riores a toilas las persecuciones que se movieron , y. hoy gozan 
en Francia de la libertad y la igualdad de Jey que concede su 
sríbia constitución a todos ios habitantes. 
( 2 i5 ) 
Pirineo, y de los socorros que recibían de Andalucía 
y del Africa. Fixada aüí la residencia muy pronto esta-
blecieron sus usos , trages y costumbres en la tierrjí, 
menos la religion mahometana, que siempre /la resis-
tieron los moradores. Siguieron baxo este sistema algu-
nos años, pero como los nuevos estados christiaups de 
Navarra y Aragon se fliesen engrandeciendo y les ip-
terceptasen los socorros que les ténian de,§US aliáceos, 
tuvieron al fin que ceder á la multitud , y no solo 
prestaron á muy poco tiempo la obediencia á los prin-
cipes del Pirineo, sino que abrazaron también la reli-
gion católica, en la qual ban continuado viviendo. 
Estos Bearneses Gagotés, sucesores de aquellos Arabes, 
han estado considerados eu la Navarra baxa desde en-
tonces como hombres de raza degenerada , de color 
baxo y tenidos por barbilampiños, invccilcs, estúpidos 
é incapaces de obtener olios oficios ni cargos en la 
sociedad, que los de carniceros, carpinteros y corta-
dores de árboles cu los montes (34)-
Por el fuero y costumbre de los Bearneses que se 
formó én I 5 5 I , se prohibió á estos desdichados que 
pudieran mezclarse con los demás hombres en conver-
saciones familiares ni concurrencias , mandando que v i -
viesen separados y que lo estuviesen también en las 
iglesias los que fuesen católicos ( 35 ) , y así es qtie en 
1789 , en que tuvo principio la revolución de Francia, 
entraban aun por otra puerta en las iglesias. 
Tal era la debilidad y estupidez de los Navarros 
(34) Pallasson. Essai. sur la Minéralog. des Pyrenees. 
(35) E l Jurisc. aut. del Quixote de los tribunales , y el en-
çayo sobre la nobleza de los Bascos, impreso çn Pau en 178$. 
( aifi ) 
. Bearneses de aquel tiempo, que creyeron que todo aquel 
que se acercaba á los Gagotes quedaba contagiado, y 
esto dio motivo á que presentasen en 1460 un memorial 
á la rey na Juana de Navarra, para que prohibiese que 
eh lo sucesivo vendiesen leche y otras cosas los Cagotes 
por las calles de Navarrcns con los pies descalzos, porque 
decían que teniendo que andar después los naturales por 
las piedras que aquellos habían pisado , no podrían menos 
de.infesiarse y llenarse de lepra y de paperas ó infla-
maciones en el pescuezo, y otras plagas (36). 
Yo he procurado observar detenidamente algunos des-
cendientes de estos Gagotes en Donen y en otros pue-
blos del Bcarne, por si entre ellos hallaba, como su-
pone el vulgo, las orejas sin perilla, ó alguna otra 
diferencia que los distinguiese de las demás gentes , pero 
debo decir en honor de la verdad ,. que no hallé variedad 
alguna entre unas y otras personas en su capacidad, 
¡m Sus costumbres, n i en su trato , y que lejos de ser 
invecíles y estúpidos, me parecieron mas industriosos, 
aplicados y laboriosos que las demás gentes del pais. 
E ¿ clima de Navarra es generalmente frio y húmedo 
á causa de la elevación de &us casas en las montañas. 
Hay ocasiones en que cambia con rapidez la estación 
pasando del tiempo seco al húmedo , y del frió al calor; 
pero como el ayre 3' las aguas son siempre saludables, 
se notan pocas enfermedades peligrosas. Rara vez se 
han visto en Navarra epidemias ni calenturas estacio-» 
nales que mortifiquen á los moradores(Sy). 
Los habitantes de Navarra son sanos,-robustos , a'gilcs, 
(¡36) Los mismos autores. 
£3j) ^'iSrt Rancy, Pág. 62, i 
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fuertes, activos, valientes y bien formados: su tez es 
menos obscura qne en las otras provincias de lo i n -
terior de España: sus cabellos y barba negros por lo 
común; y su talle mediano, de mas de cinco pies. 
Las mugeres son también fuertes, placenteras, buenas 
madres de familia, y hospitalarias, especialmente con 
loi forasteros y los pobres que llegan á sus puertas. 
El genio de los Navarros es pundonoroso, liberal y 
franco: aman su pais y sus costumbres, y hoy son de 
todos los Españoles los que cuidan mas de la limpieza y 
aseo de sus personas. 
Como las mugeres Navarras son tan fecundas, y cf 
pais carece de industria y artes , la mayor parte de los 
jóvenes marchan, luego que adquieren alguna instruc-
ción , á lo inlerior de España y á las Americas para 
ocuparse en el comercio y administraciones del estado, 
donde hacen causa común con los otros Bascos de una 
y otra parle del Pirineo, y llegan á ser á poco tiempo 
hombres muy recomendables en todos los ramos que 
abrazan. 
E l pais que llaman de la Ribera tiene un clima 
tan suave, que produce con abundancia trigo , aceyte 
y vinos excelentes, entre los qnales son celebrados jus-
tamente los de Tudela y Peralta. 
Las tierras de las Barãenas Reales , situadas á la 
izquierda del Ebro , dice el Sr. Rancy, pudieran surtir 
de granos á toda Navarra, sino estuviesen tan aban-
donadas , porque pudieran recibir sin mucha dificulta^ 
el riego del rio Aragon y de muchos otros que pasan 
por su inmediación, en lugar que hoy no presentan 
todas ellas mas que un desierto , que no sirve sino 
( 2X8 ) 
para pâsto de -ganados » y para producir alguna leña 
de quemar. 
E l terreno de Navarra es itíuy montuoso, desigual 
y escabroso, á excencion de la ribera del Ebro hacia 
Tafalla, que es llano; pero tiene montes y pastos tan 
excelentes, que se ven en ellos toda clase de ganado 
lanar y vacuno. 
Los toros que se crian en las dehesas y prados de 
Navarra, son muy buscados para las mejores plazas de 
Aragon, Castilla y los estados Bascos, por su hermosa 
estampa , bravura, constancia y viveza, nobstante que 
sdn algo pequeños. 
Costumbres de los Navarros. 
E l carácter de los Navarros es algo obscuro en los 
principios, pero tan decidido y generoso después, que 
qualquiera puede hacerse mucho honor de tener un 
amigo Navarro, bien seguro que no faltará jamas á la 
palabra que empeñe. 
Son generosos y explcndidos por naturaleza , y se dan 
lan buen trato en la mesa , que se habían adquirido 
ji'or ello en otros tiempos el epileto de grandes comilones, 
sin duda porque quanto tenían y adquirían lo empleaban 
en comer y beber alegremente. 
Los Navarros después de haber desayunado bien hacían 
. otro almuerzo á las onze, á que llamaban la ley del 
reyno y, y comían después á las doce y media ó la una 
con el mismo apetito que si no hubieran tomado nada, 
pero parece que esta costumbre que los tenía en otros 
tiempos en lina alegría envidiable, se va extinguiendo. 
' La hospitalidad de los Navarros para con los extran* 
geros .cscasi la misma de los antiguos Bascos. E l que 
haya estado dos ó tres meses del verano entre ellos, ape-
nas acierta á salir del pais sin que le cueste lagrimas; tal 
es el amor y la inclinación que se toma á sus habi-
tantes y á las costumbres puras y sencillas con que 
viven. 
Los bayles y diversiones de los Navarros son los 
mismos de las demás provincias Bascas de España: tam-
b o r i l , silvo y tuntún para los públicos, y violines para 
los privados. 
Los Navarros son diestrisimos jugadores de pelota, 
y tienen generalmente la apreciablc cicunstancia de ser 
hombres de mucha verdad y de pocas palabras mién-
tras juegan. Se ajustan á veces partidqs de pçlota de 
tanto nombre, particularmente en Pamplona y Tafalla, 
que se despueblan las provincias y lugares para ir á 
estas funciones y atravesar el dinero que llevan. 
La lengua Basca que hablan los Navarros ha sufridp 
bastante alteración, i.0 con el contacto de los Arabes 
que se fixaron en su vecindad, después de la derrota 
que sufrieron en 782 cerca de Tours, de quienes to-
maron la jota gutural, la h aspirada y otros defectos 
con que estropearon la locución bascongada: 2.° con 
la mezcla de la lengua Francesa , que vino á ser el 
idioma de la'corte de Pamplona después de 1284 en 
que casó la reyna Juana, stteesora dé Enriqtte el Gordo, 
con Felipe e! Hermoso de* Franeiá; y 3:° con la pre-
ponderância que tiene allí la lengua Castellana desde iB ia 
en que D . Fernando el Católico de España se apoderó 
de la alta Navarra ; pero á pesar de todo hablan to-
davía el Bascuence con bastante energía los Navarros 
montañeses. 
La hombría de bien , la moderación, la fidelidad 
( 22 .0 ) 
y la constancia en el cumplimiento de las palabras y 
tratos, han sido en todos tiempos las prendas que han 
distinguido á los comercianlfis Navarros , y aunque el 
contacto con las naciones que han perdido ya el pu-
dor, la buena fe y la palabra de los hombres , va hoy 
desgraciadamente contraminando sus costumbres ; nobs-
tante, se ven todavía negociantes, propietarios y gentes 
de industria, que observan con mucha escrupulosidad 
estas virtudes que heredaron de sus mayores, porque 
zelosos siempre en conservar con pureza su reputación, 
con dificultad se hallará entre ellos uno que se valga 
de la usura, la estafa o l a rapiüa para engañar al in -
cauto y acrecentar su caudal. 
No son los negociantes de Navarra tan débiles, 
comò los supone un escritor moderno (38), que vayan 
á consultar con los teólogos y moralistas los intereses 
que pueden llevar en las especulaciones de comercio 
qgé emprenden. Estos comerciantes saben bien discernir 
los grados de riesgo que sufren los géneros y merca-
derías en que trafican , y el ínteres ó beneficio justo 
y equitativo que deben exigir sobre su primera compra, 
sin exponer su reputación ni herir su conciencia; y si 
á pesar de esto hay entre ellos alguno tan delicado y 
escrupuloso que quiera todavía tonsultar con los d i -
rectores de su conciencia, el pueblo se lo agradecerá 
mucho, popque verá en él un deseo justo de acertar; 
ademas, esto no debe servir de regla para juzgar de 
la opinion de los otros, porque en todas partes hay 
hombres desconfiados dff sus luces, que no se%treven 
(38) iSh Bancy. Fol. io64 
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á resolver sin el auxilio de consejeros, las cosas mas 
triviales que les ocurren. ^ 
Todavía entre los Navarros es mirado como un de-
liuqüente el negociante fallido que ha venido á $H 
estado de quiebra, por mas que justifique sus opera-
ciones , porque se le considera como á un hombre d i -
sipado , ó como á un temerario que ha expuesto toda 
su fortuna y la de otras familias á la suerte de una 
carta , ó de una empresa que le traxo su perdición 
por el ansia de enriquecerse. Esta es la razón de que 
entre los comerciantes* de Pamplona se hagan muy 
pocas especulaciones arriesgadas, y que* quando se em-
prende alguna , sea de cuenta de muchos comerciantes, 
que al paso que se contenten con una ganancia mo-
derada, sufran entre todos , sin la ruina de familias' 
particulares , las desgracias que sobrevengan. 
En fin, los comerciantes de Navarra conservan algunos 
restos de virtud y pureza de los tiempos en que la$ 
naciones Bascas permitieron comerciar k los hombres 
en su recinto. 
En 1808 ocuparon à Navarra las tropas Francesas 
del mando de Napoleon, y en 1810, á conseqiiencia 
de los gobiernos militares que se establecieron en las 
provincias septentrionales de España , le cupo á Na-
varra el nombre de tercer gobierno, con el que varió 
enteramente todo el sistema seguido hasta entonces; 
pero en junio de I 8 I 3 , habiendo obligado los ÉspaSoles 
con el auxilio de las tropas Inglesas, à retirarse à los 
exércitos Franceses } volvieron los Navarros á tomai: las 
riendas de su antigua constitución, y continúa hoy baxo 
aquel regimen y obediencia del rey católico de España. 
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DESCRIPCION DEL PAIS BASCO, 
LLAMADO COMUNMENTE 
L A B A X A - N A V A R R A . 
E l país Basco de la Baxa-Navarra, situado à los 16 
grados y 9 minitos de longitud , y 43 grados y 29 
minutos de latitud „ es parte de la antigua confedera-
ción Basca del Pirineo y la Cailtabria, que después en 
el año de 906 fue incorporado, según se lleva dicho, 
p,or D . Sancho el Grande, al reyno de Navarra. 
Siguió haciendo parte de este reyno hasta el año de 
i 5 i 2 , en que habiendo reconocido la mayor parte de 
él por sn soberano và D. Fernando de Aragon llamado 
el Católico, rey de Castilla , como marido de Germana 
pe Fox, su segunda muger, quedó la Baxa-Navarra 
baxo la dominación de sus reyes antiguos, los quales 
siguieron nobstanle con el mismo título de reyes de 
Navarra, y desde entonces se gobernó aquel pais por 
•osa. consejo soberano que se estableció en S. Palais ó 
S. P a l é , semejante al que se erigió en Pamplona, para 
el resto de Navarra. 
A pesar de la protección que tuvieron en el Bearne 
los protestantes hacia los años de 1569, à influxos de 
Doña Juana de Albre t , reyna de Navarra , los Bascos 
de Navarra-Baxa se mantuyieron siempre tranquilos en 
la religion católica de sus padres ; gobernándose por 
los fueros y leyes de sus antepasados. 
Sucedió à esta señora Enrique su h i jo , que después 
en 1589 heredó la corona de Francia, y se llamó el 4-0!> 
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y como csie subió rey conocía bien los justos derechos 
que asistian à la Navarra-Basa , conservó puntualmente 
à los naturales todos sus usos y regalías, tanto que 
sentido en 1692, de que dos magistrados suyos hubiesen 
atentado contra los fueros y propiedades de aquella tierra, 
declaró publicamente, que ni él ni sus sucesores ni ningún 
otro podía tomar, enfeudar, alterar, ni incorporar jamas 
à sus dominios los montes, tierras vacantes, y comunes 
de la Baxa-Navarra, y que de consiguiente rompia y 
anulaba lo hecho por sus dos comisarios (i). 
Continuaron por algunos años las diferencias.do re-
ligion en el Bearne, lo que obligó al rey Luis i 3 à 
pasar en persona á este pais en 1620, y habiéndosele 
entregado la plaza de Nabarrens por Juan Bertrand de 
Sales, militar antiguo octogenario, que la guardaba à 
devoción de los protestantes, dió el rey un edicto en 20 
de octubre, por el que reunió la Baxa-Navarra y la 
soberanía del Bearne à la corona de Francia: que la 
chancillería ó consejo soberano que residia en S. P a l é , 
fuese incorporado al consejo de Pau , para continuar 
siempre los dos juntos, componiendo un tribunal de veinte 
y dos consejeros y tres presidentes, entre católicos y 
" protestantes; y que las causas, defensas, providencias 
y demás actos de justicia que se diesen en adelante, 
fuesen en lengua Francesa, en lugar de la Bearnesa. 
Los - Navarros, hicieron grandes instancias para que 
el • Bearne fuese reunido à Navarra , respecto de que 
este tenia título de reyno , y el otro solo de vizcondado ; 
pero nada se resolvió. 
(1) Essai sur la noblesse des Basques , citando el fuero d< 
Navarra, époc. 6.*, folr 204», 
( » 4 ) 
, Nobstante estas disposiciones, el pais de la Ba xa-Na-
varra ha continuado hasta nuestros dias gozando desús 
primitivos fueros y privilegios de los antiguos Bascos, 
haciendo servicios tan señalados á la corona de Francia, 
qpe por ellos ha merecido ser distinguido como los demás 
paises de protección. 
En fin, estos mismos Bascos de Navarra-Baxa han 
sido exentos de todo impuesto rea l , con arreglo á sus 
fueros antiguos reconocidos, y mandados observar por 
todos los reyes de Navarra y Francia , contribuyendo 
en cambio para las urgencias del estado con un mo-
derado servicio ó empréstito ( 2 ) , todo conforme al uso 
y costumbre de los demás Bascos de la antigua federación 
Cantábrica. 
« Los Bascos (dice el general Serviez, prefecto, en 
su Estadística del departamento de los Baxos Pirineos, 
impresa en el año 1 o de la república Francesa) des-
cienden de los ancianos Bascones ó Cántabros , y coa 
este motivo de los Iberos, primeros habitantes de la 
España. 
» Estos pueblos han ocupado un lugar muy distin-
güído en los fastos de la antigüedad, y fueron el terror 
y espanto de los Romanos, quando éstos se hallaban 
en el mas alto grado de su poder, i 
| H » Aniba l , que hizo alianza con los Bascos , debió à 
Stt valor, é intrepidez en los combates una gran parte 
de sus victorias , y en el momento que fue abandonado 
por ellos, siguió la caida del poder de Cartago en España 
y Africa. 
-** Jamas los Bascos fueron subyugados de otro poder. 
(2) Issai. Epoc. G.> fol. 222. 
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Su amor por la independencia era extremado y sobra-
damente suficiente para asegurarse en el sistema qne 
se propusieron de ser los defensores de su libertad, ó 
las victimas de la ambición de los opresores del mundo. 
» Con este honroso titulo hicieron prodigios de valor 
los Viriatos, los Numantinos , los Sertorios, los Pom-
peyos y otros caudillos ilustres que tomaron el partido 
de la libertad. Con el mismo entusiasmo fueron los 
Bascos invencibles contra el poder inmenso de Augusto, 
y consiguieron conservar intacto el territorio que lleva 
su nombre en España , el qual se extendió después por 
la parte del Pirineo que mira à Francia, baxo el rey-
nado de Dagoberto t .0 
» Los Bascos de la parte de Francia se snbdividén en 
tres familias diferentes , que son los Sulctinos, los Bascos 
Navarros, y los Laburdenses. Todos tienen una misma 
lengua , que es la Basca, por donde se prueba que 
pertenecen à un mismo origen (Z). 
» Nada tiene de común esta lengua con ninguna otra, 
de Europa antigua ni moderna, y según e) sentir de 
Escaligero y otros escritores denota , es abundante y 
expresiva, y debe ser mirada como una lengua madre. 
» Los Bascos de nuestros dias son parecidos en todo 
à los Galláis de Inglaterra, los quales han conservado 
también siempre sus usos antiguos , y lá pureza de la 
lengua de sus prímeips fimdadores, con tal constancia 
que son los dos tínicos pueblos de la Europa que haá 
dado lugar à esta observación. 
(3) Se ha dicho anteriormente que este pais de Navarra-Baxa, 
y aun el de Bearne, fue en su origen parte integral de la con-
federación Basca. 
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,s> ^ $ e } $ m estastdos naciones la, vanagloria de conservas 
al cabo!'ricitantos siglos y revoluciones sus constituciones 
y-ilepgHIl;, al Cttidado-que han .tenido los naturales de 
cjfeèjnjfiiíçjarse .cqn Jos, otros pueblos, y al horror coa 
que han mirado siempre toda innovación de sus ins-
¡íj^ciojtte^ p r i m i t i v a s y sobre todo á su amor áí la l i -
^griád y á la independencia de la patria ; y de aquí nace 
1^, predilección que tienen á las tierras montuosas y esté-
r i les ; el gusto particular por las haciendas aisladas, y las 
mas veces situadas sobre rocas ó en eminencias, mientras 
que los otros pueblos procuran reunirías; y es que han 
creido siempre que la libertad podia ser maS facilmente 
defendida en las montañas fortificadas por la naturaleza, 
que en los baluartes construidos en las poblaciones, 
pqj'qúe están mas al abrigo de los atentados de un ene-
jcaígo, ambicioso y fuerte. 
„ . v ^ ^Tales eran las costumbres y genio de los Cántabros 
en sentir de los autores antiguos , y talps son hoy to-: 
da vía los que caracterizan à los Bascos. Ellos tiénen 
íap. pronto da apariencia de una colonia extrangera tras-
pJ^i^da^en .med.b de la Francia y la España, como 
A t uaat .porción de Franceses civilizados y avituados á 
vivir baxo las 'mismas leyes y gobierno que los demás. 
» Los Bascos sp resisten k todcNSgrvieio militar rque 
.flflj-^p* cl de la defensa de su propio pais, y la causa 
éà ú demasiado horror que tienen á todo aquello que 
les puede coartar ó limitar su libertad (4). Son tan adictos 
Sf»{4).Dospae» de la paz que se hizo cón España en 1796 » se 
-̂ Mpotateiron todos loa batallones Bascos por su propio hecho. Las 
tó^ída*¿tl««rigor y da. la fuerza para:obligarles á volverse á 
reunir,)', fueron imíules ; pero después «1 juido de ua auev» 
( aa?.) 
& sus usos y costumbres que no hablan maé ^ue su 
lengua Basca, y se resisten k -aprender la Francesa. 
Son tan aseados en sus personas y trages, que; aoaáò 
será el pueblo mas, liiôpio y curioso que haya en todo 
el mundo. - ' 
» Los BascôS sòn tan eherriigòs dé Ia violèncià ^jijtíô 
nada se consigue de ellos por lat fuéíia; por él cóh-
trario, se hará de ellos lo que sé qaiérá edh l ã <dul<-
zura y la persuasion. Tan prontois á exâltarse éi! célela 
como fóciles á apaciguarse, son siempre aüiigóá fiélel» 
constantes, francos, sinceros, laboriosos, càstos | eífô-
rftigos del rebosó , y reéònòcidos %in' éistretó» t fós 
fávõrés que reciben: he aquí los principals, àtóbôtès 
que los distinguen. * '•'•>• ''%F 
» Son tan vivos y ágiles en sus esercicios, qué' pa-
rece que están sus cuerpos en continuo movimiento. 
Estrabon y los autores antiguos describen â los Bascos 
como superiores á todas las naciones, para obrar con 
actividad quando se haya de dar tía golpe de itoÉiflè. 
» Después de luchar toda la sérôaM con tina tiefrft 
ingrata, se entregan los Bascos en lòs dias de fiesta â 
la alegria mas sencilla con los exercicios de cuerpo mas 
fatigosos. E l bayle y el juego de pelota son sus;divtíi>-
siones favoritas, que los ocupan (5). 
y> Sé advierte en los Bascos una propensión decidida 
ataque, y el honor y el deber que los llamaba , los Volvió á 
sus puestos. 
(5) Sin embargo, estos Bascos hablan y mea mucho en el 
jáego de pelota de poco tiempo á esta parte , y son poco ge-
nerosos para confesar sus faltas y defectos ; es lástima que vayaa 
así degenerando de su carácter antiguo. 
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â perpetúaF la pureza de la sangre Cántabra , y esta 
es la razón que no coalratan sus alianzas sino entre 
ellos níjsuios, y casi nunca coa los pueblos vecinos.* 
* á'i&lgfuiaá se hace con forasteros } la miran con des-
^Vébíd, y aun los exponen algunas veces á sumisiones 
«^enjasiado híinjriHantes, etique se regocija el orgullo 
CaníaBro. En otro tiempo, quando un extraugero ad-
quiria bienes inmuebles en el pats, abrian todos los 
UaturaJes las bolsas , para limpiar por medio del rescate 
el oprovio del nombre Basco. 
» Nobstantc , existe entre los Bascos dentro de su pais 
alguna antipatía como en los demás hombres/ pero fuera 
de sus*casas y patria, se les ve siempre ligarse con 
estrecha amistad , y sostenerse mutuamente unos à otros 
como miembros de una misma familia. 
» Los Souletinos son algo mas astutos que los otros 
Bascos, porque su carácter se resiente un poco de las 
costumbres de sus vecinos los Bearneses. Los Navarros 
son mas ligeros de carácter, y estos y los Souletinos 
viven mas sobriamente y son mas simples en su exte-
íior que los Laburdenses, porque se dan mas à la 
ágriculuira y 4 la cria de ganados. 
J> Los Laburdenses tienen mucho mas luxo sin com-
paración que los deraas Bascos: hay entre ellos muchas 
gentes ociosas ; y sin duda que esta es la causa de que 
sean allí tau frequentes los robos, sobre todo después 
de la revolución. 
» LQS Laburdenses mas vecinos al mar , están en 
muchas partes alistados para el servicio de la Marina. 
f i$J»be que fueron ellos los prip^erós que penetraron 
"toíMWNre* àd wm, p { ^ . « s { a b | ^ j . a U í * ^ . Q i | ^ y o ramo 
de comercio, desconocido <le nuestro» padres ( l a pesca 
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dp Ballena) en que adquieren tanta inteligencia. 
» Es tan grande el orgullo de los Bascos que qhieren 
antes morir que verse precisados à mendigar una limosna 
v á vivir en ociosidad que los deshonre, y así es que 
quando la desgracia los persigue y les priva de alimento, 
se resuelven antes á robar que á pedir limosna. 
« Su trage 6s bastante agradable: yn gorro azul de 
paño , á manera de turbante aplastado en la cabeia, 
á que llaman birreta, una chupa ó chaqueta corta roxa > 
chaleco y calzones blancos ó de -terciopelo negro cpn 
la charretera cai4a, medias blancas de hilo ó lana-, za-
patos ó alpargatas en verano, un pañuelo de seda de 
color al cuello , caido con descuido sobre .la espalda , 
tal es la costumbre de la juventud Basca en las fiestas 
mas solemnes. Los hombres casados llevan en los días de 
fiesta bestidos de paño y de terliz de colores. » 
En 906 Sancho García , rey de Navarra, reunió con 
una constitución libre los estados federados de la Bas-
conia del Pirineo , y incorporó este pais al rey no quo 
se llamó después de Navarra , y continuó cOmo parte 
integral de é l , hasta el año de 1012 , en que habiéndose 
apoderado D. Fernando 5.° de Castilla de los dominios 
y tierras de la Alta-Navarra ( 6 ) , se agregó esta porción 
de la Basconia , llamada Baxa-Navarra á la corona de 
Francia, con circunstancia de que sus naturales siguiesen 
gozando sus leyes primitivas y gobierno particular que 
habían tenido hasta entonces , sqgun queda expuesto. 
Los habitantes de la Basa-Navarra hablan el Bascuense 
como los demás Bascos del Pirineo y la Cantabria, y 
esta circunstancia es suficiente para confirmar que jamas 
Capitulación de Pau de i51 a. 
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ellos admitierori "costumbres de los conquistadores , los 
qúalés llevaban siempre ¿1 sistema de generalizar su 
lengua ea las tierras, que dominaban. 
Sii* embargo , el Basctience que hablan estos Bascos 
tiene todos los vicios del idioma de la Alta-Navarra, 
y muchos otros que hati tomado del patoa de los Bear-
fiesés sus vecinos, pero se entienden todavía con los 
dèrrias Bascos de la demarcación de España. 
Este pais es muy montuoso, por lo qual produce 
muy poco trigo y vino , pero no dexa de haber buena 
cosecha de maíz y avena, y aun de peras y manzanas 
con que hacen la sidra, que es la bebida común de 
sus naturales. 
Las "pastos son excelentes, las carnes de delicadísimo 
gusto , las lanas de/muy buena cálidád , y abundantísima 
la caza de toda especie. 
J a villa y fortaleza de S. Juan de Pie de Puerto 
es hoy la primera población de este paisjaunquc.no 
capital, porque iip hay ninguna en la constitución de 
los estados Bascos, por quanto la institución de ciuda-
des villas y pueblos reunidos, es muy moderna entre 
ellos. 
E l valle ó vizcondado de Soule ó Sute es un pequeño 
territorio de la Baxa-Navarra: su ciudad principal es 
Mauleoñ ó Molcon de Sule; pero hoy está comprehen-
dido este valle en la demarcación del Bearnc. 
Los habitantes de la Baxa-Navarra son todos Bascos, 
y como que siempre se han gobernado por sus leyes 
antiguas, han conservado y tienen las mismas costumbres 
que los otros Bascos del Pirineo y la Cantabria, de la 
marca de España. 
Sin embargo son un poco ligeros de carácter, y varia-
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bles en sus tratos, circunstancias que lian adquirido de lasl 
naciones vecinas, pero buenos soldados para defender su 
país , excelentes marineros, hombres de bien, y de una, 
inclinación decidida à sus paysanos, à pesar de quC.éÍ 
comercio y sus especulaciones han extinguido ya mucha 
parte de este amor patriótico de sus naturales. 
La agricultura de estos Bascos esta 'en buen estado,* 
pero se advierte con algún sentimiento que van des-
truyendo muchos bosques y plantíos para abrir tierras, 
y que tal vez à vuelta de muy pocos años podra ser 
la leña uno de los renglones mas caros del pais. 
Los campos y las tierras se labran entre ellos con 
el mismo cuidado que en las demás provincias Bascas, 
aunque vaiian algunos labradores en sus maniobras. 
La experiencia Ies ha ensoñado que el gran arte de 
poder hacer una buena cosecha de trigo, consiste en 
sembrar con mucha igualdad, para que puedan repartirse 
bien las raices de los trigos ; y también en hacer que 
la tierra que ha dado trigo en un año , se siembre de 
avena en el siguiente, y se le dexe descansar en el 
tercero , a fin de que se impregne bien de las influencias 
de la admósfera, y recobre las sales que se le han ex-
traído. 
Muchos propietarios hay que labran sus tierras por 
pl método de M r . Buhamcl, que consiste en lo si-
guiente: En un terfeno de cabida de una fanega se 
dexan dos pies de tierra sin sembrar à la orilla. Se 
toma después un saco , costal ú otra cosa que arroje 
el grano por igual, y se siembran tres líneas ó surcos 
de dos pies de ancho, para que las raices no se em-
baracen unas à otras, à cuyo fin deben estar los granos 
à siete u ocho pulgadas de distancia entre sí. Dexaa 
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luègo quatro pies de tierra sin sembrar , y continüaa 
otras trés líneas poniendo el grano como al principio, 
y así se sigue sucesivamente por el mismo orden hasta 
qnc se coucluje la fanega de trigo. Se cuida en la 
pdna&çera de limpiar estas lineas ò surcos de toda ma-
leza , arrancando de paso las plantas de trigo que lui -
biereti salido à menos distancia de quatro ò cinco pul-
gadas , para que desembarazada la tierra de yerbas y 
plantas extrañas, se aproveche de todas- las influencias 
de la admosfcra. 
Los labradores dan durante el año una labor de arado 
al intermedio de las fdas o surcos con mucho cuidado, 
y de esta manera consiguen que cada grano de trigo 
de aquel que con las- labores de otros tiempos no daba 
mas que- dos ó tres cañas k lo mas, pueda dar de doce 
à veinte; y también que cada fanega de trigo que se 
cultive asi , produzca qua tercera parte mas de cosecha, 
tanto por la altura y grueso de la paja, como psr la 
mp.yor suma de granos que contiene cada espiga. 
Con este método se ahorra el labrador una buena por-
ción de trigo , por lo poco que se emplea en la siembra, 
y ademas muchos gastos y dispendios que le costaría el 
estiércol para el abono de las tierras; y logra al mismo 
tiempo la ventaja de coger trigo todos los años. 
£ 1 trigo de este pais , y aun el de toda la Francia, 
padece casi las mismas enfermedades que el de España: 
hay trigo mohofo: trigo seco , ò sin harina en los granos: 
trigo dawado por las nieblas: trigo atizonado; trigo con 
gorgojo , palomilla ó polilla , y otros. 
Para curarle de estas enfermedades le meten en agua 
htrbiendo ò en legias de agua de ca l , y si todavia no 
bastase este recurso lo pasan por legias de a lkal i , tales 
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coroo la de sosa , de cuyas cenizas se hace el vidrio 
y el xabon , y la potasa ò hezes del vino quemadas 
y reducidas à cenizas. 
Lo mismo hacen con las alubias , almortas, guisantes, 
lentejas y otras legumbres secas, quando se manifiestan 
picadas del gusano. . 
Ultimamente , para que el trigo no pueda ser atacado 
de ninguna de estas plagas, tienen recibido como únied 
remedio el removerle à menudo, y cribarlo con fre-
quência. '» 
La demasiada abundancia de viñas que se van plan-
tando en la Navarra-Basa, podrá acaso dentk) de poco 
tiempo ser perjudicial à la agricultura del pais, y mu-
cho mas â la salud de sus habitantes (7) , porque como 
han puesto ya los hombres el vino como un alimento 
de primera necesidad para la precisa subsistencia de la 
vida, sucederá lo que en otras provincias, que á poco 
tiempo se les extrae el calor de los estómagos, se les 
debilitan las fuerzas, se les reseca el pulmón, se vqa 
incomodados de almorranas, y están á los 4o a"os tani 
marchitos , secos y viejos que parece que se hallan en 
el último periodo de su vida. 
( 7 ) Las vinas , decia un Sábio de nuestros días , son perjudi-
ciales d la prosperidad rural de la Francia: sería cóttvÓDiente 
contener el exceso áe su cultivo. Su excesiva abundancia es una 
plaga. Traite sur la culture de la vigne. Paris 1801. 
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B A Y O N A . 
Esta ciudad es pueblo principal ó capital del quarto 
diitffi¥!idel departamentó de Báxos-Pirineos, donde re-
iSflbk él sübprefecio > un tribunal civil y un consejo 
de tóiuerciô: èstá á los 43 grados y 3g minutós de 
latitud , y 18 grados y 24 minutos de longitud en la 
còrifluencia de los dos rios Adur y Nive } k una legua 
corta del mar occeano , donde según algunos tuvo su 
asiento la antigua ciudad ó fortaleza de Boicns. 
E l Adur riega á Bayona por una parte, y el Nive 
íe divide en dos partes desiguales. 
Bayona es voz Basca ó Bascongada, que quiere decir 
luena baya 6 buen golfo ó puerto, pero es probable 
que su nombre primitivo fuese Ibaiona, como he visto 
ert algunos manuscritos antiguos, en cuyo caso signi-
fica buen rio 6 buena ribera. 
La tierra de Bayona se llamaba en lo antiguo Lapur-
âen r i s , y después Lapurdense (8 ) , cuya voz, que es 
también Basca, quiere decir pais de ladrones. Se titu-
laba ya así este pais desde antes que empezasen á 
conocet las fortunas particulares en las naciones Bas-
cas; y es presumible que como los naturales despoja-
ban al entrar en aquella tierra , á los Romanos y 
demás extrangeros de todas las propiedades que llevaban, 
para hacerlas comunes , le darían el nombre de La-
purdensis con la terminación latina. Los escritores Es-
pañoles y Franceses le han llamado muchas veces el 
(6) Marc. lib. 1. cap. 8. nn. 6. y 7; 
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Jjtpurãui con la terminación Basca, que significa tam-
bién parage de ladrones. 
Algunos siglos después se llamaron los habitantes 
de aquella parte Bayoncnses y Lapurdense? indistinta-
mente; y por último han sido conocidos en nuestros dias 
con la voz Laburdenses, corrupción de la primitiva 
Lapurdense?. Este pais de Labur que. confina con la 
España , tiene el Bcarne al oriente; al. norte y occeano 
las Laudas, y los pirineos al niediodin» , 
Los historiadores Franceses (9) le hacen á Bayona 
capital de los Bizcaynos y Cántabros sugetos á la co-
rona de Francia, sin duda porque en tiempo de Augusto 
y aun mucho después, llegaba la costa de Cantabria desde 
Galicia hasta el golfo de Aquitania , y la tierra llamada 
de Bizcaya, desde Saníaudor hasta los Lapurdcnses. 
El territorio de Bayona fue on lo antiguo parte in -
tegral de la confederación Basca del Pirineo y la Can-
tabria , así por las costumbres y uso del idioma Basco 
que hoy conservan todavía sus habitantes , como porque 
César, hablando en el libro 3 de sus comentarios, de 
las conquistas que hizo Craso en la Aquitania primitiva , 
empieza por el pais de los Tarbelinos y Bigordanos, 
es6o es, por los habitantes de Tarbes y condado de 
Bígorra , y va señalando todos los países hasta el Garona,' 
Fox y Coserans, sin que hable cosa alguna de la porción 
que hoy ocupa el Bearne y la tierra de Labour, de Iq 
qual se infiere, qué de necesidad debían estar estas tierras 
incorporadas á las de los Bascos septentrionales del P i -
rineo , con quienes hicieron paz y amistad los Romanos, 
según dice Estrabon. 
(9) Duchesne, lib. 3. cap. ?.o. y otros. 
( 236 ) 
Es probable que luego que los Francos "se apode-
raron de la Aquitania , pusiesen en Bayona guarni— 
cion suva para oponerse á qualquier tentativa de IcrS 
liascones de España , mas sin privar á los vecinos y 
habitantes del pais del uso de sus antiguos fueros j r 
exénciones, así como sucedió en las ciudades de Yi— 
loria y San Sebastian por parte de los reyes de España 9 
y se conservan aun hoy dia en el mismo estado. 
En 1117 habia un vizconde en Bayona , que admi— 
nistraba la justicia de esta ciudad y protegia los pueblos 
de Fuentcrrabta , I r a n , Ernâni y Oyarznn , lo q u e 
prueba que era una especie de Señor, scmejanie á las-
que habia entonces en las otras provincias Bascongadas 
de la parte de España; baxo cuya sombra se guare-
cían estos pueblos. 
En I I3O , Alfonso i.0, rey de Aragon, sitió y tomó 
á Bayona. 
En i /^i se unió Bayona ú la corona de Carlos 7.0, 
rey de Francia, y declaró esle príncipe á sus habi-
tantes libres y sin responsabilidad del tiempo que estu-
vieron unidos al partido de los Ingleses, quando seño-
reaban toda esta parte de la Aquitania, y desde en-
tonces so han manteado invariables en la oferta que 
hicieron de fidelidad. 
En esta ciudad y en la de Fuenterrabía, que esta, 
á la orilla izquierda del Bidasoa en la parte de España t 
se han hecho muchas entrevistas de reyes y príncipes 
de ambas naciones en varias épocas , para arreglar 
vcrbahnente la disensiones de los gabinetes antes de 
fmiv k nn rompimiento. 
X A rey na de España D.3 María Ana de Nebourg, viuda 
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de Carlos 2..0, eligió esta ciudad para su residencia. 
La policía de Bayona no permitia en otros tiempos, 
qne los reyes ni los príncipes de la sangre entrasen con 
armas dentro de las murallas de la ciudad. Los habi-
tantes tenían el privilegio de guardar dos de sus puertas, 
y las tropas del rey la tercera que era la del barrio 
de Santi-Espiritu. 
En el fuerte de esta ciudad, llamado Lapurdum ó 
Lapurdui, tuvo su residencia en otros tiempos el t r i -
buno de la corte de la Noveiupopulania. 
Desde una montaña inmediata à esta ciudad, se vea 
ios tres reynos de España , Navarra y Francia. 
Tuvo Bayona en otros tiempos un comercio muy 
floreciente quando gozaba de una especie de franquicia, 
por medio de privilegios particulares y exclusivos que 
obtuvo, pero habiéndose introducido cl regimen de las 
aduanas, cayó casi enteramente su comercio. Sin em-
bargo, obtuvo el puerto sus franquicias en 1784» y 
volvió u recobrar Bayona toda su prosperidad. 
Hoy tiene Bayona unos 12,000 habitantes; pero antes 
de la invasion de los Ingleses y Españoles en 1813, se 
contaban 13,190. 
Su comercb con España ha sido grande y brillante, 
tanto que podia considerarse Bayona por uno de los 
pueblos mas ricos de toda la Europa. 
La entrada del puerto es bastante difícil por la barra 
ó bancos de arena que se forman à la embocadura del 
Adur , pero suben nobstante los buques del comercio 
del mar hasta el medio de la ciudad durante la cre-
ciente de la marea. Si se hubiera podido corregir el 
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• riesgo? de Ia entrada del puerto por la barra, hacer 
mucho mas navegables el Adur y el Gabe de Pau, 
y: jüntarlos por medio del canal proyectado al Garona, 
seria hoy Bayona tal vez la plaza de comercio mas 
í^leresante de quantas se conocen. Nobstante,, los Ho-
I^nd^S, han hecho siempre un gran comercio de vinos 
por e?te punto , trayendo en cambio especerías y otros 
artículos ultramarinos. 
,„ Tiene Bayona un castillo y cindadela para su defensa. 
Habia en otros tiempos excelentes armeros que i n -
tentaron las primeras bayonetas 3 y las dieron el nombre 
de esta ciudad. 
Abunda el pais Basco de todo genero de comestibles 
y frutas , à excepción de trigo y vino que es muy 
escaso, pero tiene en cambio mucha cosecha de peras 
y manzanas, con las qualcs hacen una excelente sidra; 
cogen también mucho maiz, y los jamones de Bayona 
son celebrados en todas partes. 
La situación del pueblo de Bayona es costanfcra: las 
calles tortuosas y sucias, particularmente en tiempo de 
aguas que es casi todo el año; y las casas altas y es-
trechas , con'muy . poca ó ninguna proporción para 
vivir. 
Sus naturales son muy cumplidos y políticos con los 
cxtrangèros, quando conocen que traen dinero para es-
pecular en mercaderías; pero huyen los Bâyoneses cien 
leguas de toda contestación con los que no pueden dar 
fomento á su CQinercio. , 
E l arrabal de Santi-Espíritu está habitado en la mayor 
parte de Judios, y oí decir á un amigo que estuvo 
alojado dos dias en la casa de uno. de éstos, que allí 
( ^ 9 ) 
disfrutó el único bien que ha recibido en Francia. 
Tal vez muchos Españoles que tuvieron el honor de 
haber sido alojados en casas de christianos católicos 
rancios, no podrán decir otro tanto. 
Teniaraos itfôã en España que las mugeres Bayonesas 
eran mucho mas hermosas de lo que nos parecieron 
en esta jornada; bien que como sallamos de S. Sebas-
tian, donde hallamos un mugeriego hermosísimo de 
todas edades , con un agrado y atractivo singular para 
las gentes , tal vez esto nos haria disminuir su mérito. > 
Nobstante, concurren á Bayona todos los dias her-
mosas hembras de los pueblos inmediatos', y particu-
larmente del pais Basco, donde por casualidad se halla 
una joven fea. Las sirvientas de las casas, que también 
son Bascas , tienen mucho atractivo por su dulzura, 
gracia y limpieza. 
Los Bayoneses hacían en otros tiempos la pesca de 
la ballena , que la abandonaron , pero continuaron con 
la de merluza , de suerte que empleaban con S. Juaç 
de Luz hasta cincuenta buques al año en este comercio. 
En fin , Bayona fue una plaza de comercio muy útil 
y ventajosa à todo el pais Basco y al Bearne, quando 
suministraba de mercaderías , quincallerias, especerías 
y otros artículos á todos los departamentos vecinos, 
recibiendo en carhbio l«s producciones sobrantes del pais 
para conducirlas á otros puntos. 
El barrio de Santi-Espíritu de Bayona, y el castillo 
ó fuerte principal pertenece à la prefectura de Monb~ 
de^Marsan: tiene su maire ó corregidor separado , y 
toda la administración diferente. 
E l puente de Santi-Espíritu, que divide las dos ju-. 
( 240 ) 
rlsdíciones de Bayona , es de madera constrido sobre 
el Adur : tiene en medio dos compuertas que se le-
.yantan quando tienen que pasar los barcos para coin-
ponerlos en el astillero , ó cargar m las lonjas del 
barrio de Muserola . fuera de las piwrías ó del de 
Santi-Espíritu. 
i$. Juan de L u z , es un puerto que podría poner 
al abrigo de los golpes de mar los navios de linea, si 
se volviese à los trabajos que se emprendieron por los 
anos de 1783 hasta 1788. Este puerto está defendido 
por los fuertes de Socoa y Sta. Barbara, y pudiera 
interesar mucho à la Francia el que se estableciera allí 
una marina militar , por su inmediación à la España. 
Tiene como 2000 habitantes , la mayor parte ma-
lineros: se halla situado en el camino real que và de 
España à Paris, à dos leguas y media de Irnn , y tres 
y media de Bayona en el centro. La existencia principal 
de sns habitantes depende de la pesca , y antes de la 
guerra hacia mucho comerçio de merluza. 
Los pueblos sclañados de la inmediación de Bayona son 
Uztariz , villa principal del distrito en otros tiem-
pos, donde solo teside hoy el juez de paz. A n i a y a , 
villa fronteriza de fírttípiízcoa sobre la orilla derecha 
del Bidasoa, cerca del mar, frente à Fuenterrabía. Lar-
tazoro, donde hubo un seminario de educación. JBay-
go r r í , Acaparren , Ezpekta, Añoa , Z a r a , etc. 
MauUon ó Moleon, p'uéblo principal del tercer dis-
trito ó redondez, donde rèside hoy el subprefecto, si-
tuado en el valle de Soule ó Sule de la Baxa-Navarra, 
del qual fue capital antes de la revolución Francesa : tie-
ne- x5oo habitantes. Ea este pais hablan todavía los 
( 2 4 1 ) 
naturales la lengua Basca, pero tan corrompida con 
el coniacto de la Francesa y el patoe del Bearne, que 
apenas los entienden los otros Bascongados. Fue en estp 
país de Soule donde los Bascos del Pirineo y la Can-
tabria resistieron al poder de los reyes Franceses de 
la dinastía primera, y obtuvieron sobre las tropas del 
rey Dagobert, mandadas por el duque Francisco Arem-
bert en 635 , la memorable victoria que Ies aseguró 
su independencia y seguridad perpetua. 
La ciudad de Mauléon está situada sobre un pequeno 
rio o gabe (10) llamado Saison, en un agradable valle. 
Hay un excelente colegio de instrucción que hace años 
está suspenso por falta de fondos. 
Saint Palais ò San Pa l é , pequeña villa de unos 700 
habitantes > fundada sobre el rio Bidouze > al norte de 
Mauléon; antes de la revolución Francesa de 1789 era 
capital de la Baxa-Navarra, y hoy tiene su asiento el 
tribunal del distrito. 
San Juan de Pie de Puerto, villa fuerte de 1200 
habitantes, defendida por siete montañas con una cin-
dadela que le sirve de baluarte. Se halla al pie del 
Pirineo en la frontera de España, en el camino que 
va de Pamplona por Ronces-Valles à Francia, sobre 
el rio Nive que se junta çon el Adur en Bayona. 
Los Bascos se diferencian de tal manera de los Bear-
neses sus vecinos, que parecen extrangeros entre ellos, 
á pesar de sus antiguas relaciones con este pueblo. 
Hay en la Baxa-Navarra infinidad de fábricas de cur-
(10) E a todo este pais se llaman Gayes los ríos que le bañan.; 
16 
tidos, de í anas , y. de sillas de paja semejantes á las de 
Vitoria en España. Hay también infinidad de telares 
de lienzos del pais, que se mannfactuian de esla suerte. 
. Luego que cogen el lino lo hilan , lo limpian en 
madexas en una colada de ceniza , lo texen , redu-
cen á paños; de lienzo y lo guardan por algún tiempo. 
Después , desde marzo á septiembre , todos los dias 
buenos, por espacio de dos meses , mojan el lienzo 
en agua clara del r io , lo ponen á secar al sol, y re-
sulta al fin de este tiempo blanqueado perfectamente 
sin otra operación , muy á satisfacción de todos. 
Llaman a este lienzo retorta, y es tan estimado que 
se reputa por el mejor y mas fuerte que se vende. 
Hay una máquina en Bayona para blanquearle , pero 
aunque lo hace en solos quince días, las gentes apre-
cian mas la retorta curada al agua y al sol , porque 
el ácido muriatico y otros ingredientes que emplean 
los maquinistas, destruyen algo el genero. 
Se comunica el pais Basco con el camino que ya de 
Paris á España por Bayona; de Bayona á Tolosa de 
•Erancia por Orthez y Pau; y de Burdeos á España 
por Mont de Marsan,, Orthez , Soveterra y Sau Juan 
de Pie de Puerto. , . 
Estas grandes obras atestiguan los afanes, el zelo y 
el amor del bien público que caracterizaban al sábio 
intendente Mr. d'Etigny ( x i ) . 
• ( 1 1 ) Mr. Aht. Megret d'Etigny, intendente de la próVíiücía 
dís Gascuña, fue uno de aquellos genios extraordinarios nacidos 
pará ¿oc^p^rse solo, en ,el bien y felicidad desús semejantes. Era 
(- 243 ) -
Los rios que le baSan son' los siguientes: el Àãttr$ 
que teniendo su origen en el condado de Bigorra, 
hoy departamento de Altos Pirineos , y pasando por 
por Bañeres, Tarbe , Aire , y St.-Sever pasa à Bayona, 
recogiendo antes en su madre los rios Gaves de Pau? 
Oleron y otros, y dividiendo aquella ciudad hàcia el 
barrio de Santi-Espíritu se echa en el mar cerca de 
Anglet, à una legua de gSyG varas castellanas. 
E l Saizon ò gave de Mauléon , que tiene su origen 
en el paso de Sta. Engracia del Pirineo, de la parte 
de Francia, se echa en el gave de Oleron, cerca de 
Soveterra, después-de 2894 varas de ser flotable. 
E l Nive que desciende de los Pirineos de la parte 
de España , y baxa à Cambo por S. Juan de Pie 
de Puerto , es navegable SgBS varas castellanas mas 
arriba de Cambo , y se une con el Adur en Bayona. 
E l Bidouze que toma su curso en Mauléon , y 
pasando por Came hasta donde es navegable con la 
marea, pasa por Bidaclie y Guiche, y se junta con 
el Adur. 
tie grandes talentos estadísticos , laborioso , conslauie , caritativo* 
virtuoso, amante de la humanidad, y naturalmente aseqoihle* 
¡i todos. Deben oslar reconocidos ¡í su memoria todos los Fran-
ceses v y particularmente los que habitan las regiones qúe. me-
dian entrei Tolosa. ¿ Bayona y el Pirineo, por las magnificas 
obras de caminos que concluyó sil constancia en estos países* 
Muvió Etigny en .1567. La ciudad de AucU costeó uno estatua 
de piedra de un mérito nada comtm ¡t su memoria , que se 
colocó en jtdio de 1817 , sobre la nueva escalera que sube desde 
su plaza -nueva al paseo de la esplanada , con asistencia del 
joven subprefecto Eligny, su nielo , digno heredero de Ias virtude» 
y mérito de tan gran magistrado. 
I 
E l Bidasoa , que tiene su origen en los Pirineos 
Españoles, divide los límites -de España con Francia, 
pasa por Biriatu y Andaya y entra en el occéano 
entre este último pueblo y Fuenterrabía. Es navegable 
desde Biriatu , pero solo para los pescadores de ambas 
naciones. 
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